Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



\ 



/ 






EL IMPERIO 



DK 



\ 



MRRUECOS, 



TO\ 



D. MANUEL G. LLANA 



p. Tlí\SO floDRIGAÑEZ.^ 



ÍRpflnftnr- s i!^' T.\ TiíKkiaV 



MADRID: 

IMPRENTA r>E JOSÉ DE ROJAS, 
TndoscoR, 34, principal. 

1879. 



\ 



L> 





EL IMPERIO DE MAMUECOS. 






/ ' 



\ 



k 

> » « 



<\V 



-.-V' 






\ 



.■^ 



o- 

/. Vi 



y 



X 



EL IMPERIO 



V I 



MARRUECOS. 



AKTXCEPENTSB HIST0RICX)B. 

OEOGBAFÍA.— BAZAS.— RELIGIÓN.— ESTADO SOCIAL. 

INSTRUCCIÓN. — FANATISMO. —USOS Y C0BTUHBBK8. 

0B6A NIZACION MILITAR.— GUEBBA DE 18C0. 

TRABADOS.— REFLEXIONES FINALES, 

VOB 

D. MANUEL G. LLANA 



I>. TIRSO RODRIGANEZ, 

(Redactores de La Ibsria). 



MADEID: 

IMPRENTA DE JOSÉ DE ROJAS # 
Tudescos, Si, principal. 

1879. 



PROLOGO. 



El interés indudable que hoy despierta en 
cuantos se ocupan del porvenir de España, el 
espectáculo que ofrece el estado de disolución 
por que atraviesa el imperio de Marruecos, nos 
ha sugerido la idea del presento trabajo, enca- 
minado á reflejar, con la mayor fidelidad que nos 
ha sido posible, la fisonomía de un pueblo que 
llega á las últimas evoluciones de su desarrollo 
sin haber alcanzado una época de verdadero pro- 
greso, ni conseguido romper con las tradiciones 
de su origen que le han conducido al quietismo 
infecundo y á una muerte prematura. 

No ocultamos en el texto las dificultades con 
que hubimos de luchar para el desarrollo de 
nuestros propósitos, ni por lo tanto hemos dis- 
frazado bajo cierto género de consideraciones lo 
imperfecto de nuestra obra, antes bien con toda 
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franqueza manifestamos la insuficiencia de los 
datos que hoy se poseen acerca del importante 
territorio de Marruecos, y la necesidad de fijar 
la atención en una comarca hacia donde nos 
llama imperiosamente la consecución de núes* 
tros futuros destinos. 

* Sin embargo, por insuficiente que pueda ser 
el trabajo que publicamos, enseña lo preciso 
para excitar la atención de todos hacia un país 
que á las .puertas mismas de la Europa perma- 
nece casi sin contacto alguno con los demás 
pueblos cultos, cuando por sus condiciones físi- 
cas y naturales puede ofrecer en lo sucesivo an- 
cho campo á la actividad de las naciones civili- 
zadas, y especialmente por lo que respecta á Es- 
paña, que necesita trazarse ideales nobles y ge- 
nerosos, si ha de salir del estado de postración 
en que se halla, y olvidar enmedio de una tarea 
trascendental y fructuosa, las pequeñas rencillas 
y los mezquinos rencores que tanto la embarazan 
para aspirar á una organización política y social 
conforme con su genio propio y las necesidades 
de la época presente. 

Ningún país como España ha sabido en sus 
empresas civilizadoras asimilarse los elementos 
extraños, y por esta razón en donde quiera que 
se ha establecido ha dejado huellas imperecede- 
ras de su modo de ser, dé sus cualidades y de su 
carácter peculiar. Al recordar estos anteceden- 
tes de ninguna manera entra en nuestros prepó- 
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eitps ningún pensamiento prematuro de domi- 
nación, ni la idea de. provocar complicaciones ni 
luchas y sino sLiplemente la de demostrar que 
á nadie más que á nosotros interesa la suerte de 
iin Estado vecino, y la necesidad de preparamos 
con calma, pero con resolución y sistema, á las 
eventualidades del porvenir. 

Si alguna vez la Europa culta ha de abordar 
la importante cuestión que entraña la suerte fu- 
tura del vasto .Continente africano, puesto que 
la historia de largos siglos no9 dá la seguridad 
dé que por sí solo no puede alcanzar el cumpli- 
miento de sus destinos, es indudable que á Es- 
paña le corresponde una participación importan- 
te en esta ardua tarea, y ninguna preparación 
más adecuada para el indicado objeto, que el es- 
tudio detenido y más exacto posible de las con- 
diciones y circunstancias en que se encuentra el 
teatro, en que andando el tiempo han de desar- 
rollarse interesantes escenas, como son todas las 
que se relacionan con el adelantamiento de los 
pueblos sumidos en la barbarie y el oscuran- 
tismo. 

Con el fin de contribuir, aunque sea en mo- 
desta escala, á semejantes propósitos, hemos 
procurado encerrar en poco espacio cuantos an- 
tecedentes de utilidad pueden recojerse sobre el 
estado actual del imperio marroquí, no sólo en 
lo que atañe á sus condiciones físicas, sino tam- 
bién á sus circunstancias morales, elementos de 
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vida que contiene y diversas fases por que ha 
atravesado hasta encontrarse en el estado de 
postración y envilecimiento que le coloca al 
borde de su completa destrucción. De este modo, 
si nuestro trabajo no tiene otro mérito, no po- 
drá escatimársele el de la patriótica intención 
que le ha dictado. 



INTRODUCCIÓN. 



ORÍGENES DEL IMPERIO DE MARRUECOS. 



Los antiguos historiadores y geógrafos sólo cono- 
cian con exactitud la parte septentrional del África 
desde el Atlas al mar, pues las indicaciones que acerca 
de otras comarcas nos han comunicado en sus obras 
son vagas é inseguras, así en lo que se refiere al as- 
pecto y condiciones del país, como en lo que se roza 
con las tribus que le habitaban. 

En el extremo más occidental de esta zona de la 
Libia antigua se halla la comarca que desde los primi- 
tivos tiempos históricos se conoció con la denomina- 
ción de Mauritania á causa de designarse á sus habí* 
tantea con el nombre de moros, y aunque esta región 
sufrió el influjo sucesivo de otros muchos puebles y 
civilizaciones distintas, no obstante, el carácter de sus 
moradores se conservó bastante puro hasta la inva- 
sión de los árabes, pues cuando se veian seriamente 
amenazados por poderosos conquistadores, las cordi- 
lleras del Atlas les servían de baluarte para defender 



su independencia, y en último extremo atravesabas 
estas montañas y seguian en la falda meridional y en 
el gran desierto los hábitos de una existencia nómada 
y vagabunda á que fueron siempre muy inclinados. 

Aunque la historia ha trasmitido los nombres da 
algunos soberanos de la Mauritania, debemos acojer 
con gran desconfianza estos datos, por otra parte muy 
imcompletos, pues sólo hasta que en el país se esta* 
bleció la dominación romana, adquieren las referen* 
cias de los autores antiguos alguna ^certeza sobre esta 
punto. . 

Cartago, colonia fenicia, que en tiempos ante-his- 
tóricos se estableció en la parte septentrional del Áfri- 
ca, con su espíritu comercial y emprendedor exten- 
dió su influencia por la parte del Norte de la Mauri* 
tania, fundando en los puntos más convenientes para 
las transacciones mercantiles , factorías y emporios 
que contribuían al engrandecimiento y prosperí^iad 
de la metrópoli. 

Hannon, célebre navegante cartaginés, atravesó cí 
estrecho de Gibraltar y exploró las costas occidentales 
de la Mauritania, y aún parece que en sus expedicio- 
nes llegó hasta la Senegambia; pero cualquiera que hu- 
biese sido la extensión de sus empresas, es indudable 
que esías contribuyeron al conocimiento del país si- 
tuado en las últimas ramificaciones del poniente del 
Atlas. 

Sin embargo, no se deduce de esto que los cartagi- 
neses dominasen el interior de la Mauritania, sino 
más bien que desde las colonias de la costa sostenían^ 
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un activo comercio con los habitantes del interior, 
por cuya mediación recibían de la parte central del 
África productos estimados y esclavos que surtían 
los mercados del mundo antiguo. Los moros, dividi- 
dos en diversas tribus, conservaban en cierto modo la 
ftnrma monárquica, pero los lazos que unían entre si 
los distintos elementos que constituían el imperio, se 
relajaban con frecuencia á causa de la repugnancia de 
los pobladores á la vida estable de las ciudades. 

Guando los romanos, des|iues de empefiadas y 
cruentas luchas, destruyeron á Cartago apoderándose 
de su territorio, extendieron también su influencia 
por la Mauritania, y si bien en un principio no aten- 
taron directamente á la independencia de aquel rei- 
no, la fertilidad de algunas comarcas y su excelente 
situación para ulteriores conquistas, era un aliciente 
que habia de dar con el tiempo sus naturales resul- 
tados. 

La organizacfon especial del territorio de Italia, 
tan luego como Boma con sus vastas conquistas 
abandonó la sencillez y austeridad de las primitivas 
costumbres, obligaba á la célebre república á buscar 
en otros puntos lo que la Península no podía ofrecer- 
le» y como muchas llanuras de la Mauritania eran ex- 
tremadamente fértiles en cereales, bien pronto el 
territorio comprendido entre el Atlas y el mar fué 
convertido en una de las provincias nutrices de Ro- 
ma, conservando su primitivo nombre con el adita- 
mento deTingílana de TVrjgfW (Tánger), su principal 
población. 



12 

Los romanos, no obstante, nunca llegaron á so- 
juzgar á los moros, que retrocedían ante la conquis- 
ta, retirándose á la parte más fragosa de la cordille- 
ra del Atlas, y refugiándose también en la región me- 
ridional desde donde siempre que tenian ocasión 
propicia bacian incursiones en el territorio domina- 
do por Roma, conservando vivo el fuego de la inde- 
pendencia. 

Sin embargo, estos ataques que no se bacian siste- 
máticamente, no impidieron á los romanos la ocupa- 
ción del país que se extiende desde la Getulia y el 
Atlas hasta el mar, y en esia comarca, lo mismo que 
en la NumiJia, en la Cireuáica y en el país domina- 
do anteriormente por los cartagineses, se difundió la 
cultura romana en respetable escala, tanto que en 
los tiempos del imperio, en la región de que habla- 
mos existían muchas ciudades cultas y opulentas, 
colonias agrícolas prósperas y florecientes, y una nu- 
merosa población que vivía en los grandes centros 
con todo el refinamiento de las costumbres romanas. 

La Mauritania, que en un principio comprendía to- 
do el espacio que media entre el límite occidental de 
la Numidia hasta el Atlántico, fué dividida en tiempo 
de Claudio en dos partes: una denominada Gesariana, 
que era la del Oriente, y otra Tingítana, desde el 
rio Maluia (iVIalva) hasta el mar. Por la parte del me- 
diodía estaba limitada esta última por la principal ra- 
mificación del Atlas. Posteriormente cuando se dis- 
tribuyó el colosal imperio romano en diócesis » la 
Mauritania Tingitana fué asignada á España. 
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Teodosio, quo rescató á la Italia de los bárbaros, 
pudo considerarse entonces como seoor del mundo; 
pero en vez de conservar reunido el imperio, cedió 
-el Occidente á su sobrino Yalentiniano cuando sólo 
tenia seis aSos de edad, y que fué por lo tanto some- 
tido á la tutela de su madre Placidia, que movida 
por una desmesurada ambición, se manejó diestra* 
mente para mantener en una perpetua dependencia á 
su hijo. 

Para contrarrestar el empuje de los bárbaros del 
Norte, valióse Plácidia de dos generales experimenta- 
dos, Bonifacio y Aecio, cuya enemistad tuvo funestas 
consecuencias para la suerte del imperio y con espe- 
cialidad para el África, pues habiendo sido destituida 
Bonifacio del mando de esta región á causa de las ce- 
losas instigaciones de Aecio, se declaró en abierta in- 
surrección, llamando para apoyarle á los vándalos quo 
habían invadido algún tiempo antes la España distin* 
guiéndose por sus terribles devastaciones (4^9). 

Genserico, jefe de los vándalos , no deseaba otra 
cosa; asi es que atravesando el estrecho al frente de 
SO.OOO guerreros , muy pronto tuvo á su lado á los 
moros vagabundos y á todos los descontentos contra 
el poder imperial. 

^ Cuando Bonifacio, arrepentido de su torpe acción, 
ofreció á Genserico grandes tesoros para que abando- 
nase las provincias de África, el vándalo rechazó con 
desden semejantes proposiciones , manifestando que 
. no se hallaba dispuesto á contentarse con una parte 
«uando podía aspirar á todo, y desde entonces comen* 
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zd para aquellas florecientes comareas una época :de^ 
devastación apenas concebible. 

Ante aquel torrente impetuoso, nada se resistía, y 
-aunque Bonifacio combatió con la desesperapion qna- 
presta muchas veces el deseo de reparar una falta, 
fué vencido; las ciudades más importantes de la$ 
dos Mauritanias y la Numidia cayeron sucesivamente' 
en poder del invasor, que no se contentaba con la ma- 
tanza sin distinción de edad y sexo, sino que tambie» 
desahogaba su furor contra los campos cuyos Arboles^ 
arrancaba, dejándolo todo yermo á su paso. 

Aunque consideremos algún tanto exagerado poi; el* 
temor el cálculo de los historiadores coetáneos , al 
afirmar que de los ochenta millpiies de habitantes que* 
poblaban aquellas provincias apenas quedó la décima 
parte, sin embargo, debe convenirse en que la inva- 
sión de Genserico fué una délas más cruentas de- 
cuantas mencionan los anales históricos. - 

Después de lá dominaciotí romana, se reservó p,ara> 
5í el vándalo las dos Mauritanias y. la Bizacena, 
distribuyendo la Zeugitana entre sus compañeros.. ' 
Sobre los habitantes del campo estableció una 
servidumbre parecida á la más completa éscla- 
vitud, y si bien con los délas ciudades observó ma* 
yor tolerancia, las diferencias religiosas (Genserico era. - 
Arriano) fueron causa de multitud de sangrientas per- 
secuciones. Los mismos moros hasta entonces ene- 
migos implacables de cuantos invasores hablan sen- 
tado su planta sobre el suelo de aquel país, atacaron. , 
también á los vándalos; pero Genserico' los derrotó en^ ' 
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warias écasioncs y llegó á someterlos, con lo cual fnii-* 
^ó uno denlos imperipsmás vastos de cuantos sur* 
gierbtv de Ibs restos del mundo romano, y del que la 
Mauritania Tmgitana formaM la parte mis occi* 
fdentd. 

Ni la Italia ni la Sicilia se vieron libres de la fero* 
cidad del vándalo; pero muy bien puede decirse que 
la prosperidad de aquel Estado formado lápidamenta 
-«n el lS^6rte~dev>Africa , concluyó con la muerte de 
Qensérico, pues sus sucesores sólo heredaron los vi- 
cicús desu progeoitor w ninguna de las cualidades 
Hle valor, resolución y astucia, que le habían ayudada 
^poderosamente en sus empresas» 

£1 Emperador Justiniano al observar los síntomas 
de descomposición que ofrecía la dominación de los 
cándalos, pensó en rescatar esta provincia que en^ 
>otro tiempo habia pertenecido á sus antecesores, y 
r<4^j encomendó esta empresa al célebre general Be- 
lisario, que con un ejército compuesto de hérulos» 
hunos, tractos é isaurios, se embarcó en O)nstantino- 
fla, y arribó sin contratiempo á África, teniendo la 
fortuna de que algunas délas principales ciudades, 
-cansadas del dominio de los vándalos, lo abriesen las 
'puertas, mirándole como á su libertador. 

A poca distancia de Cartago en el sitio llamado 
^ricameron, encontró Belisario al ejército enemigo» 
-jnuy superior en fuerzas, pero compuesto de masas 
informes de guerreros que fácilmente fueron derro» 
^ados, y muy pronto el general de Justiniano recibió 
4a sumisión de todos los pueblos, y basta los jefes de 
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las tribus mauritanas del Atlas se le presentaban ét 
rendirle homenage, pidiéndole en señal de la investi- 
dura imperial y como confirmación de su poder, un» 
cetro, una gorra adornada con láminas de plata, una 
túnica corta de varios colores y algunas bandas^ 
de oro. 

Sometido el imperio africano de los vándalos, Jus- 
tiníano le dividió en varias provincias, á cuyo frente 
colocó otros tantos duques con las correspondientes 
fuerzas militares para la defensa del país, y sobre to- 
dos un prefecto del pretorio, especie de vice-empe- 
rador. 

Ninguna circunstancia importante y que se roce 
con el fin que nos hemos propuesto al examinar á 
grandes rasgos los antecedentes del imperio marro- 
quí, nos ofrece la historia de^de los tiempos de Jus- 
tiniano hasta principios del siglo yiii, en que los ára- 
bes invadieron el África, y de conquista en conquista 
extendieron su dominación desde el Egipto hasta el 
mar Atlántico. 

Demasiado conocidas son las circunstancias y pro- 
cedimientos que empleó el reformador Mahoma para 
reunir en un mismo pueblo con designios y aspira- 
cienes idénticas, á la multitud de tribus que se divi- 
dian el territorio de la Arabia, para que insistamos 
por ahora en ciertos pormenores; sólo incumbe á 
nuestro objeto, al presente, examinar la inflüenci» 
que tan trascendental revolución produjo en el ter- 
ritorio que es objeto de nuestro trabajo. 

Su inhábil conducta y las vejaciones quo los des* 
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cendientes de Jastinfano emplearon en África, favo- 
recieron notablemente el designio que alimentaban Ios- 
califas árabes de extender su dominación por la par- 
te septentrional de aquel continente, como punto de 
apoyo para otras conquistas. Los oprimidos africa- 
nos llamaron en sa auxilio á los hijos del Profeta, y 
Akbar, ayudado por los bereberes, penetró en el inte- 
rior, sometió algunas ciudades todavía florecientes, y^ 
venciendo fácilmente las fuerzas que los emperado- 
res de Oriente le oponian, atravesó los desiertos eii^ 
que algún tiempo después hablan de erigirse las ciu- 
dades de Fez y Marruecos. Al divisar Akbar en su 
correría las playas del Atlántico, lanzó su caballo en* 
medio de las olas, exclamando: 

ciGranDios! ¡Si no me detuviese este mar, cor- 
reria hasta las ignoradas regiones de Occcidente á 
predicar la unidad de tu santo nombre, y á extermi- 
nar á las naciones que reconocen otros dioses! • 

Queriendo dar Akbar alguna estabilidad i las con- 
quistas y sujetar á los moros, cuya volubilidad era ex-^ 
trema, fundó la ciudad de Gairvam; pero en medio 
de esta tarea fué sorprendido por un levantamiento- 
general de moros auxiliados de los imperiales, y e\ 
caudillo árabe fué derrotado y cojido prisionero, apea- 
lando á la muerte para no sobrevivir á su desgracia.. 

£1 califa Abd-el-Malek nombró gobernador de las 
conifuistas de África á Zobeir, que si bien en uo^ 
principio vengó el desastre de Akbar, fué á su vez 
derrotado y muerto por un ejército griego enviado- 
desde Gonstantinopla en socorro de Gartago. Después 
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-áe algunas peripecias fué extendiéodose sucesIVár 
mente la domiDacion árabe por la' parte eepteiUiio- 
nal de África de Oriente á Occidente, pudiendo de* 
•cirseqae esta importante tarea la termiaó con lisoñ* 
Jero éiito el caudillo Muza ben Nazeir, que aporto* 
<lose en los berebére$, persuadiéndolos de qu^ léd* 
intente pertenecía á la familia árabe, sujetó á-los mo- 
TOS reduciéndolos á la esclavitud y enriando á A3ia. 
MOMO. ^ ,' 

Hasta entonces todo el gobierno de la Afrióairabá 
%abia. dependido d$ los eoiires de Eg^ipto; pero el ea- 
tifa al tener noticia de los triunfos de Mu^a le confia 
4i mando independiente deias conquistas que babig 
realizado, con el titulo de emir-al-IVfiSigreb, esto es, 
gobernador de Occidente. * 

Para corresponder á estas distinciones» .redobló 
Muza sus esfuerzos, y subyugólas iribus.errantesde 
Jos desiertos de Daban, Sahara y*Tafllete, y tomando 
rehenes de las más antiguas y principales de los mo* 
ros que eran las llamadas Zeneta, Muzmude, Zana- 
ga, Ketana y Hoara, introdujo en ellas la religión 
musulmana, creando de esta suerte poderosos ele^ 
mentos para la conquista.de España que meditaba» 
desde que no le separó de este territorio más que el 
-estrecho de Gibraltar, 

No nos incumbe la narración de estos sucesos, si- 
no simplemente manifestar que elterritorio denomi- 
nado Almagreb, es decir ia antigua Mauritania, su- 
ministró poderosos elementos á los árabes para la 
•4»>nqu¡sta de Españahasta que los dominadores de es- 
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ta penmsnla sefaíeieron independientes de Damasco^ 
fundando el califato de Córdoba, que alcanzó por es- 
pacio de algun tiempo vna pfVifsperidad y cultura, que- 
bacía notable contraste con la rudeza que caracte- 
riza á la Edad Media . ' 

La Mauritania, ó sea el emirato de Almagreb, viviiV 
primeitmente sujeto al califato de Damasco, hastaque 
Edri8, de la sangre de Ali, uno de los descendientes 
de Maboma, Yiiindose obligado á refugiarse en África 

* 

huyendo de las conmociones que ensangrentaban fre- 
cuentemepte la capital del imperio arábigo de Asia, 
supo captarle la yoluntad de los bereberes, que le- 
aclamaron por jefe. Con este auxilio conquistó ^ 
Tremecen y la mayor parte de la Mauritania Oriental» 
fundando el imperio e^irisita independiente de Da- 
masco. Su hijo Edris-ben-Edris ensanchó las con- 
quistas de su padre por la Mauritania Occidental^ 
donde edificó la ciudad de Fez, que fué bien pronu> 
añade las principales de aquel nacicfnte imperio. 

La dinastía Edrisita continuó dominando la Mauri- 
tania hasta los tiempos de Abderrabman III de Cór^ 
doba, que se hizo dueño de una gran porción de csto^ 
tetrüoíio, Tiéndese obligado á desplegar un in- 
liexiMe rigor para mantener en la obediencia á h^ 
tribus' tJ^orsÁ y bereberes, siempre dispuestas á 1* 
tucha y á la insurrección. 

Los Fatrmifas, que gobernaban con independencia^ 
dej)amascp el Egipto, se opusieron á los proyectos 
del ciilifa de Córdoba, y con este motivo hubo cruen- . 
tas luchas en d territorio, de Almagreb, quedando^ 
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ciñas veces reducido el poder de los Omníadas espa- 
cióles únicamenie á las ciudades de la costa y otras, 
extendiéndose hacia el interior, hasta que en los 
tiempos del califa Alhaken de Córdoba, los fatimitas 
de Egipto tuvieron que desistir de sus proyectos de 
dominación sobre Almagreb. 

Al desmoronarse el califato de Córdoba, creándose 
con sus restos una multitud de reinos musulmanes 
43n la península, las posesiones de que aquel disfrutaba 
en África, se declararon, como era natural, indepen- 
dientes, y allí ocurrieron entonces sucesos que con- 
viene examinar con algún detenimiento, puesto que 
nos acercamos ya á los tiempos en que > el imperio 
4e Marruecos llega á su constitución definitiva. 

A principios del siglo xi levantábase en la par- 
te meridional de Almagreb, conocida con el nom- 
bre de Getulia, una nueva secta religiosa procedente 
del islamismo, que habia de ocasionar un cambio de- 
cisivo en el modo de ser de la antigua Mauritania 
Tingitana. El berberisco Yusuf-ben-Tachfln pertenecía 
Á la gente de los Lantunas, fracción importante de la 
tribu de Zanaga, y aunque estos pueblos hablan acep- 
tado las doctrinas de Mahoma, quedaron casi de todo 
punto extraños á la inteligencia de su moral y de sus 
4ogmas, hasta que en 1026 llegó entre ellos Abdallah- 
4)en-Yasim, morabita de Sux, hombre que con singular 
habilidad, difundiendo las doctrinas de una religión que 
-como la mahometana prescribía la conquista, despertd 
^1 entusiasmo bélico en aquellas tribus incultas, lan- 
:zándoIas contra otras bereb eres, que hablan permaná- 
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cido hasta entonces fieles á sus primitivas creencias. 
Para recompensar Abdallah á aquellos montañeses, 
qae sin detenerse ante las fatigas ni obstáculos de 
ningún género combatían en favor de la religión mu- 
sulmana, .difundiéndola entre los pobladores del At- 
las, los llamó Almorabit (hombres de Dios), prome- 
tiéndoles sobre los musulmanes ya degenerados el 
imperio de Almagreb. 

Bien pronto aquellos neófitos atravesaron, guiados 
por Abdallah, la cordillera del Atlas, conquistaron á 
Sigilmesa y todo el país de Draah, plantando sus tien- 
das en Sahel y en medio de las llanuras de Agmat 
donde se alzaba la pequeña ciudad de ^te nombre. A 
ja muerte de Abdallah, ocurrida poco después de estos 
sucesos, quedó encargado Abu-Bekr-ben-Omar de la 
prosecución de tales empresas,' y correspondiendo á 
la importancia de su misión, consolidó su poder en 
el país por medio de la persuasión y la dulzura (1068) 
convirtiéndose la ciudad de Agmat en centro de 
atracción de las poblaciones vecinas, cuyos moradores 
concurrían allí impulsados por la fama de santidad 
que adquirieron ios Almorávides. 

Muy pronto la pequeña ciudad de Agmat fué insu» 
ficiente para contener el número de creyentes con que 
se iba engrosando la nueva secta, y entonces Abu* 
Bekr escogió para la erección de la capital de aquel 
naciente imperio una tasta llanura llamada Eylana; 
pero por el momento no pudo realizar sus propósitos, 
pues los Lnntunas, que se habían quedado del otro 
lado del Atlas, viéndose amenazados por las tribus 
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Tecinas llamaron en su auxilio á sus hermanos los 
Almoraviles. Respondiendo Abu Bekr á las justan 
exigencias de los Lantonas aplazó sus planes, y de- 
Jando al frente de su empresa á Tussuf-ben-Tachfln, 
que ya se había dado á conocer durante las últimas 
luchas que habían sostenido los Lantunas contra I05 
berberiscos. 

Sobre este hombre, á quien se debe considerar 
como el verdadero fundador de una nueva dinastía^ 
leemos en el escritor Rossew-Saint-Hílaire lo si- 
guiente: 

« Yussuf no pertenecía á las familias nobles de los 
Lantunas, y debió á su sólo mérito y á la estimación 
de qué gozaba entre los suyos el honor de continuar 
la ardua misión de conquistador religioso inaugurada 
por Abdallah y Abu Bekr. Nacido en pobre cuna no 
podia aspirar sino por sus méritos propios al honor 
que se le dispensaba. Su padre era alfarero, y andaba 
de tribu en tribu vendiendo las obras de arcilla que 
por sí mismo fabricaba. Reunía Yussuf todas las 
gracias que atraen á la multitud y entusiasman á las 
masas, por lo cual no tardó en captarse numerosos 
parciales en las poblaciones de Agmat. Para afirmar 
su autoridad, que era solo provisional como sustituía 
deAbu-Bekr, y que aspiraba á convertir en definili- 
va, resolvió sancionar la justicia de sus Intentos por 
medio de la gloria de las armas. 

«Comenzó su obra sometiendo algunas tribus ara- 
bes de la comarca que aún se mantenían independien- 
tes, y después de fáciles triunfos, convocó á cuantas 
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reoanocian su autoridad para la invasios del aotigao 
reino de los Edris de Fez que meditaba.». A este lla- 
mamiento respondieron más de 80 000 ginetesprotis- 
tos de armas, y colocándose á la cabeza de tan formi- 
dable é impetuosa hueste, invadió Yussnf la proTÍn- 
cia de Fez , se apoderó de la capital después de haber 
batido cerca de la montaaa de Onegui, i i^ leguas de 
Mequinez, á los descendientes de Zeirí que manda- 
ban allí con independencia de España. Desde este 
punto avanzó á Tiemcen, de donde arrojó á los Zene- 
tas, se hizo dueño de toda esta provincia hasta Argel, 
y regresando triunfante al país de Agmat, echó los 
fundamentos á la capital proyectada á que posterior- 
mente se dio el nombre de Marruecos, que hoy con- 
«enra y que ha servido para designar todo el imperio» 
»A e&te tiempo Abu*Bekr, sofocados los disturbios 
de los Lantunas regresaba sobre el Tell. Pronto tuvo 
conocimiento de las brillantes hazañas de Tussaf , y 
demasiado débil para pretender disputar eon las ar- 
mas un imperio que éste habla conquistado casi en* 
tero, cedió á la opinión y tuvo la prudencia de renan* 
ciar á todas, sus pretensiones; mas como antes de par* 
tir desease ver al feliz conquistador, pidióle una en* 
trovista que se verificó entre Agmat y Fez , en ua 
bosqne que se denominó dé los Albornoces, porque 
Yussnf tendió en el suelo su manto para que sirviese 
de alfombra al que hdbia sido su señor. Abu-Bekr le 
felicitó por sus victorias, dijole que sólo habia dejado 
sus desiertos por venir á regocijarse en las glorias da 
su discípulo, la honra y el más firme apoyo de los AI- 
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moravides; y que en cuanto á él, su mi' ion estaba 
cnmplida y no deseaba más que el reposo de una vida 
apacible en medio de los suyos.» 

Pronto sometió Yussuf las provincias del Magreb y 
las ciudades de la costa incluso Ceuta, y después diri- 
giendo sus armas hacia el Oriente, hizo una guerra 
implacable á los árabes, anliguos conquistadores del 
país, y que miraban con gran repugnancia un yngo- 
que les imponían aquellas mismas tribus á quienes 
hasta entonces hablan considerado como inferiores. 
Los árabes que no quisieron someterse se vieron obli- 
gados á refugiarse en el territorio de Egipto, en don- 
de gobernaban los Fatimitas, y una vez dueño Yussuf 
de la mayor parte del África septentrional , regresó á 
la capital que habia fundado (Marruecos), haciéndose 
proclamar emir de los musulmanes y defensor de la 
religión. 

Los historiadores árabes retratan de este modo al 
fundador del imperio marroquí. «Era — dicen— de 
color moreno lustroso; buena estatura, aunque delga- 
do; poca barba, voz clara, ojos negros, cejas arquea- 
das, nariz aguileña y cabellos largos ; valeroso en la 
guerra, prudente en el gobierno, en extremo liberal, 
austero y grave, modesto y decente en el vestir, mo- 
derado en los placeres, afable en sus maneras y en su 
trato, jamás vistió sino de lana, ni comia otra cosa 
que pan de cebada, carne de camello y leche de ca- 
mella, aun en el colmo de su grandeza y de su fortu- 
na, y en todo se mostraba digno del gran destino que 
Dios le tenía deparado.» 
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Dlsuelto el califato de Córdoba, segua hemos apun* 
tado más arriba, y en lucba constante entre sí los pe- 
<^ueños reiaos musulmanes que se habian constituida 
en la Península con los restos del imperio omniada» 
los cristianos aprovecharon esta coyuntura para ade- 
lantar en la gloriosa y patriótica tarea de la recon* 
•quista. 

La inminencia del peligro aconsejó á los musulma* 
manes españoles el llamamiento de Yussuf, y aunque 
lio faltaron algunos que hicieroii notar los peligros 
que semejante determinación euTolvia, pues el guer- 
rero africano había manifestado bien claramente que 
no poscia la virtud del desinterés, sin embargo, triun- 
fó la necesidad y Yussuf fué invitado á pasar á Espa- 
ña. Gomo punto de apoyo para esta importante espe- 
dicion pidió el caudillo de los Almorávides la Ista 
Verde (Algeciras), y cumplido este requisito, reunió 
Yussuf en Ceuta sus naves y su gente, que en multi- 
tud innumerable, como dicen los historiadores de 
aquella época, se trasladaron á Algeciras (30 de Junio 
de 1086). 

Aprestáronse los monarcas cristianos de Espaua 
para rechazar esta nueva agresión que recordaba la que 
algunos siglos antes decidió de la suerte de la Penínsu- 
la en las orillas del Guadalete; pero nada fué suficien- 
te para contener aquellos enjambres de fanáticos com- 
batientes, guiados por un guerrero afortunado y 
hasta entonces invencible. 

Conocida es en nuestras historias la sangrienta jor- 
nada de Zalaca para que nos detengamos en este pun* 
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to qaese aparta a'go de nuestro prop¿s|tory sí en- 
tonces no quedaron de nuevo reducidos los cristianos 
á hs fragosidades de los Pirineos, débese esto á una 
coincidencia provideocia) que obligó á Yussuf á re- 
gresar precipitadamente á África después de tanempe* 
nada contienda. 

La victoria que alcanzó. el jefe de los Almorávides 
sobre los cristianos, se amargó con la noticia de la 
niaerte de su hijo más querido ocurrida en África^ 
noticia que recibió el .mismo dia del triunfo; así es 
que en vez de proseguir por si 'mismo la campaña, 
dejó d mando de sus ejércitos á uno de sus principa- 
les caudillos y regresó á Marruecos, y aunque volvió 
en breve á España, ya los cristianos se babian re- 
puesto algún tanto de sus desastres, y los musulma- 
nes, divididos entre si y desconfiando unos de otros, 
no ofrecían un núcleo invencible como en un prin- 
cipio. 

Yussuf reanimó la guerra; pero encontró dificulta- 
des inesperadas y regresó de nuevo á África hasta el 
año de 1090.que, reuniendo grandes elementos, se pro- 
puso, no ya auxiliar á los que en un principio habiaQ 
requerido su apoyo, sino obrar por cuenta propia y 
apoderarse de los diferentes estados musulmanes de 
España para lanzarse después á ulteriores empresas. 

Pronto consiguió su objeto, quedando por Yussuf 
todo el califato de Córdoba excepto el reino de Zara- 
goza, que conservó su independencia á fuerza de pre- 
sentes de gran valor. En la misiva que el emir de la 
ciudad citada dirigió á Yussuf le decia lo siguiente: 



27 

«Es mi reino el balaarte que inedia entre tí y el ene- 
migo de nuestra ley: este antemaral es el amparo y 
defensa de los muslimes desde que reinaron en esta 
tierra mis abuelos, que siempre velaron en esta 
fortaleza para que los cristianos no entraran en las 
demás provincias de España. Será mi más cumplida 
satisfacción la seguridad y confianza de tu amistad» 
y que estés cierto de que soy tu amigo y aliado* Mi 
bijo Abdelmelilí te manifestará las disposiciones de 
nuestro corazón y nuestros buenos deseos de servir 
de defensa y propagación del Islam.» Accedió Yussuf 
á estas proposiciones y conservó siempre los más 
amistosos tratos con el emir de Zaragoza. 

Varias veces regresó el jefe de los Almorávides á 
África; pero siempre le mereció especial cuidado la 
guerra de España que quería considerar, y así lo hizo 
en efecto, como un emirato dependiente de Marrue- 
cos. En 1103, bailándose Yussuf en Córdoba, declaró 
como futuro sucesor de sus estados de \frica y de 
España á su hijo Ali, é imponiéndole por condición 
que encomendase los principales cargos civiles y los 
gobiernos superiores militares á los moravitas de 
Lamtuna, y que para guarnecer las provincias espa- 
ñolas emplease guerreros Almorávides, volvió á Ceuta» 
donde retirado de los n^ocios, murió en Í107 á la 
edad de cerca de cien afios y después de haber gober- 
nado cuarenta. 

Poco duró la dinastía de los Almorávides. En tiem- 
pos del descendiente de Yussuf, Alí, nn hombre llama- 
do Mahomed-Abu-AbJalIah, con el deseo de instruirse 
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en las cosas relativas á la fé musulmana, después de 
haber concluido sus estudios en Córdoba, se trasladó 
al Oriente y llegando á Bagdad ingresó en la escuela 
del filósofo Abu-Hamed-AIgazali, que se distinguía 
por sus doctrinas contrarias á la fé ortodoxa de los 
musulmanes. 

Llamó la atención del maestro el traje de este nue- 
vo discípulo y entre ambos medió el siguiente diá- 
logo: 

—Extranjero, ¿de qué país sois?— preguntó Abu- 
Hamed. 

—Soy,— respondió el interpelado,— de las tierras 
de Occidente. 

—¿Habéis estado en Córdoba, la más célebre es- 
cuela del mundo? 

— Sí,— contestó el discípulo. 

—¿Conocéis mi obra titulada Bel renacimiento de 
las ciencias^y de la ley? 

—La conozco,— dijo el cordobés. 

— ¿Y qué se dice de ella en la ciudad? 

—Doctor,— dijo el discípulo,— vuestro libro ha 
sido condenado al fuego por la academia de Córdoba, 
como contrario á la fé pura del Islam, y esta senten- 
cia ha sido confirmada por Alí, el cual ha mandado 
quemar todos los ejemplares de vuestra obra, no sólo 
en Córdoba, sino en Marruecos, en Fez, en Cairvan 
y en todas las academias de Occidente. 

El filósofo levantando los brazos al cielo, dijo con 
voz conmovida: «iDestruye Allah, y aniquila el im- 
perio de ese hombre, como él ha destruido mi libro !í> 
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— lY que sea yo, ¡oh ilustre iman!-*repuso el di9- 
cipulo,— el ejecutor de vuestros votos! 

— Asi sea;^exclamó el maestro.— >Señor, cúmplase- 
mi voluntad por las manos de este hombre. 

De tal modo penetró en la mente de Abu AbJallab 
la idea de destruir el imperio de los Almorávides, y 
después de haber estudiado la doctrina de su maes- 
tro Algazali, se trasladó á África dedicándose i pre- 
dicarla de ciudad en ciudad, y clamando sobre todo 
contra la relajación de costumbres. Adoptó aquel nue- 
To reformista prácticas austeras y rígidas, y dándose el 
nombre de El-Mahedi (conductor), bien pronto reu* 
níó algunos fanáticos prosélitos, entre los cuales se 
contaba el joven Abdelmumen, de noble raza y apues- 
to continente. Escogió El Mahedi á Abdelmumen 
como su principal discípulo y sectario, y ambos se 
dirigieron á Marruecos en donde á la sazón residía el 
Emperador Ali-ben-Yussuf. 

En un principio no se dio importancia á estos in- 
novadores, mas viendo el Emperador que sus predi- 
caciones hacían mella en el pueblo, siempre ávido de 
novedades, desterró á ambos de la ciudad; pero este 
principio de persecución dio mayor impulso á la 
nueva doctrina, obligando por fin á Ali-ben-Yussuf 
á adoptar medidas más violentas, de las cuales pu- 
dieron librarse los nuevos profetas, refugiándose en 
Tiomal, á donde les siguieron una turba de fanáticos 
que extendieron aquella secta por las tribus que resi- 
dían en las ásperas regiones del Atlas. 

• Anunciaba Abu-Abdallah en sus sermones la veni* 
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^a del gran Mahedi, especie de Mesías que había de 
inaugurar en la tierra una nueva era de prosperi- 
dad y bienandanza, y arreglados los pormenores de 
-antemano, dispuso Abu-Abdallah su proclamación de 
esta manera. Estando un dia describiendo las virta- 
4es del gran Mahedi y del modo como habia de re* 
formar las costumbres, se levantaron Abdelmumen j 
«nueve compañeros más preparados á este efecto, y 
exclamaron: «¡Oh Mohamed! Tú nos anuncias un 
Mahedi y la descripción que de él nos haces solo te 
cuadra á ti: sé, pues, nuestro Mahedi y todos te obe- 
deceremos..» La multitud siguió dócilmente este há- 
iiil impulso: Abdallah se dej ó proclamar, y fundando 
un pueblo nuevo procedió á su organización nom* 
brando primer ministro á Abdelmumen, á quien aso* 
ció los otros nueve compañeros, estableciendo ciertas 
^laseSf dos consejos, de cincuenta personas uno, y 
otro de setenta, el orden de los altmes 6 sabios, el de 
Jiafices ó intérpretes de las tradiciones y otros 
•varios. 

Reuniendo después un ejército de 10.000 ginetes y 
fuerzas respetables de á pié, se encaminó á la llanura 
de Agmat á la sazón que el Emperador regresaba de 
España á Marruecos (ini). Envió este á uno de sus 
generales contra aquellos fanáticos sectarios, pero 

« 

fueron vencidas las tropas de Ali, y lo propio suce- 
dióá un segundo ejército qgie salió á detener á aquel 
torrente invasor. 

Estas derrotas pusieron ya en cuidado al Empera- 
dor, que hizo yenir de España i su hermano Temim, 
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xepntado gcierrero,. y aunque los* Almorávides ataca- 
ron á los eHemigos con gran resolución en sus mis- 
mos atrincheramientos del Atlas, fueron al fin derro- 
ta4os, quedando el reformador dueño del campo y trt 
«ptUud de crearse un refugio respetable, que era á lo 
queporenfonces aspiraba. Para este efecto fortifica 
la ciudad de Tlnmal, situada én la cima de un peñas- 
co inexpugnable* y desde esta guarida bacian los AI- 
moba^es frecuentes.algaradas, en las cuales se. adies- 
traron en. la práctica de la guerra, adquiriendo kr 
confianza necesaria .para más importantes empresas. 

A los tres años se creyeron ya con bastante fuerza 
paia atacar á la misma capital del imperio» y al fren- 
te de Sa.OOO hombres marchó contra Marruecos Ab- 
4etmumen« primer ministro, como ya hemos visto^ 
delMahedi. Opuso la ciudad seria resistencia á aque- 
lias huestes, más acostumbradas á correrías y depre- 
daciones que al asalto de ciudades muradas, y habién- 
dose descuidado los sitiadores, los Almorávides hi- 
cieron én ellos gran matanza á las puertas de la ca- 
pital. 

Al recibir la noticia de este desastre, el Mahedi, 
qué pérmanecia enfermo en Tinmal, preguntó si se* 
habia ^salvado Abdelmumen, y habiéndole contestado- 
afirmativamente, dijo:— Pues entonces nuestro im- 
periQ nb está" perdido. 

Algún trompo después, como continuase la enfer- 
medad del Mahedi, salió de nuevo á campaña Abdel- 
mumen con numerosa hueste, resuelto á lavar la 
alfento. de su derrota, lo cual consiguió destrozando- 
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«n respetable ejército de Almorávides, á quienes per- 
isíguió hasta las puertas de Marruecos, cuja ciudad no 
quiso sia embargo sitiar, acordándose del anterior 
desastre que allí habia experimentado. 

El Mabedi seguía empeorando de salud, y sin* 
tiéndose cercano á su muerte, congregó la tropa y el 
pueblo, les exhortó á perseverar en la doctrina refor- 
mada, y entregando á su discípulo predilecto Abdel- 
mumen, el libro de su fó, que él habia recibido de 
manos de Algazali, murió cuatro dias después 
(11-29). 

Reconocido Abdelmumen como emir de los Almo- 
dhades por los principales caudillos, continuó la tarea 
de su antecesor, y en poco más de tres años se apode- 
ró de todas las tierras que se hallan situadas entre las 
montañas de Draah y Salé, con lo cual los Almoravi - 
des llegaron á verse en situación muy apurada, tanto 
más cuanto que en España las cosas no marchabaa 
prósperamente para la causa musulmana. 

En 1143 bajó al sepulcro el Emperador deMarrue* 
eos Ali y le sucedió su hijo Tachfin, que en España 
habiaadquirido justamente fama de esforzado guer- 
rero, pero tampoco pudo oponerse con ventaja á Ab- 
delmumen, que sucesivamente se iba apoderando de 
las principales poblaciones de Almagreb, basta que 
tuvo encerrado en Tremecen al sucesor de Ali. Trasla- 
dóse este á Oran con el fin de recojer sus tesoros y 
regresar á España en el caso en que fuera de todo 
punto imposible rechazar el empuje de los Almoha* 
des, y allí murió desgraciadamente de una caida del 
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<:aball0y yendo á parar sa cuerpo i manos de sn com* 
p^idor qne se ensañó con el cadáver, haciéndole cor* 
lar la cabeza. Con la capitulación de Oran, adquirió 
gran impulso la Causa almohade en África, pues bien 
pronto se rindió Tremecen é igual suerte experimen- 
tó Fez, á pesar de upa obstinada resistencia. 

Penetró Abdelmumen en Fez y fué proclamado Rey 
<le los Almohades, y muy pronto sólo quedó por los 
Almorávides la capital del imperio reducida hasta el 
último extremo. Sin embargo, era tan seguro ya el 
triunfo de aquellos nuevos sectarios, qne los musul- 
manes andaluces, que en otro tiempo habian llamado 
á los Almorávides para contrarestar el empuje de los 
cristianos, recurrieron ahora á Abdelmumen con 
iguales designios. Aceptó el Almohade esta invitación» 
y envió numerosas faerzas al otro lado del Estrecho, 
al mando de generales experimentados, mientras él 
permanecía al frente de Marruecos, que después de 
una empeñada resistencia y rendida por el hambre, 
que hizo abundantes victimas en sus defensores, fué 
^tomada por asalto, cuando á estos les faltaba ya la 
fuerza material para manejar las armas. 

Ibrahim, sucesor de Tacbfln y los principales je- 
ques que aún quedaban vivos, fueron conducidos á la 
presencia del vencedor, «Al ver éste á Ibrahim, — 
dice un ilustrado historiador,— en la flor de su edad, 
conmovido de su desgracia, que hacía más interesan- 
te su gallarda presencia, manifestó su intención de 
perdonarle la vida, y el vencido Emperador se postró 

á sus pies rogándole también que se la perdonase. 

3 
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Este acto de humillación irritó de tal suerte á. vok 
jec[ue Almoravide, que escupiendo ¿ su mismo imaa ctt 
la cara: 

— Miserable, ^le dijo:— ¿piensas que diriges esos 
ruegos á un padre amoroso y compasivo que se apia* 
dará de ti? Sufre como hombre, que esta fiera ni se 
aplaca con lágrimas ni se harta de sangre.— Estas al« 
ti vas palabras enojaron de tal modo á Abdelmumen^ 
que en el ardor de su cólera mandó cortar la cabeza» 
no sólo al Rey Ibrahim-Abu-Ishak, sino á todos los 
jeques y caudillos, sin hacer gracia á ninguno de 
ellos. El ejemplo de Abdelmumen fué seguido por sus 
soldados, y por espacio de tres dias hubo una matan- 
za tan horrible, que di decir del historiador, árabe 
Aben Iza, perecieron en aquella miserable ciudad más 
de 70.000 personas. Tan espantoso remate tuvo el impe* 
rio de los Almorávides. Otros tres dias estuvo la ciu- 
dad cerrada y como desierta. Luego se purificó, según 
prescribía la doctrina del Mahedi, derribáronse las 
mezquitas y mandó Abdelmumen erigir otras nuevas. 
Marruecos fué entonces reedificada y embellecida con 
magnificas construcciones y el conquistador tomó el 
título oriental de emir Almumenin, ó sea jefe de los 
creyentes. 

Hemos apuntado de propósito tan terrible episodio 
porque demuestra de un modo elocuente el carácter 
que tomaban esta clase de luchas en que el fanatismo 
religioso y la diferencia de origen contribuían al es- 
tcrminio de los vencidos, pues lo que entonces ocur- 
rió en la capital del imperio no fué mas que una re» 
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petición de lo sucedido en Oran» Tremecen, Fez j to- 
das las demás poblaciones que resistieron por espacio 
de algún tiempo el empuje de los Almohades. 

Entretanto que estos sucesos ocurriaq en África^ 
ios caudillos que Ábdelmumen habia enviado i Espa- 
za destruyeron sucesivamente el imperio Almoravi • 
de en la península, y una vez dueños de la España 
musulmana, el reino de Yussuf pasó á manos de 
Ábdelmumen, siendo exterminada casi por comple- 
to en este pais la raza árabe, pudlendo decirse que 
ia población andaluza quedó reducida á moros afri- 
canos. 

La dinastía de los Almohades duró por espacia 
<le dos siglos, extendiendo primero su imperio por 
África y España, hasta que los monarcas cristianos 
de la península fueron recobrando paulatinamente 
«1 país de' sus antepasados , y cuando los moros de 
España quedaron casi reducidos al territorio de Gra- 
nada, se formó en este privilegiado pais un poder 
independiente de los Emperadores de Marrueco?. 

El último Rey de los Almohades, Uasik-Abd-Allab, 
fué destr onado por los Benimerinitas que sé enseño- 
rearon del país por espacio de algún tiempo: después 
dominaron los Sarcidas, los cuales á su vez tuvieron 
que dejar el poder á los Scherifes de Tañlet á princi- 
pios del siglo XVI. Los nuevos soberanos de Marrue- 
cos que, como los Almoravides,habianvenidotambien 
de la parte meridional del Atlas, fundaron un gobier- 
no r^ulaimente organizado, bajo el Cual alcanzó el 
imperio una prosperidad desconocida desde la época 
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en que Genserico destruyó todos los vestigios de 1» 
civiliasacion romana. 

Asi como en otro tiempo los musulmanes de Es- 
paña habían buscado en sus tribulaciones el socorro- 
de las tribus berberiscas de África, á fin de contener 
su yacilante imperio contra los ataques de los cris* 
tianos, así unode los Scherifes, Muley-Abdallah, des- 
tronado por uno de sus tíos, llamó en su auxilio pa- 
ra recobrar sus derechos al Rey de Portugal D. Se- 
bastian, que con un numeroso ejército atravesó el 
Estrecho, y en la batalla de Alkazar el-Quebir (1579),. 
sucumbió con todas sus tropas. 

Desde este tiempo la historia del imperio de Mar- 
ruecos apenas ofrece otra cosa que un tejido de crí- 
menes, de disturbios, da destronamientos y de in- 
surrecciones , en el cual es difícil enc<mtrar un solo 
momento en que pueda reposar tranquilamente la 
eonsideracion del escritor. A los primeros Scherifes 
sucedieron los segundos cuando Muley-Ali se apoderó 
del trono y fundó la dinastía que hoy todavía gobier- 
na este agonizante imperio; pero aunque el país 
cambió de soberanos, no por eso su suerte mejoró, 
porque á un Emperador cruel y sanguinario sucedía 
otro en una larga y no interrumpida cadena de tira- 
nos, que no obedecían otras leyes que las que les dic- 
taba su capricho. 

Tales son los antecedentes históricos del país que 
sirve de objeto á esté trabajo, en el cual procurare- 
mos retratar con la mayor fidelidad posible el estada 
en que se encuentra actualmente, las consecuencias 
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qae ba de prodacir y los recursos que encierra en su 
seno, completamente atrofiados hasta ahora por una 
dommacion fanática y casi salvaje, que mantiene 
ana perpetua conmoción en todas las esferas sociales, 
que desconoce la necesidad de todo adelantamiento y 
reforma, y que abandonada en brazos de la fatalidad 
arrastra una existencia lánguida y ruinosa. 

España no puede mirar con indiferencia .la agonía 
del imperio marroquí, ni debe permitir que allí 
predominen influencias decisivas que podrian dentro 
de un breve plazo cambiar la faz de las cosas, pri- 
vándonos para siempre de la realización de nuestros 
futuros destinos é impidiendo toda espansion de 
nuestro poder del otro lado del Estrecho, á donde 
más pronto ó más tarde han de hallarse la satisfac- 
ción de nuestros ideales á no ser que desde luego nos 
resignemos á permanecer en las condiciones de una 
potencia de orden muy secundario, sin aspiraciones y 
sin tendencias á contribuir en la parte que nos cor- 
responda á la tarea de la ( ivilizacion de África, pro- 
blema que cada día se presenta con más fuerza y 
energia á la consideración de todos los pueblos cultos. 



CAPÍTULO PEBIEEO. 

Sito&cion 7 límites.— Costas.— C&bos principales.— Pacrtos. — 
MontaSas.— Ríos.— Clima.— Flora. — Agrícaltara.— Fauna* 



El imperio de Marruecos^ formado de laMauritam'a 
Tiogitana y parte de la Getulia de los romanos, toma 
el nombre de la capital, pues el verdadero en árabe 
es Maghrebel'Aksa (extremo de Occidente de África). 
Se baila sitvado entre los í"* de longitud oriental y 8* 
de longitud occidental del meridiano de Madrid y 28^ 
y 36^ de latitud N. 

Acerca de la extensión territorial del imperio , no 
es fácil que se pongan de completo acuerdo los geó« 
grafos, por cuanto no ban podido precisar con toda 
exactitud sas verdaderos limites al S« y SE., por más 
que hacia este lado bay algún mayor conocimiento de 
ellos desde 1845 en que los franceses, con la victoria 
de Isly, obligaron al Emperador á no proteger á los 
habitantes de Argelia y á determinar la bnea que se- 
para á esta de Marruecos; pero aún no se sabe si debe 
comprenderse como formando parte del imperio el 
importante oasis de Tuat^í donde comienza el de- 
sierto de Sahara. De todas suertes, la discordancia 
entre los que señalan la mayor y menor extensión á 
Marruecos no es muy grande, pues mientras para los 
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unos es de 63O.O0O kilómetros cuadrados» para los 
otros no pasa de 577 000. 

Entre estas dos opiniones está la de Mr. Renu, que 
con gran detenimiento la ba calculado en 593.000 de 
los cuales 341.000 pertenecen al Tell. y los 252.000 
restantes al Sahara, que son las dos porciones en 
que la gran cordillera del Atlas divide á Marruecos. 

Este se halla limitado al N. por el Mediterráneo y 
Estrecho de Gibraltar, al O. por el Atlántico, alS. y 
SE. por el desierto de Sahara y al E. por la nueva pro- 
vincia francesa Argelia. 

Marruecos se halla perfectamente colocado, con dos 
mares que lo bailan al N. y O. é inmediato á Europa» 
de la cual no le separa más que una distancia de 15 
kilómetros que es la del Estrecho de Gibraltar, entre 
la punta de Galmesí (Europa) y la de Gires (África). 

Sus costas comprenden en primer término, la dis- 
tancia que media desde la desembocadura Adjemd» 
rio que lo separa de la Argejia caminando de O. á 
NO. hasta llegar al Estrecho de Gibraltar. 

En este espacio y siguiendo la dirección indicada^ 
nos encontramos con el cabo de las tres Forcas ú 
Horcas (en árabe Ras el Deir), antiguamente Rusadir, 
junto al presidio de Melilla; el gran promontorio 
(lengua que se introduce en el mar) de Ceuta; antes 
conocido por el de Abyla, una de las columnas de 
Hércules frente á su compaSi^ Galpe (hoy Gibraltar)» 
y el cabo de Espartel ó Ras-Achakkar (antes en es* 
pañol Cotes ó Ampelusia, y en árabe Achbertil 6 
Chbertil). 
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El pico de este cabo se eleva sobre el nivel del mar 
317 metros» formando grandes masas de asperón, y 
ccNi el cabo español de Trafalgar, situado frente por 
frente, constituye en el Estrecho la boca occidental 
designada por los marroquíes y argelinos con el nom- 
bre de Fum-el-Boghaz, que en tiempos de Edrisí era 
conocido con el de Badez Zkek. En segundo término, 
siguiendo la costa del Océano Atlántico de N. á SO., 
se encuentran hacia el 33^—10' de latitud el calo 
Blanco, y más adelante y en la dirección trazada los 
de Cantin (El Hadiak), Ighir, Gher ó Agher y Nuo; 
pero en realidad estos cabos apenas si destruyen la 
monátona uniformidad je las playas que el imperio 
tiene en el Océano. De los puertos que posee Marrue- 
cos poco hemos de decir á nuestros lectores, tanto 
porque ni naturalmente ni. con auxilio de la mano del 
hombre los tiene de verdadera importancia, como 
porque trataremos de ellos para no alterar el orden 
de las materias cuando describamos á grandes rasgos 
las ciudades principales. 

En el mar Mediterráneo se encuentra el puerto de 
Tetuan solamente; en el estrecho la pequeña bahía de 
Alcázar el Seguir, siguiendo la dirección al O. el 
puerto de Tánger, el más apreciado de los ingleses, 
por ser menos incómodo é inseguro y por servirles 
esta plaza de mercado para surtir de algunas vituallas 
á Gibraltar. En la costa del Atlántico se hallan, en 
la misma direpcion que hemos indicado al señalar los 
principales cabos, los puertos de Arcilla, Larache, 
que si mereciese tal nombre, pudiéramos llamarlo el 
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Apostadero del Imperio donde se recomponiaa sus 
naves de guerra cuando existían y las embarcaciones 
propiedad del Sultán , por cuya causa esta población 
ha sufrido varios bombardeos de las naciones que han 
sostenido guerras con la de que nos ocupamos. Más 
adelante se encuentran en este orden los puertos de 
El Arech, Abath^ Fdhala, Mazagran, Safi, Mogador 
muy comercial, Agadir y Santa Cruz la Chijca, po- 
sesión cedida á España por el art. 8.^ del tratado de 
Uad*Ras y de la que aun no ha tomado posesión. 

El sistema orográfico de Marruecos, sin dejar de 
ser majestuoso, pues las cimas más altas de sus mon- 
tañas alcanzan una elevación^ capaz de sostener las 
nieves en todas las estaciones, es por demis ^encillo^ 
pues todo él se halla resumido en la cordillera del 
Atlas, que empezando en el cabo de Gher atraviesa el 
imperio (dividiéndolo en dos secciones casi iguales)^ 
hacia el centro corriendo de SO. á NE. bajo el nom- 
bre general de Idrar N-Derem. Esta denominación 
recuerda el monte Dyris de los antiguos , que no es 
•otra cosa sino la parte más elevada de la cordillera 
donde se encuentra la majestuosa cima de Míitsin, de 
3.475 metros sobre el nivel del mar. 

Se cree generalmente que esta cima es la que los 
geógrafos del siglo xvi, Luis Mármol de Carvajal (1> 



(1) Este ge<5grafo é historiador, nació en Granada el año 
de 15!0, acompañó á Carlos V en la famosa expedición con- 
tra Tremecen, residiendo en África por espacio de 20 años. 
Prisionero de los moros permaneció en la cautividad durante 
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y Joan León (el Árricano) (i) nos dieron á conocer 
con el nombre de Henteta. 

Los demás puntos qae por su importancia requie- 
ren especial mención son, el Djebel-Dades (2), el 
Djebel-Mezetalsa, el Djebel-M racen el monte Gueblen» 
el Djebel'Azgaa y el Djebel-Miatbir; estos tres últi- 
mos montes, cuyas faldas abundantes de leñas abaste- 
cen de combustibles i la ciudad de Fe2s con algunos 
otros de menor importancia, rodean formando anS* 
teatro la llanura de Sabab-el-Marga, árida, y en la cual 
apenas si se ven otras. materias aprorecbables que 
fragmentos de pizarra. 

Además de estas estribaciones del Atlas , merecen 
mencionarse el Djebel Guergura, que nace en la parte 
más elevada de aquellas, de gran importancia histórica 
para el imperio por contener el desfiladero de Hone- 
gui, célebre por la victoria que contra los príncipes de 
Fez ganó en 1086 Jucef-ben-Tachfln, y cuyo resultado 
fué la formación del imperio del Maghreb, basta en- 



ocho años, y á su regreso á España de«eríb¡(S los países que 
había TÍsUado.en una obra títa'ada: Descripci^jñ gmkeral d€ 
África éh*ttoría de la gM'.rr(^ entre Cfistiams é infiiles. 

(f ) Geógrafo árabe, nacid ik fines del siglo xv. Sa primi- 
tivo nombre era el de Al Kazan, recorrid toda el África sep * 
tentrional hasta qae apresado por nnos corsarios cristianos en 
4517, fué presentado k\ Papa León X, que le baotisó con el 
nombre que dejamos indicado en el texto. Escribid nna dea* 
crípcion del África, que redactada primero en árabe y trada • 
cidá después al italiano y al latín ha conservado hasta hace 
poco cierta autoridad entre los geógrafos. 

(2) Djebel equivale á montaña en castellano. 



y 



tonces dividido. El Djebel-Zerhun, que se adelanta 
bacía el N., se halla también descrito con algún dete- 
nimiento por los principales geógrafos, por Su yege- 
tacion abundante en olivos , que llegan á formar un 
verdadero bosque. Suponen asimismo los esplorado- 
res que en esta montaña existen minas de sal gema. 

La cordillera del Riff» independiente basta cierto 
punto del Atlas, sigue la costa del Mediterráneo» ex- 
tendiéndose desde la Argelia en dirección E. á O. y 
terminando en el Estrecho de Gibraltar. 

Es para los españoles la cordillera más impoitante 
por los gloriosos recuerdos que allí dejó la expedición 
de 1860, la cual, obligada por conocidas intrigas in- 
ternacionales, á bordearla para llegar á Tetuan, tuvo 
que sostener en varias ocasiones desiguales luchas, 
que si bien se convirtieron en victorias notabilísimas 
por las dificultades naturales que ofrecían las fragosi- 
dades del terreno, fueron poderosos obstáculos para 
que la bandera de la patria hubiese recorrido en un 
plazo breve todo el territorio marroquí comprendido 
entre el Atlas y los mares; el del Tell. 

Como una consecuencia natural del sistema orográ- 
fico se deriva el de las vertientes, así es que para co- 
nocerlas con algún método, aunque no con los deta*- 
lies suficientes que la exploración no ha fijado aun 
con completa exactitud, podemos dividirlas en tres 
paites: una tributaria del Mediterráneo con dirección 
aproximada deS. á N.; otra que desagua en el Océa- 
no, dirección menos aproximada todavía, de E. á O , y 
por fin la tercera, cuyas aguas se pierden y se evapo-- 



45 

ran entre las arenas y al contacto del calor abrasa» 
dor del Gran Desierto; el corso de esta última es al 
S.ySE. 

Al primer grupo de esta dirision, y como el única 
rio qae por su caudal merece citarse, pertenece el 
Malttia ó Mluia (Malva); pero bastará decir que em 
•determinadas épocas del año su ciuce se Té comple- 
tamente seco, para comprender que la vertiente del 
Mediterráneo carece de importancia bidrográflca. 
A pesar de todo bay necesidad de citar El Maluia» 
tanto porque es el rio principal de esta vertiente, 
^como porque inmediato á él se encuentra el Isly 
<AciMsly, rio del Casado), tributario del Tafna, cuya 
importancia para la suerte de Argelia es notable, pues 
recuerda la batalla que del mismo toma nombre^ 

A la segunda división establecida pertenece el Luk* 
!kos óUad-el-Kus (1), antiguamente Lixus, que des- 
pués de regar un fértil valle se une con el Uad-eU 
Mkba-zen, célebre por la batalla de los tres reyes 
4e 1578, en la que murió el de Portugal D. Sebastian; 
^1 Sbu, el Buragrag, del que es tributario el Gni; el 
Ommer-Bbia (madre del herbaje) conocido comun- 
mente por el Morbeja; el Tensift, el Uad Sus y el 
€hlema ó Nun. 

El rio más importante del imperio, por su exten-- 
-sion, es sin duda alguna el Draha ó Draah; que des* 
emboca «n el Océano, formando casi la divisoria que 
repara al Haghreb del Sabara. Por mucbo tiempo se 



1 1 ) üad en áilibe es río. 
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faa dudado si pertenecia á la tercera clasificación que. 
de las vertientes hemos hecho y que por tanto iba á 
perderse en el Gran Desierto, pues así lo ha soste^ 
nido el célebre geógrafo granadino anteriormente ci* 
tado. Estudios posteriores han determinado exacta- 
mente el curso de este rio, ; todavia con mucha ma- 
yor fijeza donde deposita sus aguas« 

No cabe la menor duda de que el Draha desagua eú 
el Atlántico (después de formar El Debaía, lago de 
[tesca abundante que queda seco en el verano) hacia 
ios 28^,21' de latitud; pero no por eso han terminado- 
las investigaciones científicas que este rio parece lia* 
tnado'á suscitar, pues á la fecha nó se puede afirmar 
ni negar que sea el antiguo Daradus, Darás ó Darat. 

Recibe como afluente por su margan izquierda el 
gran rio Saguiet-el Hamra. 

La vertiente menos conocida es la que pierde sus. 
aguas en los Sebkhá del Sahara; pero, sin embargo» 
sé conoce la existencia del Üad-Gheris ó Ziz, el Uad- 
Guir y algún otro. 

Descrita la topografía y situación del Maghreb, ca* 
si era escusado decir nada de su clima, pues cono- 
ciendo las causas que lo determinan, fácil les será á 
nuestros lectores comprender que las brisas de los 
dos mares refrescan la región del Tell, donde latem- 
peratura es agradable, que en las alturas del Atlas- 
las nieves llegan á ser perpetuas, siendo frecuenten 
los aludes é intenso el frió, y que las áridas arenas 
del Sahara, colocado en la región tropical, han de 
reverberar en las tierras pfóximas el calor abrasador 
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del sol. En conjanto el clima es de los más hermo- 
sos del mundo, y seria, sin duds^ alguna, de los más 
sanos, si á la obra de la naturaleza se le ayudase dc« 
jando expedita la marcha de los ríos para que no 
formen pantanos, ó no se la contrariase con la sucie- 
•dad proverbial de sus habitantes. Los ardorosos ca» 
lores de los terrenos occidentales se hallan contra- 
restados por los abundantes roclos de la noche; unos 
y otros llegan á producir alteraciones en el termóme- 
tro tan notables, que según un testigo ocular hay 
dias en que la temperatura oscila entre 50 y 16 gra- 
dos centígrados, de lo cual resulta una diferen- 
cia de 34. 

Sus productos son muy variados. Los bosques dan 
robles, alcornoques, cedros, alerzes, madroños, ene- 
bros, acacias, sobresaliendo por el vigor, la lozania y 
facilidad con que se cria la piramidal tuya: los oli- 
vos crecen espontáneamente, y si no exijen trabajo 
alguno por parte del hombre, en cambio tampoco 
dan su apreciado fruto: los naranjos, limoneros y al- 
godoneros, juntamente con la yirl, vienen á aumentar 
por su parte, con no escaso provecho de sus dueños, 
la flora del imperio. 

En los demás productos de la tierra, la naturaleza 
se ha mQ3trado de igual suerte liberal con Marrue- 
cos, así es que se ven crecer y desarrollarse las ha- 
bas, los guisantes, los melones, los pepinos, el aza- 
frán, la caña dulce y el tabaco, arrojando los árboles 
variadas y muy estimadas ciases de gomas. En los 
oasis del Sur las palmas ofrecen al viajero su genti- 
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leza y dulcísimo (ruto, y por fin, como 8i la Provi- 
dencia hubiera querido hacer un esfuerzo de sa infi- 
nito poder, el trigo candeal, la cebada, la avena y 
el arroz, crecen casi espontáneamente y con tantai 
abundancia, que el ilustre Malte-brun afinnaque, cul* 
tivadas estas gramíneas, podría surtirse de ellas á to-» 
da Europa, opinión que juzgamos una hipérbole. 

Haciendo contraste tristísimo con esta fecundidad 
de la madre tierra, nos ofrecen los marroquíes su 
primitiva y abandonada agricultura sin apenas ins- 
trumentos de cultivo, ni otro método de abonos^ 
que el que dejan los rebatos al pasar por las tierras, 
y las cenizas de los montes que entregan al fuega 
antes que al arado. Se cree que no liega á la tercera 

parte la tierra cultivada por estos procedimientos saU 
va jes. 

El reino animal ofrece, además de leones, panteras^ 
hienas, gamos, corzos, gacelas, jabalíes y avestruces, 
el brioso caballo, tan querido por el árabe como ágil y 
resistente, el sufrido camello, sin el cual las marcbas^ 
por el desierto serian imposibles, el carnero cuyos^ 
TcUones son apreciados como los mejores del mun« 
do, el mulo, el asno y la vaca. 

Las gallinas, por fin, por su 'tamaño y baratura 
son mnj celebradas. 



CAPÍTULO n. 

División temtoríal.-- Di versas opiniones. — Amalatos, países y 
provincias.— Gobierno.^Saltan.— Alfcoa dignatarios.— Go- 
bamadores. — Kaides. -* Kadis. — Código marroqni.— Otras* 
autoridades. —Hacienda. — Avaricia imperial.— Inmoralidad 
administrativa.-Impnestos.— Ingresos 7 gastos. — Tesoro de- 
Meqainez.— Industria. — Comercio. 



Con muchas dificultades tropieza quien intenta des- 
cribir de una manera ordenada, sujetándose á ciertas 
reglas de método, las cosas de Marruecos; pero se - 
guramente su división territorial es la que ofrece u» 
laberinto más^omplicado. El poco estudio que de es- 
ta comarca se ha hecho, la movilidad constante de sus 
moradores, la falta de nociones administrativas y el 
desconocimiento absoluto de todos los principios po- 
líticos que determinan la armonía y la independencia^ 
de los poderes» son causas que cada una de por sí 
bastarían para imposibilitar todo método y para difl* 
cuitar toda exposición de los hechos. 

Añádase á esto que los marroquíes no nos han su- 
ministrado dato alguno y que los europeos, en su ma- 
yoría comerciantes, apenas si tienen tiempo para es- 
tudiar las costumbres de aquellos, diverí^as en cadat 
región, y se podrá formar una idea aproximada del 
lamentable barullo que reina entre los escritores que* 

de la división territorial del imperio se han ocupado*. 

4 
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Hay quien supone á éste dividido en porciones que 
pudiéramos llamar provincias buscando la semejanza 
con nuestra división administrativa, y no falta qaieti 
juzga que los pueblos próximos á las costas y á las 
capitales del imperio, por su miyor cultura ó vigilan - 
cia del poder central, son los que conservan aquella 
organización; mientras en los más apartados de unas 
7 otras, donde la vida nómada so manifiesta abierta- 
mente, no bay posibilidad de esa división regular, que 
necesita como base una apropiada organización admi- 
nistrativa, sin la cual no puede existir. 

Por eso, sin duda alguna, encontramos en varios 
•escritores diversas divisiones, algunas de las cuales 
no tienen relación entre si como son, por ejemplo, las 
porciones de territorio sujetas á la jurisdicción de 
Jos baschas ó gobernadores (jhajuem)y los amálalos 
y países. 

Así es que, si bien para el estudio de aquella ad- 
ministración debe adoptarse la división por provin- 
cias, en cambio, para conocer la geografía, nos aten* 
dremos á la que se hace por amalatos y países; estos 
son los siguientes: 

AI N. de la cordillera del Alias, es decir, en el 
Telh se encuentran los amalátos de Udjda de Er-Riff» 
de Tetuan, de Tandja (Tánger); de EUGharb , de Fez, 
de Theza; los países de los Ait-Thsegruchen, de los 
Ait-Yussi, de los Beni Hassan, de los Zemmur-C3ie* 
Uah, de los Zaaeres, de los Zayane; los amalatos de los 
Tadla, de los Dukkala ó Dekkala, de Adda , de Ahmar 
4e Rahamna (donde se encuentra Marruecos), de De- 
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liaiimate,-de K'Teby deMesfia, de Aamar, de Io8« 
Uiad-bttSba, de los Chiadma, de los H' Taga, de lo» 
Haha y el amalato de Sas. 

Al S. de la mencionada cordillera, en el Sabara* 
marroquí, hallamos los países de Djezula (que com- 
prende el Uad Nun« el Taugnat, los Ait*Arbll y eV 
Semuguen); el de Draah ó Draha (comprendido en et 
Talle del rio del mismo nombre), el de los Ait-A(ta; 
el de los gedrat, el de los Trodra, el de los Ait-Iefeh 
man* el de Tafilete, el de los BenlGuil, el de Fíguig, 
el de los Ulad-Djerir, el de los DuUMenia y el ama- 
lato del Sahara (Tebelbet y El-Ghafa). 

Como se desprende de la lista que dejamos copiada* 
y del género de yida de las tribus de que más adelanto 
hablaremos, la organización tiene más de nominal 
qne de verdadera, puesto que aparte de las provincia» 
de Zerara, Tedia, Dukkala, Schiadna, Abda, Hajha, 
Rjhamna, Sehragna, Escura y Sus en el antiguo reino 
do Marruecos; y las de Fez, Temzna, Schiauia, Beni- 
Hassan, Gharb, Hiaina, El Riff, Garht, Schiauscb 
y el Angad, en el reino de Fez, apenas si los vínculos 
administratíTos se dejan sentir en las restantes co-» 
marcas, sino cuando se emplea la fuerza imperial. 

El Gobierno es monárquico absoluto y despótico,, 
residiendo toda la autoridad en el Sultán, que ade- 
más de este titulo lleva el de Emperador (1) y el de- 
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(I) -'Además del lítalo de Emperador de Marruecos, llera 
el de Emperador de Sas, Fez y de las. posesiones del imperio 
<ie Occidente. 
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Scberif como jefe supremo religioso. Reunidos en 
una sola persona todos estos caracteres, escusado es 
<decir cuál será el grado de tiranía que despliega sien- 
ido el Emperador, como nacido en un pueblo bérrbaro» 
ignorante en sumo grado. 

Después del Sultán y formando la corte, existe el 
primer ministro, gran visir, C^ir, encardado por de* 
legación, de todos los asuntos del imperio, excepto 
Jos diplomáticos, de los cuales entiende un ministro 
especial que reside generalmente en Tánger, cuya 
€ATS0 fué creado por la repugnancia del Emperador 
ú tratar directamente con los delegados de las nacio- 
nes cristianas y por exigencia de estas. 

Sigue en importancia á aquel, el Mal-el-Mechaür, 
-encargado de las audiencias que concede el Sultán; ei 
Mula-Taij maestre del tbé, que prueba todos los ali- 
mentos y bebidas destinados á su amo; el encargado 
desusarmas, condestable ^ti/'m-iSTaAa/a, y el que 
llera el quitasol, emblema de autoridad, con el nom- 
4>re de Mut-el-MáoL 

Además de estos cargos cortesanos, existen caba* 
41erizos y un aposentador general, obligado á perma- 
necer en la puerta de la tienda del Emperador cuando 
^esteTiaja. 

Al frente de cada una de las provincias, bay un 
Bascha ójhagr^m, gobernador revestido por elSuU 
tan de gran autoridad, y bajo sus órdenes funcionan 
^odos los empleados del territorio sujeto á su jurisdic- 
ción. Nombrados aquellos libremente por el Empera- 
«dor, que, como en todo, obra sin limitación de nin- 
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^una clase, el cargo Tiene á ser hereditario de padres 
é. hijos por una costumbre inveterada. 

El Kaid de ima población es su autoridad política 
7 administratita. Tiene i sus inmediatas órdenes i 
los schauiSy inspectores de policia, j á los mjaznis 
agentes inferiores qae practican los embargos, prí- 
«iones 7 demás mandatos de esta Índole. 

Eiy/i/a es una especie de segundo del baschd 6 
Kaid, que los reemplaza en ausencias y enfermeda» 
des^ y ejerce generalmente los encargos que aquellos 
le delegan • 

La autoridad judicial y ciertas funciones religiosas 
como las de dirigir las oraciones, residen en los JTa* 
dis^ elegidos entre los totbm , hombres conocedores 
4e los preceptos del Koran. Intervienen en los con- 
4ratos ciriles, en los casamientos y divorcios é impo- 
nen penas á los acusados de a^gun delito, si bien la 
de muerte no se aplica sin consultarla con el Empe- 
rador. Administran justicia sentados á las puertas de 
sus casas, y tienen como auxiliares á los aduls escri* 
baños, yjtibs escribientes. 

£1 Koran es el código marroquí y en él se encuen- 
tran preceptos para resolver todos los asuntos desde 
los religiosos hasta las penas que han de aplicarse á 
4os contraventores de una falta insignificante. El con- 
siderar los sectarios de Mahoma su código como una 
obra perfecta en cuantos puntos abarca, sin admitir 
la división de preceptos, en fundamentales, religiosos, 
eternos y los que fueron de mero accidente, políticos 
y mudables según los tiempos y las costumbres de 
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los pueblos, es la causa principal que mantiene á 
Marruecos alejado de todo progreso á pesar de su 
proximidad á Europa. Los adelantos del derecho, es- 
pecialmente en el penal, llevados á cabo á últimos y 
principios délos siglos xvui y xix, no pueden pe- 
netrar en donde se consideran como irreemplazables,, 
perfectas, y de mandato divino las penas del ta- 
itón, las afrentosas, la mutilación de miembros, lo» 
azotes y otras varias en el Koran establecidas, y (evi- 
dentemente hoy para' nosotros contraproducentes^ 
bárbaras é injustas. 

Las nociones del derecho que pudó tener Mahoma, 
por grande que fuera su inteligencia, instrucción y 
perspicacia, han de ser necesariamente hoy un cúmu* 
lo de absurdas disposiciones condenadas por la mo- 
derna ciencia, bárbaras y crueles como la época ett 
que las concibió su autor y barrera insuperable por el 
carácter de permanencia de que quiso revestirlas, para 
los modernos adelantos. El Koran será, mientras los 
musulmanes administren justicia en el imperio, la cau- 
sa de que no exista más que la barbarie en las penas. 

Además de los* cargos de que dejamos hecho méri- 
to hay los uagnits, procuradores, aunque los marro- 
quíes pueden y prefieren defenderse á sí propios y « 
personarse en los juicios, y el Mahteceb^ encargado 
de cuanto se relaciona con los mercados desde la tasa^ 
de los alimentos y el que tengan ciertas condiciones, 
hasta la instrucción de los procesos á que dan lugur 
las contravenciones á los reglamentos y el castigo .dc> 
quienes falten á sus mandatos. 
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Hemos dejado de hablar de las facultades del hahen^ 
comandante á las órdenes de los bochas^ encargados 
•de la recaudación de los impuestos para este momen- 
to en que empezamos á detallar la hacienda de Mar- 
ruecos y su sistema financiero. 

Como hemos indicado» la suerte de los habitantes 
es tan inste, que bien puede decirse que allí no exis- 
te' propiedad particular. El Emperador conflsca y re- 
serva para si los bienes de los subditos que juzga ricos, 
destituye á los gobernadores cuando eslima que con 
>el desempeño de su cargo han acumulado algún capi- 
tal y es por fin heredero universal de cuantos mué* 
Ten. Así es que todos procuran ocultar lo que tienen» 
y la suspicacia y el amor al dinero son tan grandes, 
que los padres no revelan ni aún á sus hijos dónde 
<lepositan sus tesoros» que para evitar un golpe de 
mano entierran en sitios diversos, lo cual dá por 
resultado que sorprendiéndoles la muerte se hayan 
«quedado fortunas, con tanto afán reunidas» perdidas 
para todo el mundo (1). Es cierto que Id avaricia im- 
perial ños la pintan con tan vivos colores que apenas 
«e concibe; pues todos los medios, aún los más crue- 
les» se ponen en práctica para obligar á los ricos & 
descubrir y entregar al Sultán sus fortunas. Como 
puede comprenderse, en un país así gobernado la in- 
dustria tiene que atravesar una vida tan lánguida que 



{♦) Mr. Sneider Pellegrii i dice: ■Yario9 narroqiiíes me 
tLan asegurado qne eu Marruecos hay escondidos en !a8 en- 
trañas de la tierra más de 500.000.000 do duros.» 
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iM) puede proporcionar rendimientos de considersr- 
clon á quienes la explotan, y por eso la mayor parte- 
de las veces los gobernadores son los que sufren 1» 
avaricia del Sultán, como antes sufrieron la de eIlo& 
sus inferiores, y la de estos los más humildes fun- 
cionarios y todo el país la de la administración en- 
tera^ 

En Marruecos la inmoralidad y el amor á lo ajeno 
han corrompido de tal suerte la administración, que 
ningún funcionario teme el castigo por sus exaccio* 
nes, sino por las de que es victima de parte de su su* 
perior. 

Las relaciones que nos suministran autores como Pe- 
Uegdniy James Richardson, acerca de las precaucio- 
nes que aquellos habitantes adoptan para librar sus 
fortunas de la venalidad de los funcionarios y de la 
avaricia del Sultán, causan verdadero asombro: y to- 
davía es más admirable cómo los gobernadores espera» 
la muerte y los sufrimientos sin ausentarse del país^ 
aunque hayan reunido fondos y tengan medios par» 
vivir fuera de su 'patria y evitar los casi evidentes 
tormentos de que se ha de valer el Sultán con el 
objeto de despojarlos. 

Esla clase de espolios y las herencias son uno de 
los recursos del Tesoro imperial, á lo que hay que 
añadir las diez clases de tributos siguientes: el 
Mhur (diezmo) que se paga en especie; la nieba^ 
(contribucioQ directa), la djazia (capitación de los ju* 
dios), el-makes j(patente); tlhess'b-eddrubb^ montildi'- 
i%; Isa auaid-eí gumrúg (renta de aduanas), el tah-- 
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ñüU, monopolio qae explota el Tesoro de la venta de 
la cochinilla, hierro, azufre y algunos otros produc- 
tos, los KeraZi alquiler que producen los camellos. 
Jumentos, mulos, huertas y casas, propiedad del Fis- 
co; los deiates, multas impuestas bien á los particn- 
tares por las faltas que cometen, ya á las comunidades 
por delitos aunque sean tan graves como el asesinato» 
cuando los autores no son descubiertos y los hadeia- 
tes, ofrendas que tanto las potencias extranjeras y 
autoridades como los particulares, especialmente los 
comerciantes, hacen al Emperador con frecuencia. 

Es tal el amor que en Marruecos se tiene á los re- 
galos, que ha producido el dicho allí muy corriente 
de que «res más dulce el vinagre regalado que la miel 
comprada.» Todo se consigue por este medio y desde 
el vista de aduanas hasta el Emperador sucumben 
ante la ofrenda recibida sin el menor escrúpulo y más 
• pequeño rubor. 

De todas las rentas la que más pingiíes rendimien - 
tos produce al Erario es el auaid'el'gnmrugy porque 
no solamente pagan las mercancias al ser importadas 
é exportadas en el imperio, sino que satisfacen igual 
impuesto que pudiéramos llamar de tránsito, en di- 
ferentes puntos interiores del mismo. De todas ma* 
ñeras estos medios de tributación no llegan á produ- 
cir un ingreso anual de 60 millones de reales, si bien 
tal resultado por la clase de aquellos, es excesivamen- 
te variable; pero nunca mucho menos, porque las 
confiscaciones son el gran recurso nivelador del 
Sultán. 
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Sus gastos ordinarios, reducidos al sostenimiento» 
de su persona, mujeres, hijos, palacios y Guardi» 
Imperial compuesta de negros llamados bü-kari^ no- 
asciende generalmente á la mitad de'la suma recau- 
dada, ingresando lo restante en el Tesoro de Mequi- 
nez, mecnas. 

El edificio donde se van depositando estos caudales 
está situado en el centro de la población. Es una for* 
taleza de piedra labrada con grandes murallas que la 
circundan; una abertura en su parte superior por 
donde recibe luces y otra de entrada defendida por 
tres puertas de hierro. 

Su custodia exterior se halla encomendada ¿ 30(^ 
negros bu kart y y la interior á 100, que se entierran en 
vida desde tiempo del Sultán Abdel-Rahman, quehizá 
la gracia de que no fuera degollada esta guardia, coma 
sucedía anteriormente, cada vez que se depositaban 
riquezas en el Tesoro. 

£1 lugar propiamente destinado á guardarlas es un 
subterráneo, con el pavimento de mármol negro y 
una abertura en su parte superior, por donde como 
en una hucha se depositan las monedas. 

Pequeña y casi nula es la industria de Marruecos» 
Pueblo agrícola y comercial por su situación geográ- 
fica, hemos \isto ya ligeramente cómo y en qué can*- 
tidad cultiva la tierra, de suerte que apenas si produ^ 
ce lo más necesario para el mantenimiento de sus po- 
bladores. Las minas alli existentes, cuya explotación 
suele conceder el Emperador á algunos musulmanes, 
como no les permite su cesión á compafiias extranje- 
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ras y estos no tienen ni capitales ni conocimientos 
suficientes para explotarlas, cuando lo hacen es de 
una manera tan raquítica y miserable, que los rendí* 
mientes son escasísimos. La industria manufacturera 
tampoco alcanza mayor esplendor. Se reduce i la 
elaboración de prendas de vestir, como jaiques, al- 
bornoces, trajes bordados, ganduras (camisas de 
lana), gorros turcos {fes)^ cinturonesde cuero, ame* 
ses y armas blancas, todo en pequeñas cantidades, y 
solamente apreciables en cuanto son productos indí«- 
genas ó por la riqueza que en algunos acumulan cod' 
tanta profusión como poco gusto,. 

Una fábrica de fusiles en Tetuan, varias de tejidos 
de laoa y seda, mejor dicho, telares de mano, donde 
se elaboran las prendas que dejamos citadas, distri- 
buidas en la capital, en Fez, en Theza y en el Figuig» 
una fábrica de papel en Marruecos y otras de armas 
blancas en ]a misma ciudad, y en Fez, algunas de ta- 
filete (marro^iui) en la ciudad de este nombre, cons- 
tituyen toda la industria manufacturera del imperio. 

£q (»anto al comercio, es natural que sea mu; es* 
caSo también en un país tan pobre; asi es que salvo 
el puerto de Tánger, por donde se exportan algu- 
nas materias dé primera necesidad, residencia de mu- 
chos cónsules de potencias extranjeras, Larache, ^ne 
recibe hierros, paños, colonias, muselinas, azúcar y 
tbé, el gran regalo de los marroquíes, y dá salida á 
una buena cantidad de corcho, que en sus inmedia- 
ciones se produce muy abundantemente, y otras cor» 
tezas, lanas, cueros, gramíneas y leguminosas; Moga- 



dor la factoría, que no decrece al compás de las res- 
tantes poblaciones; los países del Üad-Nun y el Sos^ 
que sostienen el cambio de productos con la Nigricí» 
y Tumbucta; Tatta, famosa por su feria cdebrada á 
la Tuelta de la peregrinación á la Meca y Figuig, que 
dá salida á los productos de su activa, aunque peque- 
ra industria; en las demás poblaciones no se nota 
movimiento comercial. 

Los judíos lo monopolizan juntamente con algunos 

extranjeros residentes en los puertos principales; de 

modo que podemos decir de Marruecos que la savia 

. que alimenta los países la recibe de gente extraña y 

por él tan aborrecida y despreciada. 



CAPÍTULO m. 

Población aproximada.— Eazaa.— Moros.— Bereberes.— Ama- 
airgas.— Schelloks. — Toareks. —Árabes. — Israelitas.— Ne- 
gtc». — Cristianos. 



Si en lo que reconoce un carácter permanente 
i^omo el curso de los rio^, la determinación de los 
límites y la forma y eitension de las monta&as de 
Marruecos, no es fácil fijar de una manera absoluta 
aquellos puntos y detalles que hoy exige la moderna 
geografía, ¿qué de particular tiene que al determinar 
el número de sus pobladores, cantidad constantemen- 
te yariable, nos encontremos con mayores dificulta- 
des aún, y con tantas opiniones como viajeros han 
visitado este país? *"^>^ 

No es eitraño que en un pueblo donde no se cono- 
ce el censo ni se ha hecho trabajo alguno para deter- 
minarlo aproximadamente, los cálculos de los geógra- 
fos acerca de la población del Jmj[>erio sean tan varios 
como, por ejemplo, el de Jakson q«e la supone en 
15.000.000 de almas, y los de Qienier y Lampriére 
que sólo la creen compuesta de 6.000.000 de habí-- 
tantes. 

La opinión más generalmente aceptada, es la de 
Graber de Hemso, que visitó el imperio en 1833, y se- 
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igan sus estudios resultaba que Marruecos contaba con 
8.500.000 almas. Esta es indudablemente la que si» 
^e el autor de J frica en el siglo xix al clasificar la 
población que nos ocupa por antiguos reicos de la 
«nanera siguiente: 



Reino de Fez. . . 
» de Marruecos. 
• de Tafilete. . 



o de Drat , de Sus 



3.200.000 

3.600.000 

700.000 

í. 000.000 



Dista bastante la clasificación que el mismo autor 
íiace por razas de otra más reciente ,- la del señor 
Vrrestara;su, que supone en 9,552.000 los habi- 
tantes del imperio sin que sea fácil decidir cuál 
de todos estos iriajeros ha hecho los estudios necesa- 
rios con más escrupulosidad y valiéndose de datos 
menos falibles; pero quien convence más es Hemso, 
cuya opinión es la generalmente seguida sin que no^ 
otros dudemos áh que la cifra últimamente citada 
sea exacta, teniendo en cuenta el crecimiento natural 
de las poblaciones, por más que Marruecos parece que 
ha puesto en práctica los medios de disminuirle Esta 
creencia se refleja en los recientes estudios de F^. de 
Lanoje, que ^a la población del iinperio en 6 á 7 mi- 
llones. 

Conocidas las opiniones más recientes, no es aren- 
turado señalar el número de ocho millones como, cifra 
redonda, haciendo poco al caso que la exacta supere 
ó sea inferior en algunos millares. Las razáis que pue- 
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blan este territorio son la de los moros, bereberes, 
árabes, judies, negros y europeos cristianos. 

Hemos empezado por los moros, no porqoe sea la 
raza más numerosa (es la de los bereberes), sino por- 
qae es la de mayor importancia por las consideracio- 
nes que se la guardan, los puestos oficiales que des* 
empeña y sus riquezas. 

Unos tres millones son los moros, antiguos mauri- 
tanos que ocupan las piincipales poblaciones del 
imperio, siendo en ellas la parte más numerosa. Se 
creen no pocas descendientes de los musulmanes que 
fueron expulsados de España á donde piensan volver 
algún dia con la ayuda del Profeta. Estos son conoci- 
dos por la denominación de moros andaluces. 

Los altos puestos son desempeñados por ellos, asi 
es que unido este privilegio á su buena imaginación y 
á la superioridad en saber que tienen sobre las otras 
razas, no es extraño que conserven el proverbial or- 
gullo que les ha distinguido siempre, á pesar de la vi- 
sible decadencia del pueblo que administran y diri- 
gen en sus oraciones y ritos religiosos. 

Ocupando los piogiíes destinos y haciendo la vida 
más en consonancia con la civilización , han llegado 
á ser la raza rica del imperio; pero de poco les sir- 
ven sus tesoros escondidos generalmente por miedo á 
la rapacidad del Sultán y con los cuales suponiendo • 
los seguros, no se lanzarían á grandes empresas para 
las que se necesita una actividad de que carecen en 
absoluto. 

Son los moros de tez blanca, ojos negros , dientes 
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miiy limpios y uniformes; su estatura es regular, 
airosos y bien formados. 

Las mujeres son bellas y expresivas. 

El régimen político á que se bailan sujetos y la re- 
ligión que profesan, los ba reducido á uh oslado tan 
abyecto que M. Narciso Conté los ba descrito en los 
siguientes expresivos términos: 

«Los moros tienen formada la más alta idea de si 
mismos y de su país. Estos esclavos medio desnu- 
dos (1) nos recuerdan á los europeos agetn, es decir, 
bárbaros. Es cierto que poseen algunas virtudes, pero 
no están fundadas sobre ningún principio moral : el 
despotismo los ba degradado grandemente. No tienen 
la menor idea de libertada babiendo perdido basta el 
uso de las palabras que significan honor y sentimten* 
ioy. No conocen ni el patriotismo ni los lazos de pa- 
rentesco ó de amistad. No tienen otro móvil que el 
interés, y el fanatismo más desmedido parece dismi- 
nuir las facultades del alma. Jamás un moro se de- 
sespera; ni los sufrimientos ni las pérdidas le arran- 
can una queja, se conforma con todo lo que le sucede 
como cosa que procede de la voluntad de Dios, espe- 
rando siempre mejores tiempos. Los moros no ad- 
miten entre ellos ninguna distinción fúndala sobre la 



(I) Aunque en la apariencia hay algnna contradiccíoH 
'entre nuestras añrmaciones y la que hace Gonte, debe tenerse 
en caenta que los moros exageran su pobreza para librarse 
de las exacciones del Fisco y lo que nosotros decimos es ea 
relación con las fortunas de las otras razas. 
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cuna; sólo las funciones públicas dan un rango espe- 
cial 7 entre las extrañas reglas de etiqueta que reinan 
^n la corte de los príncipes de Marruecos se cita una 
11U17 particular: la palabra muerte jamás se pronun- 
cia delante de la persona del Sultán. Guando se hace 
indispensable el anunciar al soberano la muerte de 
im personaje, se usa la paráfrasis siguiente: «Ha cum« 
pUdo su destino. » A lo que contesta el monarca con 
gravedad: «Que Dios tenga misericordia de él. » Otra 
idea supersliciosa es que jamás deben pronunciarse 
delante del príncipe los números 5 y 15. 

Los moros marroquíes profesan un respeto sin Ii« 
mites, dice el autor citado, á sus santones, de los 
cuales hablaremos más adelante. 

Hay que tener en cuenta que esta es la raza más 
importante del imperio marroquí, con lo cual pueden 
formar nuestros lectores idea de lo que será una na* 
clon cuyo principal elemento son los moros que de* 
jamos descritos. 

Entre las razas siguen por su importancia, pues es la 
mayor, la de los bereberes ó kabilas, cuyo número as- 
ciende próximamente á 4.000.000, perteneciendo laa 
tres cuartas partes dé ellos á los llamados amazirgas 
(Amacigb) y la otra restante á los sohelíoks (Sche- 
lojb). 

Los primeros pueblan la región del Riff y la cordi- 
llera del Atlas hasta Tafilet; se mantienen con el pro- 
ducto de sus ganados, la labor de las abejas y de ia 
caza, á cuyo ejercicio tienen una afición desmedida. 
Los que ocupan el Atlas habitan en cuevas como lo* 
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troglodytas ó en pueblos colocados en lugares cas» 
inaccesibles guardados por una torre. 

. Sus condiciones físicas, el desprecio con que reci* 
ben las órdenes imperiales, el hábito continuado de 
ejercicios de agilidad como la caza y la carrera, su 
¥ida independiente y los sitios que generalmente ocu- 
pan, hacen délos amazirgas un puebH^ casi indepen- 
diente, indisciplinado y temible; pero asi como no 
perdonan los agravios que reciben, conservan el agra- 
decimiento á los favores que les prestan. 

Los schelohoj ocupan los valles y montañas meri- 
dionales del Atlas y tienen idénticas condiciones qué 
sus hermanos de raza. 

Los berberiscos son de buena c<Hist¡tucion física, 
estatura regular,- aspecto agradable,^ coldr claro, ojo» 
azules y pelo rubio. 

Los modernos viajeros de Alarruecos nos hacen otra 
pequeña división de esta raza, pintándonos como per- 
teneciendo á ella^ pero formando una rama especial, á 
los tuarefcSy gente feroz é ignorante, sin más ocupa- 
ción que la de arrebatar cuanto pueden á las ^carava- 
ñas del Sahara y Sudan, cuando no se contentan con 
exigirles una cantidad, como derechos de salida, en- 
trada ó tránsito. 

Y auiique en algunos rasgos de costumbres se dis- 
tinguen de los amazirgas y schelloks, es posible que 
los tuareks no sean ni más ni menos que unos bere- 
beres ladrones, que por su género de vida y organi- 
zación á propósito para realizar sus rapiñas hayan ido 
diferenciándose algo de los usos de su raza. 
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Esta es la única manera racional de armonizar la 
pintura qae nos hace León el Africano de los schelloks, 
y los colores con .que los modernos viajeros de Mar- 
ruecos nos describen á los tuareks, pues ó uno y 
otros han confundido á estas dos familias, lo que 
no es creíble, ó no hay otro recurso para aclarar 
la confusión que suponer, como lo hacemos, no 
siendo los iniciadores de esta idea» que los tuareks 
DO son una nueva familia antes desconocida, sído unos 
bandoleros de oficio que han desarrollado y practican 
los instintos délos suyos, ayudados de la'impunidad en 
que viven, por la poca fuerza del poder público más 
empequeñecida en los sitios que estos ocupan, merced 
á la fragosidad del terreno y á la distancia délas capi- 
les del imperio aumentada por la falta de .vías de co* 
municacion. 

Es cierto que hay diferencias en los tragos de unos 
y otros, y en que mientra^ los amazirgas y schelloks 
se dejan crecer la barba desde la edad de los 25 años, 
{os tuareks no usan más que el bigote ; pero estos no 
son signos que distingan á dos familias de una misma 
raza. 

De todos modos, constituyan ó no diversas ramas, 
las costumbres y hábitos son idénticos, sin más dife* 
rencia que la natural, dado el más próximo ó remo- 
to peligro que corren en sus escursiones, bi,en. ea 
rebeldía contra el gobierno, ora ocupados en el saqueo 
de las caravanas. Sus armas predilectas son la espada 
y el puñal, que no abandonan nunca, hasta el punto de 
llevarlo pendiente de una cuerda que atan á la muñe- 
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ca, de manera que la empuñadura venga á caer en 1» 
palma de la mano. A pesar de su afición decidida por 
el arma blanca que demuestra su bravura, los quo* 
pueden usan espingardas. 

¿Existe la raza árabe pura en el imperio de filar* 
ruecos? 

Pregunta es esta que nos sugieren las detalladas re- 
laciones que de ella vemos, la historia del impeí^ 
relacionada con la de nuestra patria desde Guadalete 
hasta Granada y la expulsión de los moriscos. Otra 
4ato tenemos para formular la pregunta anterior, y es 
que en algunos autores modernos vemos en un aólo- 
estado, como formando una misma raza, á los moros 
j i los árabes, por más que por razón de origen, nada 
puede ser menos discutible que sus radicales dife- 
rencias. 

La conquista del Magreb por los árabes, la confu- 
sión que desde luego se observa entre vencedores y 
vencidos, las dos nuevas irrupciones de Espasa de 
Almorávides y Almohades de la. raza autochthona 
de Marruecos, el ser conocidos aquí por los nom- 
bres comunes de sarracenos, moros y musulmanes, 
y aun el de árabes aplicado indistintamente á to- 
dos los mahometanos, nos inclinan á creer que ha- 
ce siglos habia desaparecido la división entre la 
jprimitiva raza de moros y la árabe conquistadora. 

Pero la mayor parte de los geógrafos modernos nos 
dicen que existen en el imperio como unas 600.000 
almas que conservan la fisonomía y las costumbres 
todas de los antiguos pobladores de la Arabia feliz. 
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Estas son las qae forman la raza árabe del imperio, 
compuesta de individuos de elevada estatura y mira- 
da penetrante, rostro ovalado, color moreno, ojos 
negros, nariz agnilefla, frente despejada, boca peque- 
ña, barba negra y termi^daen punta, constituyendo 
tipos majestuosos y despreciativos. 

Errantes por condición, orgullosos por tempera- 
mento, poetas de origen y valientes por sus creencias 
religiosas; el pastoreo es su oficio, desprecian á los 
habitantes de las ciudades, los pensamientos poéticos 
les deleitan, y la guerra, ^bre todo la de sorpresas, 
es lo único que puede entusiasmarles. 

Aman la libertad que se disfruta en los campos 
donde la naturaleza les muestra todas las grandezas 
y todos los contrastes que satisfacen su fantasía orien- 
tal; descargados de quehaceres dedican él tiempo á las 
personas y^ cosas de su cariño, la mujer, los hijos y 
su caballo; la casa, compuesta de una lona tendida y 
sujeta por estacas, focilita sus costumbres nómadas, 
y. asi viven felices en medio de una independencia 
salvaje» que comparan con la esclavitud que sufren 
los moros de las ciudades, por cuya razón los des* 
precian soberanamente. 

En la guerra es el árabe impetuoso cuando acomete 
y triunfa; decae su espíritu si es vencido, pero nunca 
su valor y serenidad. Así es que, viéndose rodeado 
de enemigos, vende su vida cara, combatiendo por 
todos los medios posibles, y si es preciso arrojar- 
se por un precipicio, con tal de arrastrar tras de él á 
su adversario, lo hace con la mayor indiferencia. Su 
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arma favorita es la espingarda, á la que dedica igaal 
amor que á la mujer y al caíballo. 

Esta raza es uno de los elementos mayores de per- 
turbación del imperio; pues su fantasía y vida nóma- 
da, la hacen completamente ignorante de lo que se 
llama saber vivir ^ y de esta ignorancia se aprovechan 
los mercadei^es para engañarlos, con la seguridad de 
tener á su lado á la^ autoridades que en todas las re- 
yertas quitan la razón á los árabes, maltratándoles y 
apresándolos en muchos casos, de lo cual han nacido 
tan grandes antipatías que, «n las frecuentes re vueltas 
de Marruecos, Ips árabes aprovechan la ocasión para 
satisfacer sus venganzas crueles, llevando el horror á 
todas partes. 

Sin que pretendamos profundizar las indicaciones 
que dejamos hechas y sostener la tesis de que las ra- 
zas descritas no aparecen, en nuestra historia de ocho 
siglos qpe tantos puntos de contacto tiene con la de 
Marruecos, sí podemos afirmar, plenamente conven- 
cidos de que los hechos nos dan la razón, que la di vi* 
sion de razas y sobre todo sus odios no se han pre- 
sentado nunca ni más distintamente ni con mayor fu- 
ria que ahora. Ningún interés armónico de los mu- 
chos que impelen á los países y sus habitantes á 
constituir los Estados, excepto el religioso, existe en- 
tre las diferentes razas que dejamos descritas y que 
son el nervio poblador de Marruecos. 

Desde el más pequeño é insignificante (Retalle ¿ la 
creencia más fundamental en materia política, se ad-* 
vierte un abigarrado conjunto de usos, costumbres. 
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sentimientos y afectos, ideas, trajes, armas, casas y 
aficiones, que ni tienen punto de afinidad ni es posi- 
ble armonizarlos. Hasta el equilibrio que se nota en 
las fuerzas de que dispone cada uno de los grupos 
qtíie liemos descrito, equilibrio que contribuye á sos- 
tener la ignorancia y las divisiones , parece una 
maldición de Dios condenando á ese pueblo á no for- 
mar una nacióii: un Estado propiamente dicto. Por- 
que si aquiera hubiese una raza con vigor suficien- 
te para imponer á las demás por cualquiera de los 
medios conocidos, unidad de creencias, justicia y as- 
piraciones, nacería en Marruecos un verdadero pue- 
blo, atrasadísimo en verdad, pero de cuyo crecimiento 
y desarrollo^nohabria duda, mucho más si desapare- 
cieran determinados preceptos del Coran de carácter 
político. 

«Pueblo dividido es un pueblo muerto,» ha dicho un 
ilustre tratadista; y en las razas del imperio (si lo son 
en el verdadero sentido de la palabra) más seadvierten 
diferencias de división que de origen; pues, como de- 
jamos dicho, en la historia han aparecido algunas ve- 
ces casi confundidas. Sin embargo, hoy no lo están 
sea cual fuere la causa y para conocer el imperio y 
sns moradores, hay que estudiarlas separadamente; 
coya trabajo continuamos, haciendo algunas indicacio-^ 
ñas referentes á lo que podemos llamarrazas extrañas 
del imperio, como son los judios, los negros y los 
europeos cristianos. 

Proceden los primeros en su gran mayoría de 
aquellos que expulsaron de España los Reyes Gatóli- 



^2 
eos, con más fanatismo religioso qae sabia política 
y no parece sino que lo mucho que sufrieron los ja- 
dios de España cuando su expulsión, eran tristes 
anuncios de lo que están padeciendo sus descendien- 
tes en Marruecos. 

Todo cuanto se diga es pálido acerca del desprecio 
y falta de consideración con que son tratados los is- 
raelitas. Desde las burlas menos humanitarias de los 
chicos, hasta la humillación cuando pasan delante 
de las Mezquitas, sin olvidar la injusticia notoria de 
los tribunales que siempre sentencian en contra de 
losjudios, todo lo sufren resignadamente, sin que ni 
con un gesto 6 una palabra demuestren su disgusto. 
i Ay de ellos si á tanto se atrevieran! 

Causa verdadera sorpresa cómo un pueblo que no 
se halla adscrito á ningún territorio, que no tiene en 
Marruecos ningún superior interés y que es tan horri- 
blemente maltratado, haya permanecido en este 
imperio ni un sólo dia, desde qiie las modernas ideas 
le han abierto las puertas de* naciones civilizadas, 
donde, hasta examinada su conveniencia bajo el punto 
de vista más material, encontrarían evidentes ven- 
tajas. 

Son demasiado conocidos los principios religiosos 
y costumbres del pueblo judio, para que nos deten- 
gamos á detallarlos en este lugar; pero si señalare ' 
mos algunos pormenores especiales que dependen de 
la relación en que están con respecto á los marro- 
quíes. Gomo hemos dicho en otro lugar, el comercio 
interior y gran parte del de exportación se encuentra 
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en manos de los judíos, de suerte que si estos desapa- 
recieran de Marruecos, se experimentaría una crisis 
más Horrible aun que la actual acompañada del ham- 
bre j la miseria más espantosas. Si á esto se añade 
que la percepción de los impuestos cuando se quiere 
realizarla con algún orden se confia á los judies, bien 
pnede decirse que estos son la sangre que alimenta al 
imperio. Viven en las ciudades, pero en barrios com- 
pletamente separados del resto de la población llama- 
dos elmeí'lajh y por las noches quedan incomunica- 
dos sin que por ningún pretesto les sea dado penetrar 
en las calles y plazas de los marroquíes. En algunos 
pueblos, puertas que se cierran al anochecer incomu- 
nican unos de otros barrios. No se les consiente á los 
judios otros trajes que los oscuros, signo de maldición 
entre los musulmanes, ni montar en caballerías por 
las calles y plazas, ni pasar calzados delante de los 
santones ni de ninguna otra persona ó cosa religiosa, 
como las Mezquitas por ejemplo. 

No encontramos en todos los libros que hemos con- 
sultado antes de escribir estas líneas la explicación de 
cómo estos seres pueden vivir en Marruecos en tales 
condiciones sin que la rapacidad del fisco y la injus- 
ticia de los tribunales hayan concluido con sus recur- 
sos y con sus vidas la ferocidad de los musulmanes; 
pero una persona que ha residido hasta hace poco en 
Melilla y que tuvo la amabilidad de facilitarnos algu- 
nos curiosos detalles, nos ha dado la explicación de lo 
que creíamos un enigma. Sin personalidad jurídica, sin 
poder usar de sus propios recursos personales en 
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contra de un masalman grande ó chico, y por fia, sia 
el auiilío que presta la baadera de la patria, porque no 
la tienen, los judios hm explotado la avaricia de Iq% 
moros, los cuales, mediante una renta proporoionada 
á las utilidades de su pupilo israelita, se convierten 
en protectores. De esta suerte la mayor pane de las 
familias judias establecen una especie de relación con 
algún cabeza de familia mora, que da por resaltado 
que aquella^ encuent|:en defensa contra injustificados 
ataques y estas recursos pecuniarios, que bienios^ ne* 
cesitan. Era necesaria una eiplicacion para compren- 
der la existencia de los judios en medio de un pue- 
blo bárbaro que los desprecia y ambiciona sus rique- 
zas. La que hemos dado es racional, sin que podamos 
responder de su exactitud por no verla confirmada 
en ningún autor de cuantos.se han ocupado de Mar- 
ruecos. 

Unos 300.000 son los judíos residentes en la ac* 
tualidad en el imperio. 

Cerca de la mitad de este número es el de los ne* 
gros que habitan en el país que nos ocupa. Proceden 
del Sudan y su presencia en Marruecos se explica por 
la existencia de la esclavitud, cuya trata se verifica 
revestida de detalles que aumentan el hori:or d« este 
vergonzoso tráfico. Hay dias destinados á la ventado 
estos desgraciados, y cuantas operaciones prelimina- 
res se practican con nna caballería entre nosotros 
para apreciar sus años, sanidad y soltura, otras tantas 
se verifican en Marruecos en los mercado^ públicos al 
comprar un negro. 
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ffiy machos manumitidos por sos amos, porque él 
Koran les prescribe qoe concedan fa libertad cuando 
ju^uen dignos dé ella á sus esclavos, y estos pidan 
Al gracia por escrito. ' 

Los descendientes de los libertos en primer térmi» 
nOy y los de los bukaris, constituyen la población ne- 
gra de Marruecos, la que si bien conserva recuerdos 
<!e sus antiguas creencias, es mahometana y prac- 
tica todas las prescripciones y ritos mandados por el 
Profeta. 

Son los negros envidiosos y vengativos, alegres y 
supersticiosos, ágiles y de menguada inteligencia; 
pero la condición que nos pintan como distintiva en 
ellos es la fidelidad. 

La población cristiana es la que más ha aumentado 
en estos 10 últimos años, pues de 500 europeos que 
nos daban los cálculos del 69 hasta unos 2.000» lo 
menos, que se cree existen en la actualidad en Mar- 
ruecos, se ha cuadr ubicado el número. Casi todos 
habitaa en* los puertos al abrigo de los pabellones de 
sus respectivas patrias; pero sin inSuir apenas en la 
civilización del imperio, ni con otro contacto con Ips 
marroqmes que el puramente indispensable, á fin da 
realizar operaciones de comercio. 

Como infieles, son altamente despreciados por los 
musulmanes; pero el recuerdo de las recientes cam** 
panas sujeta i estos á no manifestarles los sentimien- 
tos que les inspiran. 

Estas son las razas que pueblan el imperio de Mar* 
riieGo& Si no hubiere otras causas que conspirasen 
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directamente á la desaparición, de este Estado com<> 
organismo independiente, ¿quién dadaría que la di- 
versidad de habitantes con sus antipatías irrecon- 
ciliables no habia de producir un inmediato Craccio^ 
namiento? 
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Prescindiendo de Io8 judíos y del escaso número 
*de cristianos que se hallan establecidos en el imperio 
•de Marmecos, todos los demás habitantes, así moros 
>como bereberes, árabes y negros, profesan la reli- 
gión musulmana, introducida en el país por los secta- 
rios de Mahoma, que con la punta de su espada impo* 
fúan sus creencias á los vencidos, á impulsos del espí- 
ritu de proselitismo y de propaganda de que se hallan 
poseídos casi siempre los nuevos sectarios de todas 
las religiones* 

El país denominado Arabia, que forma un vasto 
trapecio entre el golfo Pérsico, el mar Rojo, el mar 
de las Indias y el Asia menor, hallábase dividido en 
multitud de tribns independientes entre sí, y en las 
«cuales se notaba la mayor diversidad de creencias re* 
ligiosas, deade el sabeismo (religión de los astros) y el 
judaismo, hasta los más groseros errores de la idola-» 
tria y el fetichismo, pudiéndose considerar como el 
centro de esta verdadera confusión el templo de la 
Heca, llamado Caaba^ en donde se hallaban reunidos 
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multitud de ídolos que represen tabaa los mis diver- 
sos objetos y basta los animales mis inmundos y re- 
pugnantes. 

La variedad de creencias mantenía entre todas las 
Iribus árabes una lucba continua» impidiéndoles cons- 
tituir un gran pueblo ni aspirar pot* lo tanto á otra 
grado de civilización, basta que Mahoma destruyó 
los vestigios de aquellas antiguas religiones, fundan- 
do sobre ellas la del Islam, en la que se reconocía el 
principio de la uiiidad de Dios, y se encontraban pre- 
ceptos tomados tanto del judaismo como del cristia- 
nismo y de otras creencias del Oriente. 

Nació este célebre reformador en la Meca el i.^ d& 
Abril del año 569 de nuestra era. Pertenecía á la tri- 
bu de los Goreíscitas, una de las principales entre los^ 
árabes y la encargada de la custodia del célebre tem- 
^0 de la Caaba^ á que aludimos más arriba. Huérfa* 
no á los seis años y con escasa fortuna, dedicóse Ma- 
homa desde la adolescencia al comercio, y en Siria 
hizo conocimiento con el monje nestoriano Sergio» d& 
cuya secta se notan vestigios indudables en la nueva 
religión que aquel impuso á sus conciudadano^; 

Dotado Maboma de una memoria prodigiosa, de 
nna rica imaginación y de un juicio recto, pertene- 
ciendo á una de las familias más distinguidas del 
país y hablando el dialecto mis puro, bien pronto se 
captó grandes simpatías entre sus compatriotas, y 
aunqujs carecía de bienes de fortuna, su matrimonia 
con la opulenta viuda Gadiga le colocó en situación 
de realizar los planes que bacía tiempo meditaba». 
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«que eran nada menos los de constituir nn gran pae- 
b\o bajo lina misma creencia religiosa con todas las 
tribus de la Arabia. 

Fingiendo revelaciones celestiales, llevando ana 
irida de contemplación 7 ganando primero la volun- 
tad de algunos de sus parientes, y con especialidad la 
de su esposa Gadiga, bien pronto se atrevió á predicar 
isu religión én público. Fué objeto al principio de la 
i^uriáde su auditorio; pero no desalentándose anta 
^tei^ontratiempo, dijo con tono solemne, después de 
proclamarla creenqia ea un solo Dios: «¿Qaiéa. de., 
vosotros quiere ser mi ayudante (visir)?* En medio 
del silencio que provocó esta i ater rogación alzóse la 
voz de su primo AU, exclamando: «Yo; y si alguno 
ise atreve á levantarse contra tí, le romperé los dien- 
tes, le sacaré los ojos, le quebraré las piernas y le 
abriré el vientre.» Mahoma abrazó al neófito y le pre- 
sentó á los circunstantes, dlciéndoles: «Hé aquí mi 
caliCa (vicario) respetadle y obedecedle.» 

Pero aunque la nueva creencia iba adquiriendo al* 
gunos prosélitos, no obstante, como se oponia á los 
intereses de los habitantes de la Meca que explotaban 
el Santuario de la Gaaba, viéronse obligados Mahoma y 
sus discípulos á huir de su ciudad natal para evitar la 
persecución de que eran objeto, refugiándose en Me- 
dina, que los recibió en triunfo á causa de la rivalí-^ 
dad que mediaba entre esta ciudad y la Meca. 

Pronto la nueva doctrina fué extendiéndose por to* 
4as partes y cada dia iba aumentando el poder de 
Mahoma, que contando ya con numerosos secuaces 
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auxiliaba las predicaciones con empresas militares» y 
cuando pudo volver á la Meca estableció como pee- 
cepto sagrado la peregrinación á la ciudad y al templo- 
de la Gaaba, que purificó destruyendo los ídolos, y en 
la segunda expedición que hizo á esta ciudad (632. 
d6 J. C.) llevó ya en pos de sí 90.000 devotos/á los^ 
cuales desde lo alto de una colina predicó las cere- 
monias de aquel rito y su significación, y desde la 
cumbre de otra enseñó el dogma de la unidad do^ 
Dios, añadiendo: «iDesgraciado de aquel que reniegue 
de vuestra religión! No le temáis á él sino á mi. Hoy 
he perfeccionado vuestra ley, y consumado con res- 
pecto á vosotros mi gracia; que el islamismo sea des- 
de ahora vuestra fé.» Degolló entonces 63 camellos 
según el número de sus anos, y Alí 37, reformó el 
calendario, restableciendo el año lunar sin intercala^* 
cion y cumplió con toda exactitud los pormenores y 
ceremonias relativas á la peregrinación. 

Al regresar á Medina se sintió acometido de una 
jfiebre que en pocos dias le llevó al sepulcro precisa- 
mente cuando alimentaba en su cerebro nuevos pla- 
nes de conquista. A su muerte pronunció las siguienr 
tes palabras que revelan el pensamiento que durante^ 
la parte más importante de su vida.habia sido objeto^ 
de sus propósitos: «Estirpad de la península á todo»^ 
los idólatras, otorgad á los nuevamente convertidos- 
]0S mismos privilegios que á los musulmanes y sed 
constantes en la oración;» pero aunque sus discipulb^ 
recogieron todas sus palabras, desde el instante eit 
quio adquirió Mahoma alguna celebridad, quiso éste^ 
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dejur consignada en un libro an doctrina» en donde 
ad^is se reflejan las yirtudes, los vicios y los erro«> 
rei del i'rofeta, pues los capítulos de que aquel se 
conpone fueron escritos en muy diversos tiempos y 

Begonias circunstancias, ya paraatender á las exigen-* 
ciasde la propaganda, ya para sancionar por medio de 
la su¡;iuesta revelación divina, actos y sucesos que no> 
se concordaban muy bien con la austeridad de eos* 
tumbies de que algunas veces bacía alarde el refor* 
madoju 

Llámase este código Ai-Koran, es decir, la lectura,^ 
ó como si dijéramos el libro por excelencia, y se di- 
vide en 114.suras ó capítulos, que no se h ailan orde- 
nados, y que se distingu en entre si por medio de tí- 
tulos particulares. Mahoma, que no sabia escribir» 
cada vez que lo juzgaba necesario enseñaba á sus discí- 
pulos una sura del Koran, que, según decia, le habia 
llevado el ángel Gabriel de orden de Dios. Los discí- 
pulos aprendían bien pronto de m emoria la palabra* 
divina y la reproducían en hojas de palmera, en pie- 
dras, en tiras de piel de camello, y guardándola ext 
el fondo de un arca, la confiaron á la custodia de una 
de las mujeres de Mahoma, hasta que posteriormen te 
el mejor secretario del Profeta, Zeid, la compiló sii» 
ÓTá&i ni concierto, aunque al principio de la sur» 
novena se dice: «Este libro está distribuido con jui- 
cioso orden, pues es obra de aquel qu e posee la sabi- 
duria y la ciencia.» 
Hace ya 12 siglos que este libro es venerado por 

po(terosas naciones como código religioso y político,, 

6 
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«s tal el respeto que se le asigna por los verdaderos 
«reyentes, que se extiende á su forma exterior; pera 
además del Koran veneran ios musulmanes la Swwna 
é tradición donde se halla reunida la doctrina trasdii- 
iida de viva voz por el Profeta, las Ijmar 6 decisiüiies 
unánimes de los imanes ortodoxos sobre los puntos 
objeto de controversia, y el Kiar que contiene la5 sen- 
tencias deducidas para los casos imprevistos por ana- 
logía con los preceptos del Koran. 

Gon respecto á la divinidad, la regla f^indamenlaf 
,d^l inahomi^tismo está .contenida, eu estas, palabras 
tjne los musulmanes repiten á todas horas: «Ko bUy 
más Dios que Dios; un sólo Dios y ningún Dios fuera 
tle él.» «Dios, dice el Koran, existe por sí mismo, no 
engendra ni es engendrado, no tiene compañero; suyo 
es el reino y á él sólo deben tributarse alabanzas; » 
con lo cual Mahoma bula del sabeismo y del cristia«> 
nismo, y con especialidad de este último, excluyendo 
^1 dogma de la Trinidad y prohibiendo el culto de las 
imágenes y el de las reliquias. 

Dios justo, bueno, misericordioso y omnipotente 
-creó los ángeles sus ministros, entre los cuales ocupa 
el primer lugar Gabriel, Miguel, Azrael (ángel de la 
muerte), é Israfll (de la resurrección); pero no cons- 
tituyen una gerarqaísi interpuesta como en el Sabéis* 
mo entre la criatura y el Criador , sino que quedan 
reducidos á simples mensajeros creados para el ser- 
vicio del hombre. 

Con respecto.á la rebelión de los ángeles, hé aquí 
4o que contiene el Koran: «Dijimos á los ángeles Ad0- 
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raá d Jdam^ y ellos Je adoiaroD. Sólo Eblis le negó- 
su dbedieacia, y el Señor le dijo: ¿Par qué desoóede- 
ceiy no adoras d Adam?^Soy de una naturaiez» 
superior d la suya , replicó Eblis;— yo he sido for- 
maio de faeqo y él de óarro.^^Fuera de aqui , dija 
el Señor; el Paraíso no es para ios toberiios; sal d& 
aguí Cubierto de oprobio y sin esperanza de perdón. »• 

Entre los ángeles y los demonios se hallan los ge- 
nios, creados de fu^o pero má$ materiales, pues co« 
men, beben^ se reproducen y mueren: hay tarias cla- 
ses» lo&djiiSy genios; luperis^ hadas; los dii^ gigantea 
y los íaavin ó destinos buenos ó malos. 

Según las creendas musulmanes, en todos tiempo» 
han sido aviados por Dios á la tierra para revelar su* 
voluntad y destruir la idolatría, muchos profetas, 
pero de ellos sólo Adam, Noé, Abraham, Moisés, Je- 
sos y Mahoma han sido legisladores. La mayor parte- 
de los ejemplos que Mahoma sacó de las Sagradas Es- 
crituras, es^D dirijidos á mostrar los castigos con- 
que Dios persiguió á los que maltrataron á sus profe- 
tas, y fácilmente se concibe los motivos que le impul- 
saban- á proceder de este modo. 

Por esto mismo la profesión de la fé musulmana^ 
está formulada en estos términos: «Creemos en Dios» 
en el libro que nos ha sido enviado, en lo que fué re- 
velado á Abrabam, Ismail, Isaac, Jacob y alas doce 
tribus; en la doctrina de Moisés, de Jesús y de los^ 
profetas, sin establecer distinción entre ellas, y so- 
mos musulmanes, a 

Con respecto á la predestinación, orifMi iel fáta- 
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tismo 900 encimen ¿ ki sociedad musiiliiiaiia en umI- 
^es estrechos que jamás puedan modiflctrse, la f¿r- 
mola principal es la rigñienle: «Lo qne está escrita, 
•escrito está,» y según el Koran, todas las acciones de 
los hombres están determinadas de ant^nano, ds 
•suerte que es de todo punto imposible librarse de 
<a8ta ciega fatalidad que destruye por completo el li* 
bre albedrío. 

Nada de lo que ha tenido principio puede ^imirse 
^e la muerte, ni siquiera los ángeles, entre los cuales 
€e levantará antes que ninguno Israfll, cuyo soplo debe 
liacer resonar la trompeta del Juicio final. Este dia 
4urará muchos miles de años, y después que los jus'^ 
tos y los injustos hayan esperado largamente en me- 
•dio de terribles angustias , se presentara Dios á de- 
mandar á cada uno cuenta de sus actos» y com# 
Abraham, Noé y Cristo habrán declinado el cargo de 
intercesores, lo tomará sobre si Mahoma. Gabriel 
Mstendrá la balanza cuyos platos pueden contener el 
<delo y la tierra, hallándose suspendido uno sobre d 
Infierno y otro sobre el paraíso. 

Este es un jardin encantador tan yasto como el cie« 
f o y la tierra. Está regado por cristalinas é incorrup- 
tibles aguas, plantado de toda clase de árboles frutales» 
é cuya sombra muellemente recostadas en blandos 
lechos bordados de seda, oro y piedras preciosas, se 
bailan vírgenes de mirada modesta, de grandes ojos 
negros, de color resplandeciente , embellec idas con 
todos los encantos y rodeadas del suave aroma del al* 
dizcle, de la rosa y del jazmin. Los elegidos cubier- 
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to6 con túnicas de seda verde y adornados con braza* 
letes de oro viTirin eternamente con estas huríes ^ sin 
que nnnca pierdan su virginidad y disfrutando de 
infiígotables goces, de manjares deliciosos y licores es-^ 
qmsitos que no producen molestia alguna. 

SI interno natnralmante es el reverso de la meda- 
lla. Los reprobos estarán cargados de cadenas, cnbier- 
tos de túnicas de alquitrán, y el fuego consnmirá sus 
rostros, Zakum es un árbol cuyas raíces se bailan en 
«I fondo del averno, y en sus ramas brotarán frntos 
parecidos á cabezas de demonios, que servirán de ali* 
mentoá los condenados. Guando coman, aquel terri- 
ble manjar se fundirá en sus entrafias como nn metal 
derretido, no pudiendo apagar la sed mas que con 
agua hirviendo. Estas penas, sin embargo, no son 
«ternas nada más que para aquellos que no hayan 
creido en la anidad de Dios, pues como dice el Ko* 
rán: «Vosotros, hombres sumerjidos en el error, vos- 
otros que no creéis en Dios, comeréis perpetuamen- 
te del árbol Zakum, y después de hartos beberéis 
agua hirviendo.» 

El paraíso se gana, pues, con la fé pura sin necesi* 
dad de las obras, y á ningún musulmán, por malo que 
sea, se le cerrarán las puertas de este ^lugar de delei- 
te. Con tal que se crea, todo lo demás Importa poco. 
En relación con este aserto, fácilmente se explica 
que la moral del Islam sea poco estrecha. Mahoma se 
dirigía á una nación errante, sumida en los más gro- 
seros errores de la idolatría, y se contentó con mejo- 
rarla, prohibiendo loque en primer término repugna 
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á la razón aun en aquellos pueblos que no han alcan- 
zado un grado superior de cultura, tal como el asesi- 
nato, el suicidio, las uniones incestuosas, el abando^ 
no de los niños y la usura. La continencia para d 
. musulmán no es una virtud ni un mérito, y además 
la poligamia está justificada por la ley y por el ejem- 
plo del Profeta, pues aunque en el Koran se limita á 
cuatro el número de mujeres que puede tomar cada 
musulmán, sin embargo, es lícito adquirir las que 
gusten, alquilándolas por un tiempo determinado», 
con lo cual quedaba establecida perpetuamente la es* 
clayitud de la mujer y todas las tristes consecuencia» 
que de este hecho se desprenden. 

£1 adulterio es castigado con la muerte siempre 
que haya cuatro testigos oculares. £1 divorcio es per- 
mitido; pero después de verificado el tercero, el hom- 
bre no puede volver á casarse, á no ser con una mu- 
jer que haya pertenecid o á otro. 

Veamos ahora cuáles eran las principales prácticas- 
religiosas establecidas por el Koran álos musulmanes.. 
Habiéndosele aparecido Gabriel á M ahorna le pregun- 
tó: «¿£n qué consiste el islamismo?» £1 Profeta con- 
testó: •Bn declarar que no hay más que uu Dios, y 
que yo soy su IHofeta; en observar exactamente las^ 
horas de la oración, dar limosna, ayunar en el rama- 
dan y cumplir con la peregrinación á la Meca, si se- 
puede.»— «Eso es;»— contestó Gabriel descubrién- 
iose. 

Cinco veces deben orar diariamente los musulma- 
nes; antes de salir el sol, á medio dia, á las cuatix>> 
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de la tarde, á la puesta del 6oI y á la primera yigilia 
de la noche. El mnezíit» desde. lo alto de los minare- 
tes de la mezqaita» señala la hora de la oración enar- 
bolando una bandera blanca y gritando con toda la 
fuerza de sus pulmones con la faz vuelta hacia el 
Oriente la (rase sacramental : «No hay más Dios que 
Dios y Mahoma es su Profeta . .Musulmanes , orad. » 
Los creyentes deben presentarse en eí templo en tra- 
je decoroso, pero sin fausto; después de bacer la ablu^ 
cion ó lavatorio prescrito y. de haberse descalzado, 
p^ietran en el interior de la mezquita y una vez reu- , 
nidos, el sacerdote entona la oración, que todos escu- 
chan con religioso silencio. Las mujeres no pueden 
«ntrar en el templo, pues inspirarían diversas ideas 
de las religiosas, y por lo tanto han de cumplir con 
ti precepto de la oración en su casa, á no ser que en 
las mezquitas exista un departamento especial para 
«Has separado por espesas celosías. 

Aunque los musulmanes hacen sacrificios de ani- 
males en la Caaba^* según la práctica iniciada por 
Mahoma en su última peregrinación, sin embargo, 
no constituyen una parte integrante del culto, sino 
ceremonias extraordinarias que se verifican con mo- 
tivo de alguna fiesta nacional ó de otro suceso parti- 
cular, tal como el nacimiento de un hijo, la conclu- 

• 

sion de un viaje, la consagración de una mezquita, etc. 
Halló el Profeta que los cristianos santificaban el 
domingo y los judios el sábado, é instituyó entre los 
suyps como dia sagrado el viernes, en que Dios forma 
ul hombre y Mahoma hizo su entrada triunfal ett 
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Medina. En este dia es obligatoria la asistencia á la 
Mezquita, el imán ( sacerdote) recita las oraciones y 
i veces añade un pequeño sermón, después de lo 
cual el musulmán pnede dedicarse á sus ordinarias 
tareas. 

Otra de las prácticas establecidas en el Koran 
es el ayuno, que se yerifica durante el mes de ra- 
madan con gran escrupulosidad. £1 musulmán des- 
¿e que sale basta que se pone el sol debe abstenerse 
no sólo de todo alimento y bebida, sino también del 
tabaco y de todo contacto carnal. 

«El olor de la boca del que ayuna— dice el Koran 
-^es más grato á Dios que el del almizcle.» Por la 
coche se permite comer y beber, basta que la luz del 
naciente dia deje distinguir un bilo blanco de otro 
negro del turbante» y si bien esta practícaos soporta- 
ble en el invierno, como los años de los árabes son 
lunares, los mismos meses caen sucesivamente en las 
diversas estaciones, de suerte que en el rigor del ve- 
rano, cuando lo s dias son interminables y las noches 
muy breves, es muy penoso para los que han de li- 
brar su subsistencia con el trabajo, pues los ricos pa-r 
san el dia durmiendo y las noches en banquetes y di-» 
versiones. 

Otra de las obligaciones más imperativas de la ley 
musulmana, es la peregrinación á la Meca. Todo cre- 
yente que goce de libertad, cabal juicio y buena salud, 
debe realizarla por lo menos una vez en su vida, por- 
que Mahoma ha dicho: «Los que no la verifican se da- 
san tan sóloá sí propios, pues que Dios no necesita 



de nada.» Guando los peregrinos llegan á las fronteras 
de la Tierra Santa» sé visten el sagrado iram, especie 
de franja de tela de lana que se sujeta á la cintura» y 
al acercarse al templo de la Meca cantan el telbiyé 6 
himno religioso concebido en éstos términos: «Heme 
Bqní, ]ohSeñorI pronto á obedecerte: tú eres único, ' 
para tí las alabanzas; de tí aguardamos los favores; A 
universo es tuyo; no tienes compañero. 

«Los peregrinos,— dice un ilustrado escritor,— ha- 
teen su profesión de féenlos montes Saffah y Mervah. 
«Saffah y Mervah— palabras del Koran— son -mona- 
amentos de Dios; el que haya verificado la peregrina- 
»cion á la Meca y visitado su santa casa, no necesí- 
•sitará ofrecer una victima expiatoria, con tal que dé 
i>la vuelta á aquellas dos c olínas; el que se excediere 
»del precepto merecerá el reconocimiento del Se- 
»ñor.)» En seguida atraviesan el Macamer Ibrahim 
(habitación de Abraham) desde Mina á Aaratat en 
siete marchas; tres pasos lentos y cuatro con velo- 
cidad, mirando hacia atrás y deteniéndose, para 
imitar á Agar cuando buscaba agua que llevar á Is« 
maeL Luego, cuando el sol se acerca á su ocaso, to- 
man precipitadamente el camino de Mozdalifuh, para 
llegar á tiempo de decir la oración de la tarde como 
lo hizo el Profeta, en cuya empr-esa perecen mucbos 
sofocados ó pisoteados por la indómita oleada de.Ios 
devotos, y después de haber dado siete veces vuelta 
á la Caaba, se purifican bebiendo agua del pozo de 
Zem-Zem, acompañando cada uno de sus actos con 
oraciones rituales. 
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«Hecho todo esto se rapan los peregrinos la cabeza, 
pero mientras que á la ida gozan entonando can- 
tos alegres y religiosos» á la vuelta se encuentran ex- 
tenuados por las- marchas y el ayuno, destrozadas» 
enfermos y diezmados. Cuando nñ peregrino (hadj i >, 
entra de nuevo en su país» es recibido con una espe * 
cié de fiesta y honrado mientras vive. Algunos ganaa 
la vida emprendiendo repelidas veces el viaje, á ex- 
pensas y para mérito de los que no pueden ir perso- 

« 

nalmente.» 

Proponiéndose Mahoma como uno de sus principa- 
les fines la conquista, era natural que impusiese á sus 
sectarios como uoa obligación la guerra santa. Sobre 
este punto dice el Koran: «Combatid á losenemigos 
en la guerra de religión; matadlos en cualquier parte 
donde los encontréis; arrojadlos de donde os hayan 
arrojado á vosotros, pues el peligro de mudar de re- 
ligión, es peor que el asesinato. Combatidlos hasta 
que no tengáis ya que temer ninguna tentación y se 
afirme el culto divino, y cese toda enemistad en cuan- 
to abandone los ídolos, pues vuestra cólera debe ejer- 
cerse únicamente contra los perversos. Las fatigas 
de la guerra son más meritorias que el ayuno, la ora- 
ción y otros ejercicios religiosos: los valientes que 
caen en el campo de batalla, suben como mártires al 
cielo^ ¡Oh creyentes! cuando vayáis ala guerra santa, 
moderad vuestras acciones, y que el ansia del botin 
no os haga llamar infiel al que o$ salude tranquilamen- 
te. Los fieles que se quedan en sus casas sin necesi- 
dad, no serán tratados como los que defiendan la re- 
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lígion, sacrificándole sa vida y sus bienes. Dios eleró 
i estos sobre aquellos: todos poseerán el samo bien; 
pero en grado mayor los que marchan á la pelea. ... 
El fiel que muera después de abandonar su familit 
paracolocarse bajo los estandartes de Dios y de sus 
apóstoles, recibirá una retribución de manos del Se- 
ñor clemente y misericordioso.» 

Juzgúese, en vista de las anteriores líneas, lo que 
anos creyentes fanáticos podían realizar buscándola 
muerte en los combates que les abrían las puertas del 
paraíso. 

Debemos también dedicar algunas líneas para que 
pueda formarse una idea bastante clara de .esta sin- 
gular religión, que tanta influencia ha ejercido duran- 
te muchos siglos, á las prácticas corporales. Son es- 
tas la circoncision, las abluciones y el uso entre las 
mujeres del Gojhol, la Jhenna y el Essuac, si bien 
también se prescribe el corte de fas aña^, el del bigo- 
te á la altura del labio superior y afeitarse la cabeza 
ylas demás parles del cuerpo que la naturaleza ha 
velado, excepto la cara. 

La circuncisión se verifica con grandes ceremo* 
nías, y aunque este precepto no se halla incluido en 
el Koran, sin embargo, el Profeta le aconsejó á sus 
sectarios de viva voz y tiene por' lo tanto un carácter 
imperativo. 

Verifícasela circuncisión durante una de las prin- 
cipales fiestas del año, que se llama Malud y que dura 
siete dias* Algunos antes de la ceremonia llegan á 
las ciudades las familias délos que tienen algún hijo 
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repudiadas que han de abstenerse del essuac por es- 
pacio de algunos meses, deben usarlo á fin de ser más 
agradables á su marido. 

El islamismo no cuenta propiamente hablando con 
fina gerarquia sacerdotal, puesto que la oración pú- 
blica, y la predicación estuvieron á cargo de Mahoma 
y de sus sucesores, reuniéndose asi el poder poUtico 
y el religioso. El que preside una reunión de creyen- 
tes se llama iman, y el principal de todos es natural- 
mente el sucesor legítimo del Profeta. El mufei es el 
intérprete de la ley y jefe de los ulemas 6 doctores, y 
si bien puede considerarse como una especie de de- 
cano entre los sabios, de ningún modo representa el 
papel que el pontífice entre los cristianos. Los mtte- 
zines anuncian la oración desde lo alto de los mina- 
retes ó torres que tienen las mezquitas, y todos los 
ministros de los templos dependen de la autoridad ci- 
vil, que los degrada cuando los considera indignos 
del cargo que ejercen. No llevan estos ministrps del 
culto ninguna señal distintiva, y se hallan sujetos 
también á las obligaciones de los demás ciudadanos. 

Aunque Mahoma habia escrito que la religión del 
Islam no tiene monjes, sin embargo, como en el Ko- 
ran se ensalza la pobreza voluntaria, de aquí que los 
fieles se creyeran autorizados para dar libre curso á 
sus incUnaciones hacia la vida reposada y contem- 
plativa, dedicándose unos á conquistar el paraíso por 
medio de las penitencias y el ascetismo , mientras 
otros apelaban á la guerra de propaganda • 
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Poco después de la muerte de Mahoma, Uveis de 
Karnse arraneó los diente^ en honor del Profeta, qae 
en una batalla habla perdido dos» y exigió esta práctica 
á sas disGÍpulos.fuiidando una yerdadera orden reli- 
giosa. Otrosmusulmanes sededicaron también álayida 
cenobítica llamándose dervises en U Persia y faquires 
en la Arabia, de los cuales se formaron .varias clases, 
y posteriormente nació la orden de los cadires encar-* 
gados de custodiar los sepulcros de los grandes ima- 
nes en Bagdad. Por último, en el ano de 1400, Plr 
Mohamed Nakschibendi reformó todas las órdenes 
existentes, reduciéndolas á una sola, en Ja cual entra- 
ron personas hasta de las más elevadas clases, y cu- 
yas prácticas se' reducían á rezar ciertas oraciones y 
reunirse algunas veces' parst cantar y r^itar el tesbih, 
especie de rosario que se compone de noventa y nue- 
ve cuentas. 

Sin embargo, la. vida de los dervises coiiftinuó exis- 
tiendo sujeta á más severas ^reglas. «Diez cualidades 
— dice el escritor Assan el Basri-^debe poseer un 
dervis, que le son comunes con el p^rro: tener siem- 
pre hambre, carecer de un punto fijo en donde acos* 
tarse, estar privado de herederos, no abandonar á su 
señor aunque le maltrate, velar durante la. noche, 
contentarse con el lugar más abyecto, ceder el puesto 
á quien le quiera, volver á reunirse con el que le ha 
herido cuando le presente un pedazo de pan, perma- 
necer distante cuando se le ofrezca de comer, no pen- 
sar en volver 9I sitio de donde partió en seguimiento 
de su amo.^ Prescindiendo de estas condiciones ex- 
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^tenores, Saadi, en el libro titalado Gutistan^ dice 
^bre esta materia: «Un buea musulmán, antes de 
«ntrar en el retiro, debe pensar en que un solitario 
«in instrucción es una casa sin puerta, y un denris 
fiin piedad es una casa sin luz . Los bienes de las con- 
gregaciones religiosas pertenecen á los pobres; el der- 
mis avaro es un ladrón de caminos; el solitario gordo 
se parece al cerdo... Que el dervi s aparezca descuida- 
dlo en lo exterior y que en lo interior mantenga Tigí- 
lante su espíritu y adormecid a su concupiscencia... 
Poseed las virtudes de un. verdadero dervis, y 
después, si os place, poneos hasta el Kalpali del tár- 
taro.» 

£[ islamismo, como todas las demás religiones, tuvo 
también sus heregías, cuyo examen nos llevaria de- 
masiado lejos de nuestro propósito, que se refiere ex- 
clusivamente á examinar la inQuencia que en el im- 
perio de Marruecos ejerció la religión del islam» no 
€ólo en cuanto atañe á la parte puramente poUtica» 
sino á los demás ramos de la vida social. 

Los mauritanos que desde las primeras invasiones 
de los cartagineses y de los romanos se hablan resis- 
tido siempre á todo influjo que partiese del exterior, 
prefirieron en los antiguos tiempos, cuando á ello se 
veían obligados, refugiarse á la fragosidad de los 
montes del Atlas ó á la soledad del desierto , á entrar 
en las condiciones de una vida ordenada y normal que 
contrariaba los hábitos vagabundos y nómadas de la 
mayor parte de las razas que poblaban el África. Así 
vemos que en la época de mayor florecimiento de las 
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provincias septentrionales de esta región , los moroft 
^stntieron siempre en lucba contra los que lesbabiaa 
expoliado de una principal Qarte de su territorio^ 
aproTecbando cuantas coyunturas se presentaron para 
atacar aquella civilización que no podian compren- 
<[er ni aceptar. 

Organizados los moros en diversas tribus, viviendo 
entre si en perpetuas lucbas y teniendo cada una de 
«lias sus divinidades propias á que rendían un cul- 
to especial, presentaban muchos puntos de contacto 
<:on las tribus árabes, que según hemos visto, habían 
caido en el más grosero fetichismo. El Koran en su 
parte externa se extendió rápidamente por la Mauri- 
tania, pero continuaron subsistiendo las antiguas 
prácticas religiosas y civiles, de suerte que jamás el 
imperio de Marruecos pudo constituir un estado re- 
gular y ordenado, ni aun bajo la férrea dominación 
de los más absolutos déspotas. 

Así se explica perfectamente que á unas dinastías 
-sucediesen otras, y que el Atlas estuviese siempre vo* 
nütando legiones de guerreros que en el espacio de 
algunos años variaban las condiciones del país, en lo 
<[ne respecta alas ciudades regularmente organiza- 
das, mientras las poblaciones del campo , aunque en 
la apariencia sometidas á la ley del islamismo, conti- 
nuaban con sus primitivas costumbres, sin tomar del 
mahometismo más que las prácticas exteriores y la 
indiferencia hacia todo progreso ocasionada por et 
fatalismo religioso . 

Las kabilas actuales nos recuerdan las antiguas tri* 

7 
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líos inoras y bereberes, y asi como en todos tiem* 
pos, sinrieron de base para la creación de ciertos po- 
deres independientes, así abora mismo no se bailan 
sometidas más qae nominabnente en la mayor parte 

de los casos al domioio del Saltan de Marruecos. 

• 

Como el Koran es además de código religioso, civil 
y político» porque todo arranca de él, al examinar las 
costumbres y el estado social de este pueblo consti- 
tuido de taa variados elementos, comprenderemos 
mejor la influencia que el islamismo ejerció en aque- 
llas indómitas tribus, combatidas por tantos adversa 
ríos, pero nunca por completo sometidas. 
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CÍAPÍTlHiO V. • - 



£8tado de la mujer eá Marruecos. ^MutnmoiiiM.—PoligainiíL 
— Ceremonias. I--É1 barem.— Bescrípcido de K. Lempriere. 



Los masulmaties consideran i ín mujer cómo un 
^ér inferior al homI)re 7 la someten por lo tanto á un 
«stadomtiy semejante á la servidumbre. Faltando 
por esta razón la base principal de \9l familia;* toda la 
organizacioi) sopial se resiente de esté Vicio origina- 
rio que no puede engendrar otra cosa que et embru* 
Cectmiento y el despotismo. 

Éntrelas tribus que Tivenen el campo, ya en sus 
aduares movibles, ya dedicadas á ]á agricultura^ la 
mujer carga con los más pesados trabajos y las más 
rodas faenas, xuLentras que el bombre permañéea in* 
doleñte creyendo qiie no existe otra ocupación digna 
de simas que la guerra. Esta circunstancia supo- 
ne una civilización muy atrasada, pues de iguales eos - 
tambréá nos bablan los antiguos bistoriadoreá, re- 
flritodosé á poblaciones que se hallaban sumidas en 
vn estado próximo á la barbarie, y entre las tríbus^ 
salvajes que se encontraron en el Nuevo Continente, 
se notairpn también las mismas prácticas. Así, no de^ 
bemos estnSar que la mujer entfó \9& kábi^as marrpr^^ 
qiHes Sé», iñi? bien que fir compañera del hombre^ 
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ana especie de esclava sometida á toda clase de pri> 
naciones, y es tal la fuerza do la . costumbre, que 
aquellos seres desgraciados se considejcarian todavía 
más indignos si se les privase de las faenas que cons- 
titujen su cuotidiana ocupación, y que justificsoí la 
necesidad de su permanencia en el hogar* 

Es muy común encontrar en este país pequeñas 
caravanas formadas por el jefe de la familia montado- 
en un caballo, mulo ó asno, mientras que la mujer 
y las hijas le siguen á pié llevando pesadas cargas so - 
bre la cabeza ó sobre las espaldas al mercado vecino, 
sin que el indolente musulmán se preocupe en lo más 
mínimo de las fatigas á-que somete á las que en otros 
pueblos se consideran como las prendas más caras y 
dignas de afecto y cuidado. Nada tiene pues de es- 
traño, que la mujer se vea expuesta á una prematura 
^cj^z, y que sin haber conocido apenas los dulces 
placeres de la familia, arrastre toda la vida una exis- 
tencia insoportable para el que haya podido vislum- 
brar otra más en armonía con la organización de los 
pueblos que han llegado á adquirir algunas noci6nes 
de cultura. 

Si del campo nos trasladamos á las ciudades, la es- 
cena cambiará en la apariencia, pero en el fondo será 
todavía si cabe más desagradable y repugnante. Esta- 
blecida la poligamia eh el Koran, aunque limitado el 
número de mujeres legitimas á cuatro, el musulmán 
puede poseer en el concepto de concubinas, todas 
cuantas le permitan sus recursos pecuniarios, de^ 
manera que en el matrimonio no entra para nada el 
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mutuo afecto ni ninguno de los sentimientos delica- 
dos del corazón, sino simplemente la conveniencia 
del hombre y su posibilidad de adquirir la mujer q\ie 
desea de sus padres, entregando la cantidad estipula- 
da, sin que se consulte la voluntad de la que ha de 
Terse sometida á esta clase de servidumbre. 

Así como para el rico no ^Lste otra traba que la 
que le impone su fortuna; asi el hombre de la clase 
media aspira á acrecer su caudal para aumentar el 
número de sus mujeres, y el pobre ambiciona el di' 
ñero á fin de casarse con otra y repudiar á la que ya 
tiene y de la que se encuentra hastiado , y de esta 
suerte fácilmente se concibe la situación especial en 
que se hallan colocados aquellos desgraciados sé^es, 
privados de todo aliciente y de todo estímulo noble 
y generoso. 

Mo sintiendo estimación alguna hacia la mujer, no 
puede experimentar el musulmán un verdadero amor, 
de manera que los sombríos celos de que se halla po- 
seído, nacen de la desconfianza que tiene en un ser 
en quien se ha atrofiado todo germen de virtud y de 
pudor. De aquí las esquisitas precauciones que se to- 
man para guardar á las mujeres, para separarlas de 
todo trato con los demás hombres, condenándolas á 
un perpetuo encierro y castigándolas de un modo 
despiadado á impulsos de la más ligera sospecha. 

Los ricos en el interior de sus Casas emplean pro- 
fusión de joyas, telas e^juisitas y toda clase de fas- 
tuosidades en el adorno de sus mujeres, así es que en 
las habitaciones reservadas ó en el harem , lucen aque- 
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Has desdichadas ms^oiflcos traías d« seda y oro, tú* 
nicas largas de ¡Kiño ó de damasco, cenares de perbi» 
ajorcas da flligñina^ brazaletes dé oro. y plata en las 
muñecas y tobillos y babuchas de tafilete ó terciopelo 
bordadas de oro y aljófar. 

Guando por cualquier cireanstancia le es permiti- 
do á la mujer salir á la calle, ha de cubrirse comple- 
tamente con el jaique ó jhaic, dejando tan sólo una pe- 
queña abertura pai^ yer, de suerte que es mpy diC- 
cil presumir si es joven ó vieja, fea ó hermosa, pues 
sólo ofrece la apariencia de una masa iDforme. 

Entre ios moros una délas condiciones que realzas 
más la belleza de la mujer, es la obesidad, á lo que 
coptribuye la vida sedentaria que hacen. 

Por lo regular, las moras ostentan una belleza pura 
j sfevera. Sus ojos son grandes , negros y expresivos, 
que resaltan más sobre un rostro generalmente páli- 
do, á causa dé la falta de aire puro y del indispensa- 
ble ejercicio corporal. 

Supuesta ya la situación, de la mujer en Marruecos, 
veamos ahora cómo se verifican los casamientos. Al ha- 
blar Mahoma del matrimonio dijo : «Es uno de los ac- 
tos que yo he practicado, el que no sigue mi ejemplo, 
no es de los mios; » y en el Koran, se dice: «Casad á los 
que aún no lo están;» pero con esto, más bien que A 
establecimiento de una familia regular y ordenada que 
pudiese servir de base á una civilización progresiva, 
aspiraba Mahoma á la multiplicación del pucl)lo ára- 
be, á fin de que pudiese realizar mejor los designios 
de universal conquista que su reformador concibiera 
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Ea el Koran se establecen de esta manera los gra* 
dos de parentesco, dentro de los cuales está vedada 
el matrimonio: «Os está prohibido casaros con vues- 
tras madres, hermanas, tias, sobrinas, nodrizas, her- 
manas de leche, suegras, jóvenes confiadas á vuestra 
tutela y procedentes de mujeres con las cuales hayáis 
tenido comercio camal; mas, sí no habéis cohabitado 
con ellas, no hay falta en que las toméis por esposas. 
Tampoco deberéis casaros con las hijas de los hijos 
que habéis engendrado.». «Os está prohibido— añado 
el citado libro en el mismo capitulo—casaros con 
mujeres casadas, excepto con aquellas que hayan caido 
en vuestras manos como esclavas; tal es la voluntad 
de Dios; pero os está permitido, procuraros con 
dinero mujeres que mantendréis en las buenas cos- 
tumbres.. . El que no sea bastante rico para casarse 
conmiseres honradas ó creyentes, tomará esclavas 
creyentes; pero antes, que obtenga el consentimiento 
de su dueño y las dote convenientemente... Si después 
de su casamiento cometen el adulterio, se les aplicará 
la mitad de la pena pronunciada contra las mujeree li- 
bres. Esta ley se ha establecido en favor del que teme 
pecar permaneciendo célibe; pero si se abstiene, esto 
será más meritorio , pues Dios es indulgente y mise- 
ricordioso.» 

Mahoma, en su calidad de profeta, se supuso auto- 
rizado por el ángel Gabriel para tener cuantas muje- 
res quisiera, y. valiéndose de este permiso tuvo vein- 
tiséis, quince legítimas y once concubinas, y para 
que no resaltase tanto la injusticia y la contradicción,. 
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se Yió obligado á permitir la poligamia, limitada i 
cierto círculo por lo que respecta á los enlaces le- 
gítimos, pero absoluta en lo que se refiere á las es- 
clavas. 

Por lo regular, la mayor parte de los musulmanes 
de Marruecos, se contenían con una- mujer, si bien 
tienen tres ó cuatro esclaras concubinas, ó más si su 
fortuna se lo permite. 

Aunque generalmente los que contraen matrimomo 
no conocen ni la cara ni las cualidades físicas j mo- 
rales de su futura, como hasta la edad de doce anos 
se permite á las niñas andar con el rostro descubier- 
to y el enlace sd verifica á los quince ó diez y seis, 
algunos suelen haberlas conocido en una época en 
que ya el cambio no es grande. En cuanto á las cere- 
monias, con escasa diferencia, vienen á ser lo mismo 
entre todos los habitantes de Marruecos que profesan 
el islamismo. 

El novio ó los padres conciertan con los de la no-^ 
via, mediante el dote correspondiente que estos reci* 
ben, dote que por lo regular consiste en dinero, gana- 
do, etc., el matrimonio, y á ésto se añaden también al- 
gunos regalos más ó menos ricos, según la calidad de! 
futuro esposo. Al extenderse el contrato en debida for- 
ma, suele estipularse en él, que el marido no tendrá 
otras mujeres legítimas, y en caso de que falte á esta 
condicionse considerecomo nuloel contrato, perdien- 
do el esposo todo derecho sobre su mujer, así como 
sobre el precioque entregó por ella. Una vez acordadas 
las capitulaciones matrimoniales, se fija el plazo para la 



ceremonia, el cual no debe exceder nunca de nn año, 
7 antes de que éste espire se practícala hedia ó regalo, 
que consiste en enviar ¿ casa de la novia, según 
los posibles de cada uno, telas, tapices y otros objetos 
de menaje de casa, asi como también provisiones de 
miel, manteca, trigo y algunos esclavos si el novio es 
rico. Los siete últimos dias se destinan á grandes fies- 
tas, que se verifican aisladamente, es decir, las amigas 
de la novia en su casa y los amigos del novio en la de 
éste, y alii se entregan á los placeres de la mesa y 
del baile, acompañándose con instrumentos más rui* 
dosos que melodiosos, tales como el aguaU y el ibel^ 
ó como si dijéramos con panderos y tamboriles. 

La entrega de la mujer al marido se hace al ano- 
checer del sétimo dia, para cuya ceremonia se reúnen 
en casa de este todos los amigos y convidados, que en 
procesión se dirijen á la de la novia, y de allí la con- 
ducen á la del novio en una especie de litera (amma- 
ria) envuelta y adornada con toda clase de telas finas 
esmaltadas de brillantes colores, litera que lleva una 
muía ó caballo ricamente enjaezado. Los convidados 
jóvenes, que en casa del novio se han provisto de pól- 
Tora, abren la marcha lanzando grandes gritos de en- 
tusiasmo y disparando sin cesar sus espingardas, y 
los demás concurrentes, provistos de faroles, cierran 
el cortejo, que avanza lentamente. Al llegar ¿ la casa 
del novio, baj^n la litera y la acercan á la puerta á 
tiempo que una esclava receje sobre sus espaldas á 
la recien casada y la lleva á la habitación que le está 
destinada , mientras que en el interior y el esterlor 
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de la casa llegan el ruido j el entusiasmo al colmo. 

La ipayor parte déla noche permanece la novia en 
compañía de su madre, hasta que á la madrugada es 
entregada al noTio y entonces se oye en el interior de 
la casa un ¡/u yu (1) prolongado que lanza una de 
las esclavas, al cual contestan desde la calle los convi- 
dados descargando las espingardas. La litera en qa& se 
ha conducido á la novia permanece por espacia de 
siete dias á la puerta de la casa, basta que pasado este 
tiempo se vuelve al depósito, pues pertenece á ia co- 
munidad. 

Como es natural, entre las personas menos pudieit' 
tes y en el campo no se verifican las ceremonias con 
tanta solemnidad; pero en lo posible todos tratan de 
imitarlas, y en el fondo los contratos se estipulan del 
mismo modo, se paga la dote, se hacen los regalos y 
se verifican las fiestas con bailes animados y dispares 
dé armas de fuegó« En estas bodas de menos categoría 
se practica la costumbre llamada ghrama, qae con- 
siste en que todos los convidados antes de marcharse 
depositan en un paño blanco extendido en el suelo 
una cantidad 9 con la cual se satisfacen los gastos de 
la boda en todo ó en parte, según haya sido la impor- 
tancia de la colecta. 

Pero aunque al acto del matrimonio se le reviste de 
tanta solemnidad» no por eso la situación da la ms- 
jer es más soportable, pues cambia la esclavitud en 



(i ) Grito que lanzaa las mujeres para mauifesÍAr sm ale-» 
gcía y satisfacción. 
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que ha Tmdd dentro del hogar paterno* '^r ]a que le 
agaarda en casa de su daeño más bien que sn marido. 
Las hijas de bmilia na reciben educación alguna, 
puesto que á la mujer le está prohibida la instrucción, 
c^msecuencia fatal del estado de inferioridad en que 
se halla colocada, y no interviene para nada en la 
dirección de los negocios domésticos encargiidos^coBio 
todos los demás, al marido^ de suerte que si se han 
casado coa un esposo rico« vénse relegadas al lugar 
más recóndito de la casa, rodeadas; de un lujo qué ápe^ 
nas estiman por lo mismo que no' pueden ostentarle 
fiara hacer admirar sus encantos á los extraik)s ¿ ser- 
vir de aliciente para la envidia de las demás mujeres, 
y si han unido su suerte á la de un pobre, para la es< 
posa están reservados los trabajos más duros y vio- 
lautos» mientras el señor descansa, fuma ó combale, 
única ocupación que no se considera indigna del mu- 
sulmán. 

Admitida por Mahoma la pluralidad de mujeres, 
era natural que los soberanos se valieran d a este per * 
miso para satisfacer sus caprichos y voluptuosidades^ 
Así como los musulmanes ricos disfrutan de cuantas 
mujeres pueden adquirir, asi el jefe supremo del 
Estado- lleva hasta la exageración tal costurntare, con- 
tando las mujeres por centenares y aun por miles 
según los tiempos , la proporción y el capricho de 
cada uno.. 

Gojno los particulares encierran á sus esporas y 
concubinas en lo más recóndito de sus casas para li- 
brarlas de las miradas de los curiosos, asi el Sultán 



tiene palacios espaciosos en donde enoierra alas sa- 
yas bajo la vigilan/cia de los eunucos, por lo regular es- 
claYOS negros á quienes se ha privado desde la niñez 
de todo estímalo amoroso. Generalmente son estos, 
desgraciados y repugnantes seres, pequeños y regor- 
detes, de voz afeminada y aguda, y el oficio á que se 
hallan dedicado^ los convierte *al poco tiempo en 
bajos, hipócritas é insolentes. 

El harem no suele tener más que una puerta, y to* 
das las habitaciones se hallan hacia el interior, en 
donde existen también jardines espaciosos y salones 
en que resplandece un lujo terdaderamente oriental. 
Grandes espejos, riquísimos tapices de las más dili- 
cadas telas, alfombras y cojines en gran número ador* 
nan aquellas residencias, en las que también la arqui- 
tectura ba empleado los rasgos más bellos y fastuo- 
sos, y allí, ya discurriendo por los jardines^ ya en sus 
respectivas habitaciones, vive aquel enjambre de mu* 
jeres de todas clases y procedencias bajo la dirección 
y policía de la primera sultana, que tiene también el 
privilegio de disfrutar de la mejor vivienda. 

Pocas veces ha sid o lícito á los europeos traspasar 
los umbrales de semejantes recintos; así es que las 
noticias sobre este punto escasean. Gomo las costum- 
bres permanecen inmutables, no hay inconveniente 
en que empleemos para la descripción de la vida inte- 
rior del serrallolas palabras del médico inglés M. Lem- 
priere, que en el siglo pasado pudo TÍsitar libremente 
el harem del Saltan de Marruecos, á fin de dispensar 
los cuidados de la ciencia á una de las sultanas que 
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^e hallaba enferma. Oigamos al referido profesorr 

«Cuando se me. introdujo en h habitación de la 

«Bferma, de cuyo estado se preocupaba mucho Ha- 

ley-ab-Sálem, hallé que el departamento se había se* 

parado en dos por medio de una cortina. Una esclata 

jÓTen me trajo un taburete que arrimó á este tabique 

improf isado y me hizo seña de que me sentase, y al 

cabo de un instante, la sultana é quien no podia yer, 

pasó su brazo por debajo de la cortina, diciéndome 

que le tomaseí el pulso, con Ia esperanza de que por él 

podría copQcer los síntomas del mal. Grande era mi 

imp9cÍ4Bncia, porque con esto no quedaba satisfecha 

mi curiosidad, y entonces orei encontrar el medio de 

confuir lo que deseaba*, manifestando á la enferma 

que era necesario que me enseñase la lengua. Mi ex- 

tratajema no produjo el resultado apetecido, porque la 

sultana hizo con unas tijeras un corte * en la cortina 

que la ocultaba , y pasó por ¿1 su lengua sin enseñar 

ninguna otra parte del rostro. 

>Ti también en el serrallo á otra mujer ql|^ pad^* 
dado humores escrofulosos en el cuello. Era una 

farorita antigua de Muley y me prometió grandes 
presantes si la curaba. Al verme dudar del buen éxi- 
to, manifestó gran estrañeza , pues segui^^me dijo, 
siempre babia pensado que los médicos europeos cu* 
raban todas las enfermedades. 

«Las mujeres del serrallo de Muley-ab -Salen no sa 
hallaban ya en el periodo de su primera jurentud, pues 
en apariencia, las de menos edad frisaban entre los 
^iuta y ocho á treinta años. A causa de la vida se- 
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^ . dentaria que barcian;*casi ningaiia .aüdaba coa dé^^ 

' embarazo, y^eoii- respecto C ¡magiúaciQn y esjtudio^ 

careciau de una y otrósegun pude juzgar. Me pre- 

* \guataron si sabia leer y escribir y manifestaron gran 

, a^mbpcoandcíleftdije^juegran pafte 4e-I^^ cris- 

^ -' tíanos se bailaban én aptitud de leer lo^ libros en 

*. donde se cóni^naban ios principios de su religión. »• 

Él mismo viajero reñere en estos términos otra vi» 

. T^i^ que bizp al báirem:. 

• «La primera puerta' del serrallos-dice— estal)ácus'f 

. . todiadapor una escuadra de dieZ; soldadcis n8gro>, y 

después de haberla' franqueado se me condujo á uñ 

' . gran cuerpo 4e'»güáFdiá en donde j^odria baber hasta 

I V ^una q^inceim dé*eunucos mandados^: pgr. ^^^ alcaide. 

JNádie penetraba más:alla de este Cedrito, ano ser. que 

• '"'■ . .estuviese empleado en el servicio de las mujeres. 

j»£ntré en segtiída en una especie de patio» en don-. 
de percibí álgunasodáliscas sentarás ;gbbre él césped^ 
y ocupándose en labores de aguja, en tanto que sus 
. ' esclaviLs preparaban el Kuscus. Mí inesperada apari- 
ción me atrajo todas las miradas, y mientras algunas 
de aquellas nfujeres emprendieron la .huida, otras, 
más resueltas preguntaron temblorosas al eunuco 
quién era yo. Tan luego como supieron mi calidad 
de médico y que iba para visitar á la sultana Alla-Za-^ 
ra, el patio se llenó de mujeres que repetían la pala- 
' bra Serania Tibidj es decir, un médico cristiano,, y 
" poco.s momentos después me encontraba rodeado de 
las bellas prisioneras, siéndome imposible dar un.pa* 
«o hacia adelante ni hacia atrás, pues todas querían 
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<^onsaItarme i la vez, al mismo tiempo que me mira« 
l>an con gran curiostdad. 

»Léjos de conducirse aquellas desgraciadas con el 
4ecoro y compostara que reclaman las ideas de mo« 
<lestia que por lo menos se aparentan en Europa, me 
manifestaban un aire desenvuelto en sus ademanes y 
-conversación, que rerelaba bien á las claras la clase 
de educación que se di á aquellos seres destinados á 
ser» más bien que compañeras, juguetes del hombre. 
Pftra desembarazarme de tanta importunidad, me vi 
obligado á recurrir al jefe de los eunucos, el cual , aper 
lando á su autoridad, pronto me arrebató de entre 
las mujeres que me rodeaban. 

»Uegtté por fin delante de Alia -Zara , á quien en* 
cóntré medio recostada sobre un montón de cogines 
cubiertos con un rico tapiz. Una docena de negras y 
otras mujeres dedicadas al servicio de la sultana, se 
bailaban de pié ó sentadas i alguna distancia . Cerca 
4e la enferma habia colocado un cogin, en donde se 
me hizo tomar asiento. Dotada Alia-Zara de una be«- 
Iteza extraordinaria , algunos años antes habla conse- 
guido alcanzar el favor y la predilección del sobera- 
no marroquí; plero sus rivales, impulsadas por los ce- ' 
los y la envidia, concibieron y kun ejecutaron %l pro- 
yecto de envenenarla. La robusta constitución de la . 
saltana la salvó del peligro, perb perdiendo en aque- 
lla crisis toda la belleza y la lozanía de la juventud» 
yconastascondiciones toda la influencia que bastíir 
entonces habia ejercido en el ánimo del Emperfidor. 
^Dudaba de encargarme de una curación larga jr 
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difícil qae podía retenerme por espacio de mucho 
tiempo en aqael país que á toda costa queria abando- 
nar; pero los sufrimientos de la enferma me decidie-^ 
ron á prestarle mis cuidados. Al salir de aquella lia<^ 
bitacion, una esclava de Atla-Batum, primera sul- 
tana, me obligó á presentarme á su ama. Aunque na 
sabia si me seria lícito acceder á este deseo, la curio* 
sidad pudo en mí más que la prudencia y me dirigí 
4 las habitaciones de Alia-Batum, belleza enteramen- 
te morisca, es decir, demasiado gruesa. Sus carnosas 
y abultadas mejillas estaban pintadas con un matiz^ 
rojo pronunciado, sus ojos eran pequeños y sin es- 
presión, y su fisonomía revelaba que la sultana tenia 
<Ie 36 á 40 años. Sólo la curiosidad la había moYÍdo- 
á enviarme á llamar, pues me habló de sus imagina- 
rias dolencias con tanta tranquilidad' que me creí 
dispensado de proponerle remedios. Se hallaba la sul- 
tana rodeada de una multitud de odaliscas que ha» 
bian deseado Tcrme y consultarme, y el aire docto- 
ral con que les recomendé la sobriedad, les hizo for* 
mar una elevada opinión de mis conocimientos. Ter- 
minada la consulta, me hicieron aquellas desdichadas 
una porción de preguntas que ponían de manifiesto su 
supina ignorancia, y á fia de detenerme allí más tiem- 
po. Alia- Batum hizo que se sirviese el té. 

«Después de esta visita, ya me disponía á abando- 
nar el harem, cuando me llamó la sultana farorita 
Alia-Buya. Al entrar en su habitación, me sorprendía 
de tal modo su belleza, que ella debió percibir clara- 
mente la turbación que me causaba. Era ganorssa. 
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A la edad de ocho afiós habia caído en poder de qd 
eorsario, de donde pasó al del Emperador, quien la 
obl^ó á aceptar la religión musulmana 7 á entrar en 
el serrallo. Su belleza, sus talentos y una prifilegiada 
imaginación la elevaron— si asi puede decirse— at 
rango que ocupaba. A la sazón podría tener de U á 
^3 aQjDS, y como sabia leer y escribir, sus compañe* 
ras la consideraban como un ser superior. Todatia 
conservaba bastantes recuerdos de sus primeros años^ 
para comprender que se encontraba en medio de un^ 
pueblo grosero é ignorante. 

»£1 harem de Sidi-Mohammed constaba de 160 
mujeres sin contar la multitud de esclavas que servian 
i las sultanas. La primera tenia la dirección del ser- 
rallo, y tanto ella como la favorita, disfrutaban e) 
derecho de disponer de dos habitaciones, mientras 
las demás odaliscas no tenian más que una. £1 este- 
rior de estos departamentos está esculpido con mu- 
cho gusto y el interior tapizado con ricas telas de da* 
masco por las paredes y con soberbios tapices de- 
Turquía por el pavimento, sóbrelos que se colccan^ 
cojines y mantas pequeñas para sentarse y dormir. 
Los techos están pintados y cubiertos de adornos y 
las paredes ostentan grandes espejos y profusión de^ 
ricas telas. 

»La generosidad del Emperador con respecto a las> 

mujeres varia mucho según los sentimientos que con* 

siguen inspirarle, pero por lo regular Sidi-Moham* 

med les asignaba sumas tan mezquinas que apenas 

se concibe comopodian subvenir á sus necesidades. «^ 

8 
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Alguna vez el Emperador se dignaba enviarles va- 
ifias alhajas y otros regalos de escaso valor; pero de 
•donde sacan las sultanas favoritas los más saneados 
recursos, es de los regalos con que los pretendientes 
tratan de ganar su influjo para el mejor éxito de sus 
<)retensiones, regalos que consisten casi siempre en 
dinero contante y alhajas de mérito y valor. Por lo 
regular el soberano es* tan condescendiente sobreesté 
punto que tolera semejante tráfico, del cual obtiene 
dos ventajas, la de que el harem le cueste menos y la 
seguridad de que estas riquezas vayan al fin y al cabo 
é parar al tesoro imperial. 

Aunque dentro del recinto del harem disfrutan de 
bastante libertad en cuanto no se roce con el trato 
con otros hombres que los eunucos, la probibicioa 
de salir de allí es insoportable para la mayor parte 
hasta que no llegan á embrutecerse y por lo tanto á 
acostumbrarse á su prisión. Cuando el Emperador 
cambia de residencia, suele llevar consigo algunas 
odaliscas; pero van conducidas en mulos y dentro de 
unas especies de jaulas cubiertas» ó en Ittetas cerra- 

m 

das por completo, y aún asi, para evitar toda indis- 
creción, se anuncia anticipadamente el viaje á fin de 

r 

que nadie se encuentre en el camino. Además de los 
eunucos custodian á estas mujeres algunas escuadras 
de soldados negros. 

Aunque podría pensarse que en la adquisición de 
tantas mujeres debería invertir el Emperaldor consi» 
derables sumas, hay sin embargo medios sumamente 
económicos, puesto que ni las costumbres ni los há- 
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bitos de un pueblo degradado permiten tíertas con* 
sideraciones y delicadessás. Existen moros tan bajos^ 
como ambiciosos que ofrecen sus hijas al Sultán, y 
de esta suerte consigue á muy poca costa poblar el 
baremde aquellas bellezas especiales que tanto se. 
-apartan 'del tipo europeo y cuyo principal atractivo 
consiste en una escesiva obesidad. 

Codria creerse; que disponiendo de tantas mujeres, 
los Emperadores de Marruecos tendrían innúmera- 
Me descendencia; péroel mismo abuso de los placa- 
rea sexuales, la acóion éfierVánte del clima/ lá -falta 
de toda higieney la vida sedentaria quo llevan aque- 
llos sóberanos.embrutécidos, rest)casiona una prema- 
tura; vejez. ;S¡n embargo^ algunos ban tenido muchos 
hijos. Mul^-Is|naeU abuelo de Sidi-Moban^med, & 
q^iean^enciona Lempriere.en la relación que más 
^riba bemosVtrascrlto, enVió 300 suyos á/Tafilete, y 
c^l que .reinaba en 1789 mandó al ptiismo dejpósito im- 
perial á todas sus hijas, que constituían una conside- 
rable ftu}ltitqd. Según se cuenta» ía población de Ta- 
filete sólo se baila habitada por descendientes direc- 
tos de Mahomá que pertenecen á la fan^ilia imperial, 
que se precia de proceder en linea rect^ del fundador 
de la religión del Islam. 

Faltando completamente la base angular de la fe* 
milia; existiendo dentro del hogar doméstico el gér- 
lüen del más atroz despotismo, del cual es su verda-- 
dero represeútaute el que ejerce el jefe del imperio, 
embrutecida la mujer, á quién se priva por completí» 
de toda clase de educación, es fácil concebir lo que^ 
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«era el estado social de este desgraciado paeblo, con* 
denado i no salir de la yida nómada y casi salvaje, 
más que para caer en otra organización yiciosa, en la 
que domina el fatalismo^ la ignorancia, la sensualúiad, 
la falta de todo estímulo noble y generoso, y en cton- 
de to4as las consideracione?, trabas y preceptos que 
caracterizan á los pueblos cultos carecen allí por 
>compIeto de sentido y significación. 

Examinada la base angular de la familia, debemos 
ahora dedicar algunas páginas al estudio de las cos- 
.tund)res que de ella se derivan, asunto que será el ob- 
jeto del capítulo siguiente. 



CAPÍTULO TE. 

N'acimien tos. — Primera edacacion. — Ceromonias fúnebres. — 
Cementerios. —Trato paTticnlar.^Hospital¡dad.~Fiesta8. •— 
Küsica.—-Danzai. —Corridas de pólrorm.— Ja6goa4<*-Caféa, 
— Ba&os públicos. —Alimentos. — ConTÍtes. 

Ea Otro lugar hemos tratado de las prácticas j ce-- 
remoDÍas con qae se verifica la circuncisión en los 
niños; por esta razón sólo dedicaremos aquí unas 
cuantas lineas á las solemnidades referentes al naci^* 
miento de los musulmanes. Mientras la mujer se ha* 
lia de parto, tanto la comadre como los que asisten al 
acto, cantan algunas oraciones en las que piden á Dios, 
á la TÍrgen María (Meriam) y al Profeta que auxilien 
en aquel trance i la paciente, y á los siete días ésta, si 
no se halla enferma de gravedad, abandona el lecho 
y se dirije á los baños públicos á las horas destinada» 
para las mujeres. El afán de cumplir con esta practi- 
ca suele producir graves inconvenientes, pues mn* 
chas veces una gran debilidad se apodera de la pari- 
da i quien hay que sostener para que pueda llegar ¿ 
svL casa, y que se vé obligada á guardar cama de nue- 
vo por espacio de más ó menos tiempo. También i 
los siete dias se verifica entre los musulmanes la ce-* 
remonia de imponer el nombre al niño, para lo cual 
se reúnen en la casa de los padres los parientes j 
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amigoa y discaten eí particular Iaii;aiiiente. Coánda 
jra se'hallán de acuerdo, degüellan á la puerta de la 
calle ó en el patio de la casa uno ó yarios cameros ó 
cabras, ségun la fortuna de cada uno ó el número de 
convidados, y los ricos por ostentación enviaii va- 
xíuí reses á las prisiones á fin de que los detenidos 
iEÍi ellas ^lemnicen también este abto. 

HieniBas el carnicero Tcflflca la matanza entona 
una corta oración, en la cuál figura el nombre del 
mño, y después se concluye la ceremonia coa un ban- 
quete, bailes y regocijos que duran gran parte de. la* 
lÁoche. 

Púr lo regular en Marruecos las madres crian ¿ sus 
h\jos, y tanto las de las .clases menos acomodadas 
como Jas de las tribus del campo, llevan mientra^ 
desempefian sus quehaceres á los pequeñuelos á la e»- 
palda. sujetos eon una' banda jde'^tela y cubiertos' con 
er jaique. Entre los kabilas y árabes nómadas desde 
muy tierna edad, se hallan las criaturas expuestas á 
láíntemt»erie, arrastrándose, por el suelo, cuando no 
andan todavía, á la puerta de la tienda^ de campaña ó 
de h choza, mezclados con los animales. De esta ma- 
nera se endurecen desde la infancia y se acostumbran 
{kcilmente á toda clase de fatigas, adquiriendo como 

'" es nat\íral los hábitol; de una existencia semi salvaje^ 
que les hace odiar toda clase de sujeción y servidum* 
bre, hasta el punto de que el árabe nómada considera 

' con el más soberano desden ai que se neníete á la re- 
sidencia de las grandes poblaciones, en donde el des- 
potismo se hace sentir con gran fuerza. 
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La instrucción de la mayor parte de los niños, pues 
las mujeres ya hemos dicho que carecen por completo 
de ella, se reduce á la asistencia á una escuela muy 
imperfecta en donde aprenden los rudimentos de la 
lectura y escritura, de suerte que el que se halla en 
aptitud de copiar algunos capítulos del Koran y los 
lee con cierta corrección, se cree ya en condiciones 
muy superiores á las de sus demás compatriotas. 

Fatalista el musulmán, tanto por naturaleza coma 
por el influjo que en él ejerce la religión, asi como 
carece de todo estímulo de actividad para procuraras 
los medios de salir de su esfera, pues cree que cuanto 
faa de sucederle ^stá ya decretado por la ProTidencia 
de nnmodo inmutable, asi ye también acercarse sus 
iiltimos dias con entera tranquilidad, seguro de que 
«n su calidad de creyente en la ley del Profeta U 
aguardan en la otra vida los goces voluptuosos, y sin 
término del paraíso. 

Al sentir cercano su último instante hace que le 
vuelvan hacia el Oriente, donde se halla la ciudad sa- 
grada de la Meca y el templo de la Gaaba santificado 
por el Profeta, y mientras conserva el uso de su rar 
zon se recomienda á la protección de Dios, pronun- 
ciando las palabras Mojhammed-rasul-AUa, es decir. 
Dios y Mahoma su Profeta. 

Tan luego como los circunstantes se han cerciora- 
do de. que el moribundo lanzó el último suspiro, le 
cierran los ojos y prorrumpen en ruidosas lamenta- 
clones acompañados de los vecinos mis cercanos y 
con especialidad de las mujeres, que repiten sin cesar 
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las palabras d huili^ á huitín que quiere decir ides- 
graeia, desgracia! Mientras dura este duelo (venti- 
cuatro horas) algunas familias llaman á varios tolóa, 
especie de religiosos que recitan algunos versículos 
4del Koran. 

Por lo regular el entierro se verifica el mismo dki 
del fallecimiento. A los pobres los amortajan con un 
pedazo de tela de algodón; pero los ricos van al ataúd 
cubiertos de suntuosos trajes de colores blanco y 
Terde. En muchos casos se prescinde del ataúd y se 
conducen las cadáveres á su última morada en una 
camüla de las que poseen para este efecto las mez* 
guitas, camilla que se cubre con lelas más ó menos 
ricas según la fortuna de cada cual ó con la ban- 
dera de alguna Zauya , especie de establecimientos 
que sirven á la vez de escuelas, conventos y hos-» 
pederías. 

El cortejo fúnebre suele ser numeroso, pues ade- 
más de los amigos y parientes del finado, forman 
parte de él los pobres. Rompen la marcha varias ca- 
ballerías cargadas de pan, higos, dátiles, pasas, otras 
frutas y algún dinero que se distribuye entre los po- 
bres, y detrás del ataúd ó camilla van los concurren- 
tes al acto formados en filas de cuatro en fondo, e]>- 
tonando el símbolo de la fé, es decir: No hay más 
Dios que Dios, y Hahoma es su Profeta. Sobre la se^ 
]pultura se degüella alguna res en expiación de los pe- 
cados veniales del difunto, mientras los circunstantes, 
colocados en corro alrededor de la fosa, en el cual co- 
locan d cadáver mirando hacia la Meca, presencian el 
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acto de cubrirle con la tierra. Antes de Terificar esto, 
uno de los circunstantes repite al oido del finado las 
respuestas que ha de dar al ángel de la muerte cuan- 
do le encuentra á las puertas del paraíso, y en seguí* 
da colocados todos en fila yan pasando por delante 
del que preside el duelo dirigiéndole algunas palabras 
de conformidad y saludándole con una profunda re^ 
verencia. Visitan después la sepultura las mujeres 
lanzando agudos lamentos. 

Los cementerios entre los marroquíes están plan- 
tados de palmeras, laureles, higueras y otros árboles; 
pero en las sepulturas no se coloca inscripción alguna 
que recuerde el nombre, calidad y circunstancias del 
difunto, distinguiéndose solamente el sexo por unas 
tablas que introducen á los pies del cadárer y en los 
cuales se hace una pequeña hendidura si ha pertene- 
cido á una mujer. 

Los musulmanes de Marruecos en su trato particu- 
lar son ceremoniosos y afables, saludándose con mu- 
cha interés los amigos y conocidos siempre que se 
encuentran. Los que se tratan con intimidad se 
abrazan cordialmente, y los simples conocidos se dan 
la mano, lleyando después cada cual la suya al pecho 
y besándola en seguida. Esto por lo que respéctaá 
personas de la misma clase ó categoría, pues cuando 
el inferior encuentra á sus superiores, después de ha- 
cerles grandes reverencias les besa la mano ó una ori« 
lia del jaique si está á pié, el turbante si está sentado 
y la rodilla si vá á caballo. Cuando el inferior en-i 
cuentra en su camino á una persona de elevada cate- 



122 
goria, se apcsa de so cabalgadora antes de llegar ¿ él j^ 
le beea en la rodilh. 

Respetan por io regolar'Ios jóvenes mucho á los 
ancianos, así es qae en su presencia evitan toda pa- 
labra licenciosa ó atrevida y cualquier coaversacion- 
qoe se refiera á las mujeres. El hijo no debe sentarse 
ni fomar delante del padre, y aún para usar de la pa- 
labra ba de aguardar i que se le pregunte. En eaanto 
á los ministros del culto y i las personas de distinción 
jamás fuman en público. 

Para entrar en un lugar sagrado ó en una habita* 
cion tapizada, el musulmán se despoja previamente 
de las babuchas, y cuando pasa por delante de alguna 
reunión de personas emplea el siguiente saludo sacra- 
mental: «Essala alicum* (la salutación de Dios sea 
con vosotros) á lo que se le contesta <xUa aliCum essa- 
lam» (y sobre ti la salutación). Si el musulmán en- 
cuentra á su paso alguno que se baile trabajando le 
dirá: «Alia iannec» (Dios te ayude), y nunca comen- 
zará su trabajo, ni tomará alimento sin que diga: 
«Bismi-Mah« (en el nombre de Dios). 

Ningún musulmán puede presentarse delante de las 
miyeres sin aviso previo, á fin de darles tiempo para 
cubrirse ; cuando debe pronunciar alguna palabra in- 
conveniente a&ade en seguida jaschaCj es decir, con 
perdón^ y no escupe jamás en los lagares sagrados 
ni en los destinados á la habitación. 

La hospitalidad es ana ley ioquebrantable entre los 
.mosolmanes, y sobre todo entre los árabes nómadas 
y wlispoblicíOMSdel caniiose practica con tanta 
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caridad ^amxk afecto, de ^erte que los miamos indÍTi- . 
<ltt08 acostumbrados al robo y «1 saqneOí no se penaí^ 
tiria causar la lúenor molestia al fiaiero que se acoje 
é su tienda. Hé aquí de qué manera* babla de estas eos* 
Cumbres un poeta árabe; Cuando el forastero, riene 
á pedirme asilo, se cree trasportado al fértil valle da 
Teba. La madre de familia reducida ^ la miseria es- 
iablece su morada entre las cuerdab de mi tienda; 
allí] cubierta de andrajos se parece al camello consa- 
grado á la memoria de algún difunto y atado cerca de 
su tumba, y cuando los vientos del invierno se com- 
baten en la llanura, los huérfanos encuentran en mi 
mesa alimento abundante... Entre nosotros siempre 
faá habido hombres generosos que se complacen en 
esparcir los beneficios y que miran las acciones no- 
bles y generosas como la sola recompensa digna de sv 
ambición. • 

Bn efecto al presentarse un viajero á pié- ó á caba* 
lio delante de ün adñar^ del)e detenerse á alguna dis- 
tancia pronunciando en alta voz las palabras: Dif^ 
robbi (huésped del Señor) y muy pronto verá preci* 
pitarse á su encuentro los habitantes de la tienda que 
se apresuran á bajarle del caballo y á introducirle en 
su vivienda, sirviéndole como refresco, leche de ca- 
mella y fruia, en tanto que preparan la comida, re* 
4uclda por lo regular al: cuzcuz y á carne de camellor. 

Solo cuando el huésped debe descansarle abandona 
el duefio del aduar, que le acompaña incesantemen- 
te y le obsequia con cuantos recursos te ofrecen los 
medios de que dbpone, y todo esto sin que mani*^ 
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fleste la menor curiosidad por saber sn nombre, ni el 
objeto de su viaje, ni ninguna de las circunstancias y 
pormenores de su yida. Aimque sea enemigo mortal 
de su huésped jamás se permitirá el árabe, mientras 
le tiene bajo su protección, la más ligera muestra de 
desagrado. Cuando el viajero emprende de nuevo su 
marcha le entregan su caballo si le ha traido, del cual 
no ha tenido que preocuparse, sabiendo ya que ha de 
¿star cuidado con todo esmero. 

!^o asistiendo las mujeres á ninguna fiesta ni di- 
versión en público ha de faltar naturalmente el prin- 
cipal aliciente de todo espectáculo; asi es, que en el 
imperio ni existen teatros ni plazas de toros, redu- 
ciéndose todas las distracciones públicas á las que 
ofrecen los titiriteros y saltimbanquis que recorren 
las calles y á los bailarines y cantores que recitan 
cuentos y cierta especie de román ees. 

Los instrumentos de música se hallan todavía en 
un estado rudimentario. Por lo regular en las fiestas 
de familia se reúnen algunos instrumentistas que to- 
can la guitarra, el viclin con dos cuerdasy panderos, 
y tamboriles para llevar el compás. Los bailes á que 
se dedican solamente las níujeres, son una especie de 
danzas que consisten casi siempre en girar en corro 
é inclinándose, ya hacia adelante, ya hacia atrás; mo- 
viendo las caderas de uü modo voluptuoso y lascivo 
á semejanza dé las bailadoras die algunas de nuestras 
províricias meridionales. 

Las corridas de pólvora á que son muy aficionados 
los marroquíes, se verifican para celebrar grandes 
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solemnidades ó en honor de algnn eleyado personaje^ 
Ileúnense para este efecto en iin paraje llano y despe- 
jado los jefes de las kábilas y las personas principales^ 
montados en magníficos caballos lucen sn destreza 
proverbial en esta clase de ejercicios. Se dividen en 
grajpos simnlando un ataque, exbalan gritos de goer-- 
xa y emprenden unos contra otros á la carrera, dis- 
parando Sus espingardas al aire sin detenerse en sus 
éToluciones. Lo vistoso de los trajes, la rapidez de 
los movimientos, la facilidad con que los caballos dan 
sueltas aún en el más pequeño espacio, detenién- 
dose en medio de la marcha más veloz á dos dedos do 
una pared é cualquier otro obstáculo, dan un carác-* 
ter singular á esta fiesta, acompañada además de los 
gritos de alegría de los espectadores. 

Los marroquíes son también muy aficionados á 
ciertos ju^os de habilidad y destreza, especialmente 
el de la pelota, y también se ocupan mucho en el 
del ajedrez y las damas, á que sustituyen desde hace 
algún tiempo los de naipes que se han introducido do 
£uropa. 

Los cafés, llamados kakenadchis,enií2íddi se parecen 
á los de otras partes, pues por todo adorno y mué* 
blaje tienen unas cuantas esteras y algunos bancos 
cubiertos con pedazos de viejas y manchadas alfom- 
bras. En un rincón de estos tugurios se halla la hor- 
nilla y el aparador en donde se ostentan las cafete- 
ras, tazas y platos nada limpios por cierto, puesto que 
se la\an, cuando se han usado y para servir á un nne- 
To consumidor, en uncubo de agua de color indeílni- 



ble y* que sófó se refimda de farde en (arde. A estos 
efttableciñiíentos acudéOL los marróqofesy ee sientan 
por lo regalar en el suelo con las ..piernas crozadas^ 
con la taza de eaK delante y fumando en Ja pipa' el 
^f/ (planta que contiene un priocipio {crecido al 
del opio) que les produce tía aletargamiento en el. qae 
suelen permanecer dias enteres. 

Con respecto á los baños, hé aqui la descripción 
que encontramos en un escritor por lo general bien 
informado: ' • 

«Los establecimientos balnearios, llamados Iham- 
^an5 forman un cuadrado- mis ,ó menos perfecto, 
cubierto por bóvedas semi -esféricas, puertas bajas y 
macizas y umbral tri3te y silencioso. ÁI entrar en 
aquel recinto se respira desde luego un ambiente tibio 
y Toluptuoso; la primera babitacion qne se encuentra 
es una sala en cuya extremidad está sentado el due- 
üo del establecimiento inmóvil y silencioso basta que 
la llegada de algún bañista le bacé salir áe sus habi- 
tuales .meditaciones. Reciba en calidad de depósito 
las alhajas, diaero y ropa de cada uno de los concur- 
rentes de cuyos objetos es responsable. Dicho salón 
dá entrada á unas habitaciones en las que hay entari- 
mados con colchones ó alfombras, que sirven de- des- 
canso á los bañistas y sobré los cuales se acuestan ai 
ealír del baño. 

. »DeSpuesdeentregar al depositario ropa y demás 
efectos y quedar completamente desnudó,, uno 6 dos 
dependientes de la casa se apoderan del bañista y le 
introducen á través de oscuros pasillos hasta la pri- 
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xnera sala de baño. Sin el auxilio de los guias, casi (o* 
dos se estrellarian contra ]os mármoles del paTimen- 
to» |iues á causa del jabón y uso continuo, están ex- 
tremadamente resbaladizos. Debemos hacer notar 
también h elevada temperatura del piso; tanto es asi, 
<iue en algunos baños UeTan para no quemarse los^ 
pies una especie de sandalias de madera, sujetas con 
cuerdas ó correas. 

«Apenas se halla uno en el interior de este liorna 
de Tapor, se siente sofocado j sin poder respirar: in« 
mediatamente empieza á sudar por todos los poros. 
Ba este momento, cualquiera de los bañistas más in * 
mediatos ó bien el dependiente conductor, mediante- 
una pequeSa retribución, se apodera de él, le tiende 
en el suelo, cuyo calor es al principio insoportable, 
pero al que se acostumbra al poco tiempo. Entonces 
la mano del dependiente recorre todo el cuerpo del 
paciente^ oprimiendo ligeramente la piel con objeta 
de ablandar los tejidos, y después de esto empieza á 
estrujarle y comprimirle, hasta que en todo el cuer- 
po no deja una sola articulación sana. Todas esta^ 
operaciones las ejecuta el dependiente cantando en 
tono lento y lastimero, sacudiendo sin cesar sobre e) 
cuerpo del bañista fuertes palmadjAS y produciendo 
un ruido sonoro que se confunde con los quejidos, 
canciones y palmadas de los demás, que apenas se 
distinguen por el espeso vapor que les rodea. 

«Tampoco escasea el agua caliente que continua- 
mente le estto echando por todo el cuerpo. Para ter- 
minar le dáfi una ítíccio» con jabón, echándole por 
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la cabeza algunos cubes de agua á muy aletada tem- 
peratura; pásanle á otra pieza menos caliente» y des- 
<pues de breves instantes, envuelto en su jaique se 
dirige á la sala de descanso en donde acaba de vestir- 
^e. Después de tomar uno de estos ba&os, el cuerpo 
-experimenta un bienestar indecible.» 

Así los hombres como las mujeres deben bañarse 
por lo menos una vez á la semana. Por la mañana 
liasta la una, los establecimientos de ba&os están 
-destinados á los hombres y por la tarde concurrai 
Jas mujeres. 

Para los musulmanes existen ciertos alimentos que 
^e consideran como prohibidos, por más que en d 
Koran no se halle terminantemente establecida su ab- 
soluta exclusión. En los países cálidos, la carne de- 
masiado crasa como la del cerdo, es excesivamente 
indigesta y ocasionada á producir enfermedades cu- 
táneas; por esta razón, y siguiendo las huellas de 
Moisés, aconsejó Mahoma á sus sectarios que no la 
«Lsasen. El Koran dice sobre este punto lo siguiente: 
«Está prohibido por Dios comer los animales moer- 
tos con su sangre; la sangre, la carne de puerco, todo 
lo que muere bajo la invocación de otro nombre 
«que el de Dios, los. animales, ahogados, los aporrea- 
dos, los que mueren de una caida, los acometidos 
por una fiera, á menos de ser purificados, y los que 
(han sido inmolados en los altares de los ídolos.» Pero 
en otro lugar, dice el libro por excelencia para los 
trabes: «Hoy he perfeccionado vuestra religión y He- 
lgado al colmo de mis beneficios en vuestro obsequio... 
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£1 qae cediendo á la necesidad del hambre quebrante 
nuestras disposiciones, será absuelto, pues Dios es 
indulgente y misericordioso». .. «Hoy se os ha permi- 
tido todo lo que es bueno: el alimento de los que han 
recibido las escrituras es licito, y el vuestro lo es 
igualmente para ellos.» 

Tampoco se prohibe el vino terminantemente en 
•el Koran como cosa en esencia mala, sino como peli- 
grosa, y siguiendo en este punto Mahoma el ejemplo 
de Moisés, dice: «Te interrogarán sobre el vino y 
sobre el juego; diles que tanto en uno como en otro 
hay mal y bien, pero que el mal excede al bien. » Y en 
otros pasajes del Koran, se lee: «¡Oh creyentes; el 
TinOy los juegos de azar, las estatuas y la suerte de 
las flechas, son una abominación inventada por Sa- 
tanás! Absteneos de ellos y seréis felices».. • «Satán 
desea excitar el odio y la enemistad entre vosotros 
por medio del vino y del juego y alejaros del recuer- 
do de Dios y de la oración . » 

Gomo se vé, aquí se reprueba también el culto de 
las imágenes, como expuesto á la idolatría y ciertas 
prácticas de los pueblos primitivos de la Arabia que 
consistían en consultar el destino por medio de 
las flechas, que en número de siete se custodiaban en 
el templo de la Meca, llamado la Caaba. 

En un país en donde la agricultura está todavía en 
la infancia y que se halla aislado casi de todo comer- 
cio con el exterior, los habitantes en general han de 
ser frugales, y en efecto, en Marruecos, prescindien- 
do de los ricos y eso tan solo en los banquetes so- 
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lemnesj todos los d.emá5 tienen, como base casi úni- 
ca de su alimento el cuzcuz, al que nos hemos referi- 
do varías veces y que vamos á describir á continua- 
cion. Consiste este plato en una masa suelta de hari- 
na, agua y. sal, que amasan en el fondo Ae un gran 
barreño, hasta que queda reducida á unos granitos 
más ó menos grandes. Hecha esta operación, se trasla- 
da la pasta á un puchero de boca ancha, llamado ques- 
eas^ mjo ionio esii lleno de agujeros pequeños, el 
cual se coloca sobre una olla ^ marmita en que hay 
carne, aves, verdura, huevos y otros comestibles» se- 
gun los medios de cada uno. Con el vapor que se des- 
prende de esta marmita se cuece el cuzcuz, que des- 
pues se sazona con manteca, caído ó leche, y mez- 
clándole el contenido de la olla. 

Los marroquíes no usan cucharas y tenedores en 
la mesa. Con la mano derecha, que lavan previamente, 
eojen puñados de cuzcuz y de las otras viandas y asi 
la llevan á la boca, manchándose^ como es natural, 
la barba y los trajes y ofreciendo por lo tanto un es - 
pectáculo repugnante para el qu^Qo está acostumbra- 
do á él. Además, todos comen en el mismo plato, y 
cuando hay que partir alguna vianda, uno hace la se • 
nal y todos á la vez tiran al mismo tiempo del ave, 
pedazo de carne ó lo que sea, comiéndose lo que les 
ha cabido en suerte. Tan solo las cosas que tienen 
mucho caldo se comen con cucharas, y el pan no lo 
parten con ningún instrumento cortante, sino con 
las manos en pequeños trozos. 

En los convites suntuosos no se abandonan estas 
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prácticas, sino que hay preparadas vasijas con aguas 
olorosas para que los asistentes se laven con frecuen- 
cia la mano con que comen, que es siempre la dere- 
-clia. En estos se usan también mucho las frutas á que 
los musulmanes son muy aficionados; pero no se em- 
plea otra bebida que el agua, aunque en las poblacio- 
nes de la costa en donde se hallan en contacto con 
los europeos, los marroquíes no se muestran muy es- 
crupulosos en guardar las recomendaciones del Ko- 
ran, manifestando mucha predilección por el vino. 



CAPÍTULO vn. 

Instmccion pública.— Escuelas de primeras letras.— Centros 
superiores de enseñanza. — Facultades. —Grados académicos. 
— Medicina.— Supersticiones. — Santuarios. — Cofradías.— 
Xáoslsaua. 

Fdr todo lo que dejamos dicho fácilmente se dedu- 
ce á qaé estará reducida la cultura intelectual en un 
impelo que después de haber atravesado por multi- 
tud de peripecias y cambios casi radicales, ha tenido 
la desgracia de que en él prevalecieran los elementos 
menos civilizados y más refractarios á cuanto signifi- 
que adelantamiento y progreso. En la época en que 
este territorio se halló en inmediato contacto con la 
civilización omniada, vio elevarse en sus principales 
poblaciones sabios institutos de enseñanza, en los 
cuales-se cultivaban varios ramos del saber y sobre 
todo la filosofía,' la literatura, las ciencias exactas y 
naturales y cuantas de ellas se derivan; pero la inva- 
sión primero de los Almorávides y luego la de los Al- 
mohades, procedentes ambas de la parte meridional 
del Atlas, hicieron que predominase la raza indígena, 
que asi como en la conquista desplegó una barbarie 
casi inconcebible, tuvo especial empeño en destruir 
todos los elementos de cultura que los árabes en sus 
mejores tiempos habian difundido por el país. Desde 
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entonces nada ha adelantado este pueblo en civiliza* 
cion, podiendo decirse con gran exactitud que más 
bien camina á un estado mayor de embrutecimiento y 
abandono, merced á las condiciones del gobierno des- 
pótico á que se halla sujeto, y que desde lo alto pro- 
paga hasta las últimas ramiñcaciones del pueblo la 
barbarie y el oscurantismo como elementos de suje- 
ción y de dominio. 

No extrañaremos, por lo tanto» que la instrucción 
en Marruecos se halle en el más deplorable estado. 
Las pocas escuelas de primera enseñanza que existen 
se encuentran por lo regular establecidas en las inme- 
diaciones de las mezquitas, y en ellas sólo se enseña 
á leer y escribir los versículos del Koran en unas ta- 
blas bien pulimentadas de unas 10 pulgadas de largo 
poir siete de ancho. Guando se llenan estas especies de 
pizarras se lavan y pulimentan de nuevo con una 
pasta de arcilla que las blanquea; pero conservando 
siempre las últimas palabras que se han escrito y que 
sirven para continuar la reproducción de los siguien- 
tes versículos, puesto que el Korati es el único libro 
de texto. , 

El profesor, llamado Fehi, dicta á sus discípulos la 
continuación de los pass^es que han comenzado el día 
anterior, y como cada uno de estos lleva distinta lee* 
cion,. es curioso ver. con. qué .facilidad el maestro 
atiende á todos á la vez con solo que le repitan las dos 
últimas palabras del escrito. En vez de plumas em- 
plean para este ejercicio unas cañas preparadas al 
efecto y que cada uno recorta á su gusto, haciéndolas 
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una pequeña hendidura. La tinta, llamada smak^ es 
una composicíoQ formada por asta y lana quemadas, 
disueltas en agaa, composición que, además de ser 
muy negra, se borra fácilmente de las tablas que, se- 
gún hemos dicho, deben prepararse de nuevo todos 
los días. 

La primera ensefíanza se reduce, pues, á la lectura 
y escritura; pero los que han de seguir la carrera de 
letrados (tolba) coi^tjnúan perfeccionándose por es- 
pacio de algún tíeñlpo más en el conocimiento del 
Keran. 

En Fez, que en otro tienqto .poseía establecimientos 
de enseñanza y sobre todo una Universidad qae com- 
petía con ía'de Córdoba durante la época de mayor flo- 
recimiento de la cultura arábiga, no se enseña actual- 
mente mas que la gramática • algunos elementos de 
geometría, la poesía, la retórica , algo dé nietafisicia, 
un poco de astronomía, de fisicg y de quinuca, si bien 
por lo que respecta á estos últimos ramos, todo se re* 
duce ¿ unas cuantas nociones empíricas, y varias ma- 
nipulaciones que más bien se rozan con la alquimia 
que con la verdadera química. 

Los que se dedican al estudio del derecho reciben 
también en esta escuela la explicación y comentario 
de las tradiciones muslinicas, y partiendo de la base 
del Koran se desenvuelven todos los principios de ju- 
risprudencia tanto civil como criminal, que verdade- 
ramente no sirven de gran cosa, donde la propiedad 
no se halla garantida contra las arbitrariedades del 
déspota, y los castigos se dictan casi siempre sin for- 
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malidad de proceso y por el capricho imperial 6 de 
los fancionarios que de él dependen. 

La historia está reducida casi exclusivamente á la 
tradición mezclada con cuentos fabulosos, de snerte 
que allí se desconoce por completo la vida de las de- 
más naciones, y con respecto á la de la patria, ha da 
estudiarse en co mposiciones poéticas compuesta» por 
los Tolia ó letrados de un modo caprichoso y sin 
sujeción á documentos ni antecedentes de ningún gé- 
nero. En Marruecos se desconoce por completo el 
arte de la imprenta, y los pocos libros que se poseen 
son manuscritos, siendo en su mayor parte coi»as del 
Koran. 

La Universidad de Fez sólo puede conferir los fres 
grados literarios siguientes; l.^el de Tateó^ letrado» 
erudito; %^ el áesefchi, doctor 6 profesor; y 3.® el de 
alema óulema, es decir, el más superior de todos. 

A pesar de que en los buenos tiempos, el arte de la 
medicina ha estado muy adelantado entre los musul* 
manes y en las principales poblaciones de Marroecos, 
- había institutos y academias en donde se estudiaban 
las ciencias naturales con gran aprovechamiento, 
como más arriba dejamos indicado; de todo esto no 
queda el más ligero vestigio. 

El arte de curar está hoy reducido en todo el im* 
perio á algunas prácticas rutinarias y empíricas, mez- 
cladas con otras supersticiosas y que nacen de la gran 
féque tienen en ciertos amuletos. Estos consisten 
principalmente en algunos versículos del Koran ^i* 
cerrados en nn saquito de paño ó de piel, y raro es d 
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masnliiiaa qae no los lleva siempre consigo » colgán- 
dolos también i los camellos, caballos, asnos, mu« 
tas, etc., para librarlos del mal de ojo. Estos amuletos 
86 colocan en la parte más enferma, y si con esto no se 
consigúela curación, el musulmán quedará tranquilo 
repitiendo la fórmula consabida: «Estaba escrito.» 

Sin embargo, además de este recurso curativo, cuj a 
eficacia fácilmente se concibe, emplean los médicos 
marroquíes el hierro candente, las ventosas , las san- 
guijudas y las sangrías. Para las enfermedades de los 
ejos recurren á las sangrías, especialmente en la nuca 
ó en las pantorrillas, y la amputación de un miembro 
cualquiera, se verifica separándole de un sólo tajo con 
una gumía ó cuchillo, haciendo padecer de un mode 
horrible al paciente» Para evitar la hemorragia se in- 
troduce la parte que ha sufrido la amputación en un 
recipiente de pez hirviendo; pero como es natural, 
muy pocos son los que sobreviven á un tratamiento 
tan bárbaro. 

H fiítalismo les impulsa también á no sujetarse á 
ningún régimen, y sobre todo cuando la enfermedad 
es grave, pues si está escrito ^e el paciente muera» 
¿para qué-— dice el musulmán— se le ha de privar de 
la satisfacción, mientras pueda« de sus gustos y ca- 
prichos? 

Los oficios de dentistas, cirujanos y barberos, se 
confunden con la profesión de médico, que por lo re- 
guUurestádesempefiada por charlatanes que rodean 
el eüefcicio de sus prácticas de cierto aparato supers- 
ticioso. 
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Este elemento entra por macho en la vida del mar- . 
roqm', que cree en la magia y en los augurios, teme el 
mal de ojo» y dá gran importancia á los filtros y he- 
chizos que fabrican y venden á buen precia los iolba 
y aun algunas mujeres. 

Entre los musulmanes los colores brillantes y con 
especialidad el rojo, denotan alegría y felicidad, el 
negro y amarillo miseria y dolor y los usan cuando 
desean mal á alguno de sus enemigos. Aunque de no- 
che al atravesar algún paraje triste y solitario oiga 
el marroquí algún ruido detrás de él, no volverá la 
cara, pues cree que estando el hombre seguido cons- 
tantemente por un espíritu invisible, se expone 4 la 
muerte ó á grandes peligros si comete la indiscre- 
ción de satisfacer su curiosidad • 

Es también de mal agüero escupir en el fuego 6 
soplar para apagar la luz. pues esto debe hacerse agi- 
tando violentamente el viento con las manos. Al de- 
gollar á los animales los vuelven en dirección á la 
Meca, siendo considerada como carne impura la que 
procede de reses que no se han matado de este modo. 

Quien emprende ujoi viaje, ha de hacerlo en lunes, 
jueves ó sábado y con preferencia en este último día, 
y sólo en el caso de una extrema' necesidad se permi* 
mite el musulmán salir de esta regla. 

Ci^n los marroquíes que el que muere durante el 
mes de Ramadan vá derecho ál paraíso, cuyas puer- 
tas, según dicen, se hallan abiertas todo este tiempo 
asi como están cerradas las del infierno, y asi es 
se considera esto como una ventura y es menos sea* 



139 

tido por sos parientes y amigos el que la alcanza. 

Las golondrinas son para el musulmán sagrada», y 
de la misma inmunidad gozan las ranas, la cigüeña, 
el cuervo, la tórtola y el ruiseffor. 

Aunque en la parte relativa á la religión henaos tra* 
lado de la vida cenobítica en.tjre los musulmanes, debe- 
mos en este capitulo ocuparnos de cierta clase-de es- 
tablecimientos de esta índole que existen en Marrue* 
eos. Los zauyas son una especie de recintos que á la 
vez sirven de escuelas, conventos y hospederías. Por 
lo regular se hallan fundados sobre la tuoiba de algún 
sanio fcuyo nombre llevan, y £on objeto de gran vene- 
ración por parte del pueblo que acude allí en sus tri- 
bulaciones y desgracias. Gompónese generalmente el 
zauya 4e una mezquita, una Kobha ó cripta subter- 
ránea, donde reposa el cuerpo del santo, un local pa- 
ra la lectura del K(»an, otro destinado á escuela de 
primeras letras, otro para el estudio de las ciencias, 
varios departamentos para los tolba ó letrados, y 
finalmente unos cuartos en donde se albergan los 
viajeros y los pobres. 

Tanto en el patio como en el piso de la mezquita, 
pueden enterrarse las personas que lo solicitan me« 
díante el pago de cierta cantidad para el sostenimiento 
de semejante instituto, en donde se practica en pri- 
mer término la hospitalidad, con todo el que se pre- 
sente, por espacio de tres días. Además, al rededor 
de los ^at^yo^, suele haber gran número de holbas 
aisladas, es decir, pequeñas casetas cuadradas, cu- 
biertas de una cúpula en forma de media naranja y 
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que encierran los restos de algún piadoso varón. Los 
fieleSy á semejanza de los cristianos, cuelgan en estos 
santuarios como «a? <;o/a5, alfombras, estandartes y 
otras prendas. 

Cada zauya e$tá bajo la autoridad de un jefe aspe* 
rior que se designa con el nombre de emkaddem^ dig- 
nidad hereditaria de varón á varón, y que al ^tingnir- 
se la familia del fundador se convierte en electiva entre 
loñ mrabet (doctores) y tolba (letrados), que habitan el 
santuario. Estos establecimientos se sostienen con el 
producto de donaciones voluntarias, de ofrendas nu- 
merosas y de fundaciones piadosas. Los cenobitas no 
tienen que dedicarse á trabajo alguno ni que preocu- 
parse por la satisfacción de sus necesidades, pues i 
esto atienden con solicitud los jSeles, proveyéndoles 
de alimento y asistiéndoles en todos los pormenores 
de la vida. Guando los telba, discípulos de los mra- 
bet^ han adquirido los suficientes conocimientos en 
eldogma, en la jurisprudencia musulmana y en el 
texto del Koran, hasta recitarle de memoria, pueden 
ejercer las funciones de profesores y escribanos y iun 
llegar á obtener elevados puestos en la magistratura. 
Aunque todos afectan seguir con puntualidad las 
prácticas del culto y llevan siempre consigo el rosa- 
rio de las noventa y nueve cuentas que recuerda los 
diferentes nombres de Dios, aparentando gran humil- 
dad y modestia, con frecuencia bajo esta capa de 
santidad se ocultan las más ruines y bajas pasiones. 
Así es, que son generalmente estos tolba más supers* 
ticiosos y fanáticos que los demás musulmanes» 
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loándose pan eonserrar el paehlo en el odio inex- 
tÍDgaible hacia los infieles. 

£a Harrnecos se bailan establecidas muchas qoe 
podemos llunar cofradías religiosas, entre las cuales 
las más importantes son las de los Jghmacha é Isa- 
mt. Cada mía de estas hermandades tienen su eaaya 
i saotnario, en donde se reúnen en ciertos días se- 
iialados, y especialmente los viernes, & celebrar sos 
•ceremonias. Por lo general, los marroquíes se hallan 
■afiliados ¿ alguna de estas cofradías, designándose 
los hermanos con el nombre de Joan. En cnanto i 
las ceremonias, se diferencian muy poco unas de 
-otras cofradías: reúnense los miembros ea los patios 
de los ¿aoyiu que son espaciosos, y alli, al son del 
tamboril ó de algún otro instrumento músico, se en- 
tregan ¿danzas especiales, en las que se agitan des- 
■compuestamente como si se bailasen poseídos d^ aU 
£un espíritu infernal, lanzando grandes ahuUldos 
hasta que sus facciones adquieren un aspecto feroz j 
«cban espuma por la boca. Entonces, segnn creen, se 
hallan poseídos de la gracia del santo patrono; comen 
jinimalfls venenosos, estopas encendidas y aun brasas 
como los saltimbanquis, hasta que rendidos de can- 
sancio caen al suelo cubiertos de nn copioso sudor. 
Tapados con sus jaiques permanecen inmóviles por 
espacio de horas enteras, y después se les introduce 
•en el santuario, en donde por medio de sahumerios de 
hoja» de benjuí, que para los musulmanes tienen la 
propiedad de ahuyentar los malos espíritus, rudfeD 
«n sí de aquel esudo de sopor y embrntecimieoto. 
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Losf^atia reconocon como patrono á Side-benJsa^ 
á quien todos los marroquíes invocan contra las ser- 
pientes y animales venenosos. La mayor parte de los 
cofrades se proveen de repiifes de todas clases y así 
recorren las poblaciones de) imperio en grupos de 
cinco ó seis» acompañados de algunos que tocan unas 

» 

flautas muy larga^ de timbre lúgubre» y tamboriles 
con ún ritmo jespecial y cadencioso. En los pueblos, 
en las aldeas y en los aduares de las tribus nómadas, 
exponen al público aquellos repugnantes animales y 
les hacen ejecutar extraños juegos en medio de los 
corros que se forman en las calles y plazas. Muchas 
Teces se ha visto presentar á una de estas serpientes 
un cordero que á los pocos momentos de ser mordi- 
do muere en medio de las más terribles convulsio- 
nes; y una vez hecha esta prueba, los isana manejan 
i su capricho aquellos reptiles, llevándolos éntrela 
camisa y la carne y metiendo la mano desnuda en 
las cestas en donde los llevan, sin experimentar mal 
alguno. . 

Aseguran los marroquíes que todos los tsaua es- 
tán exentos de las picaduras de aquellos terribles 
animales, y a^í cus^ndo cualquiera vé uno de ellos lo 
primero que hace es invocar el nombre del santo pa- 
trono de esta cofradía. El que desea hacerse para 
siempre invulnerable contra semejantes mordeduras 
di. á los isaua cierta cantidad y entonces le en- 
roscan al cuello algunas de aquellas serpientes, pro- 
nunciando el nombre de Side-ben-Isa y recitando 
una corta oración, y desde aquel instante se le asegu- 
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ca que puede ir donde quiera si a temor de .ser aco- 
metido por ningún animal venenoso. 

En corroboración de lo que llevamos dicho véase 
la que sobre este particular refiere Sir James Ri- 
ohardson que visitó el imperio á mediados del siglo 
presente: 

«Habia oido hablar muchas veces de las terribles 
serpientes ide la pnmncia de Sus, entre la»*eiKi1es si 
hemos de creer á los moros, se ^encuentran todavía 
algunos ejemplares de pilone^ capaces de embarazar 
la marcha de las caravanas y dignas por su tamajfo de 
figurar al lado de la fam'bsa serpiente dé Bagrada, de 
clásica memoria (1). De esta provincia del Sus es de 
donde proceden casi todos los isaua ó industriales 
que poseen el arte de encantar á las víboras más peli- 
grosas. 

Una mañana nos encontramos en la plaza del mer- 
cado con nna cuadrilla de estos hombres, tres de los 
cuales eran músicos» cuyos instrumentos consistían 
en largas y gruesas casas en forma de flautas, con las 
que producían sonidos melancólicos, no desprovistos 
de cierto encanto. 
Invitados los isavM á enseñarnos sus serpientes no 



(1) Dioen los historiadores romanos que al pasar á 
África d prócóasul Régulo, durante lá primera guerra pú - 
nica se adelantó hasta el rio Barrada {Megrada)^ en donde 
eneontrd una serpiente monstruosa, contra la cual hubo que 
emplear las máquinas de guerra. La piel llevada á Romx 
medía cien pies de longitud. 
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opusieron dificultad alguna. Comenzaron por eleirar^ 
sus manos hacia et cielo y murmurando al unisono- 
una oración dirigida á la divinidad, invocando des- 
pués el nombre de Sidi-ben-Isa» patrono de los en* 
cantadores de serpientes. Terminada la invocacioo- 
comenzó la música, y el encantador de serpientes se 
puso á danzar, dando vueltas con gran velocidad eii^ 
derredor de un ¿esto de juncos, cubierto con una piel 
de cabra, bajo la cual se ocu taban los reptiles. De re- 
pente se detuvo el isaíia metió su brazo desnudo en 
el cesto y sacó del un cobra capello,qvLe rodeó á su 
cabeza como si fuese un turbante, al mismo tiempo- 
que continuaba en su singular baile» 

Dando vueltas más rápidamente todavía, volvió el 
encantador á meter la mano en el cesto, del cual sacó^ 
sucesivamente dos serpientes muy venenosas de la. 
especie que los habitantes de la provincia de Sos de- 
signan con el nombre de leffa. 

Estos reptiles tienen de dos y medio ¿ tres pies y 
la piel blanquecina con manchas negras. Colocadas 
en el suelo las teffas^ seguían con mirada brillante^ 
los movimientos del isatM, y cuando él se aproximaba 
á ellas, le atacaban rápidamente, siendo rechazadas^ 
con el jaique de que el encantador se servia para de- 
fender sus piernas desnudas. 

Invocando entonces el nombre de su patrono se- 
apoderó el isaua de una de las serpientes, y sin cesar 
en el baile, abrió con una vara pequeña las mandíbu- 
Jas del reptil para enseñar á los espectadores los agui- 
jones de donde fluia una materia blanca y grasicnta.. 



.^. . J 
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Presentó enseguida su brazo al leffa^ que hundió en- 
é^ sos dientes, mientras que el encantador se abando- 
naba á terribles contorsiones, sin cesar de dar vuel- 
tas invocando ásu santo patrono. Cuando retiró el 
reptil nos enseñó la sangre que corría de su brazo; 
lleró enseguida la herida á la boca, estrujándola con^ 
sus dientes, y continuó la danza por algún tiempa 
basta que se detuvo rendido por la fatiga. 

Persuadido de que todo esto no era mis que una^ 
iarsa y de que se habia previamente quitado el veneno 
al leffa^ pedí permiso para tocar la serpiente. 

<-<-¿3ois un isaau^ me preguntó el hombre de Sus, ó- 
acaso tenéis una fé inquebrantable en el poder de 
nuestro santo? 
Respondí negativamente. 

— Si la serpiente os muerde, me dijo el encanta— 
don habrá llegado vuestras última hora: que me trai- 
gan una gallina ó cualquier otro animal, pues quiero 
ofreceros una prueba evidente de lo que digo, antes- 
que os decidáis á tocar un /e//a.» 

Trajéronle una gallina; el isaua tomó uno de sus- 
reptiles y le hizo morder el ave que, puesta en tier- 
ra, después de unas cuantas convulsiones que dura« 
ron próximamente un minuto, cayó muerta. 

Poco después la carne del ave habia tomado un^ 
matiz blanquecino. Excuso decir que no insistí en la- 
idea de tocar al leffa. » 

Por esta descripción se concibe perfectamente cómo^ 
se verifican sin peligro estos Juegos, por más que tie- 
nen cierto carácter que sorprende á los que no estái^^ 

10 
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á eUos acostambrados. Alas serpientes de venena mis 
activo» se les extirpa las glándulas que segregan el lí- 
-quido mortífero, y después, sin perder en la aparien- 
•cia nada de su terrible aspecto, son del todo inofen- 
sivas. Las leffas, cujo veneno es suficiente para ma- 
ular una ave, no producen efecto en el hombre, acu- 
diendo en tiempo á chupar la herida para impedir 
que el liquido que- destilan entre en la circulación 
•de la sangre; pero es natural que la multitud conside- 
re todo aquello como extraordinario, y que los sim- 
ples curiosos no quieran exponerse á una pruéba^que 
puede envolver algún riesgo, mucho más si se tfene 
^n cuenta que entre las serpientes las habrá de dife* 
rentes clases, unas más peligrosas que otras. 



CAPÍT^ULO vm. 

Ifijérríto Btfroqm.^-Divenas tenistiTas de orietniKicion.— Es- 
, tAda major general.— Elementos que lo constitajen.— Lo»- 
ba-kari8.— £1 ]Ú8chan.->£l njazen^^El lascar.— Leras, -^ 
Beato de la marina de gnerra. 

Mochas tentativas vienen poniendo en práctica ios- 
sultanes de Marruecos para combatir con las armas 
las insurreciones que frecuentemente se suceden en 
el imperio y para defenderse si llegase el caso contra> 
los ataques de los enemigos extranjeros; perosiem» 
pre tropiezan con la falta de recursos y coa la insu- 
bordinación de sus subditos nada aficionados á la su- 
jeción exigida por la disciplina militar. Así es que 
si un fanatismo religioso, más que nacional, no in<^ 
llamase los corazones guerreros por naturaleza de los 
marroquíesi el solo intento de una conquista de aquel< 
territorio equivaldría á su realización. Sin embargo* 
en medio de las deplorables condiciones que acompa- 
ñan á todos los pueblos como este, envilecido por una» 
tiranía sin limites, una concupiscencia sin ejemplo y 
una venalidad apenas creíble; conservan los marro- 
quíes un sentimiento profundo, inextinguible que tie- 
ne menos de amor patrio que de odio reconcentrado á 
los extranjeros; pero que en sus resultados se traduce^ 
en la defensa nacional. 
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Al través de las tentativas de organización de nn 
ejército, algo ha quedado que ocupará nuestra aten- 
ción en este capitulo. 

En primer lugar, el mando superior de todas las 
fuerzas reside en el Emperador que suele designar 
como los primeros jefes en las expediciones de im- 
portancia á individuos de su familia cuando no le 
inspiran recelo alguno de que puedan usurparle el 
j[M>der. Siguen á estos formando con ellos lo que pu- 
diéramos llamar el Estado mayor marroquí, los 
dchuhad y los konaisch, descendientes estos de la 
4ribu del mismo nombre, á la cual perteneció Mahoma, 
y aquellos de los guerreros ilustres que siguieron á 
los compañeros del Profeta. Esta especie de nobleza 
militar ha venido siempre reclamando el mando de 
ios ejércitos á que por la organización social del im- 
perio tienen derecho. 

El ejército se jhalla formado por estos elementos: 
los bU'karís^ guardia negra; los nischan^ especie de 
milicias disciplinadas existentes en algunas ciudades; 
los mjazm, contingente que prestan las tribus de to- 
dos los hombres útiles en caso de guerra, y liai insti* 
4ucion del /a^car reciente y para la cual se ha to- 
mado por base la organización europea. Si bien se 
nota en Marruecos desde el reinado de Muley Abd- 
'Bhaman, muerto en 1859, la misma tendencia que 
han seguido los Sultanes de Turquía y Kedives de 
Egipto de ozonizar sus fuerzas al uso europeo, son to- 
davía mayores las dificultades con que tropiezan los 
JBmperadores que nos ocupan por la escasez de recur* 
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SOS y el hacer los mamxiaíes una vida inquieta y mo- 
vible* En el lascar marroquí, sin embargo « no hay 
apenas excepciones físicas que eximan del servicio de 
las armas, lo cual no produce los deplorables resulta* 
4I0S que en aquellos países de mutilarse los llamados 
al servicio; pero en cambio se yen formando un estra- 
ño contraste en un mismo pelotón hombres de todas 
las estaturas, cojos, tuertos, tullidos, etc., etc* 

No esperamos que el lascar ll^ue á producir los 
resultados apetecidos, pero mientras la descomposi- 
ción del imperio nos dá la razón, nuestro deber es 
reseñar ligeramente la historia de cada uno de los 
cuatro elementos de la fuerza armada. 

Los genízaros de Turquía, los mamelucos del Egip- 
to y los bu-karis de Marruecos, son tres institucio* 
nes idénticas y significan lo mismo; las precaucio- 
nes adoptadas por los tiranos contra sus mismos sub- 
ditos de quienes desconfian, porque no hay ningún 
tirano por grande que sea la idea de su poder y pe- 
queña la que tenga déla virilidad de sus subditos, que 
en el fondo de la conciencia no se levante una toz 
que le anuncie que ni la fuerza ni el sufrimiento á% 
los hombres son infinitos. 

Así vemos que á uno de los príncipes marroquíes 
más sanguinarios se debe la célebre institución de los 
bu-karis. 

Muía Ismail ó Muley Ismael fué el creador de 
este ejército de negros. No hay conformi dad entre 
los historiadores si concibió tal idea en una expedi- 
ción guerrera que se vio precisado á realizar al Sudan, 
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ó si por el contrario envió comisionados á este país 
para que con promesas y dádivas reclutasen hasta 
10.000 (y no 100,000 como se ha supuesto) jóvenes 
negros de buena constitución, y vigorosos en los 
comba.tes. Lo cierto e% que dicho prínc^ipe farsni^ 
un ejército con estos jóvenes» los casó con esclavas 
de su mismo color, les dio tierras, buenas armas y 
los distribuyó por las poblaciones^ más importantes 
del imperio, y sin olvidar que el fanatismo seria el 
mejor medio para conseguir su objeto, los convirtiá 
al islamismo, valiéodose para ello de Sidi Bu-Karl» 
conocido por su profundo saber y sus ardientes 
creencias, jurando cada negro sobre el Koran fide- 
lidad y obediencia ciega á los mandatos del Empe* 
rador. 

De este sabio tomó el nombre tal instituto, y el libro 
que sirvió para el juramento es guardado con gran 
religiosidad en la célebre mezquita de Fez. 

Fuertes los bu-karis por sus cimitarras, unión y 
riquezas; feroces y soberbios por naturaleza y enemi* 
^08 constantes de los marroqm'es por tradición y el 
aervicio que les estaba encomendado, bieh pronto hi<^ 
cieron ver al mismo Muía Ismael el error que había 
4X>metido dividiendo su poder con su ejército, cuando 
lo que quería era aumentarlo y evitarse toda clase de 
competidores; pero pudo conllevar tal situación col« 
mandóles nuevamente de riquezas, por cuyos medios 
los sostuvo sumisos á s u autoridad hasta su muerte 
en que se insurreccionaron proclamando Emperador 
al más joven de los príncipes en perjuicio del legíti-^ 
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me heredero á qaien maltrataron mutilándole bárba- 
ramente. 

Los pueblos se sublevaron al yer que una gente ex* 
tra&a quería imponerles su arbitraria voluntad; pero 
la organiasacion y las armas de lo s bu-karis les dieron 
continuadas victorias que. ellos acompañaron sem- 
brando el horror en todas partes por medio de sos 
crueldadesi Ciudad hubo en que sus cuatro mil po- 
bladores de ambos sexos y todas edades fueron empa- 
lados sin excepción alguna. A pesar de todo no sostu- 
vieron- al primer proclamado, y en su lugar coloca- 
ron á un tio de este que, por la mitad del Tesoro im^ 
periali compró él poderío de los bu-karis, con los 
cuales dilapidó durante su pasajero y triste reinado la 
fortuna del país. Más tarde los mismos que lo habian 
elevado al solio, lo entregaron á las tribus berberís* 
cas que lo quemaron vivo. 

Fácilmente se comprendo con estas indicaciones 
que la fuerza de losbn-karis llegó hasta un límite 
apenas conocido: proclamaban y destituían empera- 
dores; aumentaban en estas revueltas sus riquezas 
exigiéndolas ó tomándolas, de suerte que todo era 
pequeño a|ite fa autoridad de estos bárbaros. Su cifra 
aumentó considerablemente, llegando á los pocos años 
de haberse establecido en Marruecos á 75.000. 

Han sufrido alzas y bajas en su número y poder 
según el tacto de los emperadoreSt distinguiéndose 
entre estos Side Mohammed, el cual los mantuvo i 
raya negándoles más privilegios que le exigieron. Es 
cierto que para ello tuvo que sitiarlos en Fez y reda- 
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cirios por dinero á la obediencia j que su hijo á quieta 
proclamaron Emperador, dio el raro ejemplo de no 
aceptar una corona usurpada en contra de su padre; 
pero este después de dominada la insurrección los^ 
fué dividiendo en pequeños grupos, disminuyendo 
am suma habilidad su número y privil^ios. 

No siguieron con constancia tan laudable ejemplo 
los sucesores de Mohammed, pues muchos empera- 
dores volvieron á rehabilitar i los bukaris, los cuales* 
siguieron aumentando y perdiendo importancia hasta 
principios de este siglo en que la cifra era 20.000, ha- 
ciendo un papel casi nulo; pero en las primaras ten- 
tativas de organización de un ejército á la europea 
hubo necesidad de apelar á estos elementos dada la 
aversión de los marroquíes á la disciplina y sobre 
todo á la vida de los cuarteles. La reorganización 
de los bukaris, llevada á efecto en 18!^, obedece á la 
necesidad de sostener ejércitos permanentes y tropas^ 
r^ulares. 

Se dividieron pues en grupos de 500 hombres con 
residencia en diversos puntos del imperio y con 
obligación de marchará donde fuesen destinados, re- 
servándose el Emperador sólo el numero necesario 
para la custodia de su persona. Con esta nueva orga- 
nización se presentaron en la batalla de Isly, dando 
muestras de su yalor y haciendo notar la superiori- 
dad de su disciplina sobre el resto del ejército mar- 
roquí. 

Últimamente la guardia negra constaba solo de 
€.000 hombres elegidos , y armados relativamente 
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t)ien. De los 500 qae se ha reservado el Emperador pa- 
ra ia guardia de su persona , 300 son de caballería 
7 f200 de infantería. Esta guardia viste con verda- 
dero lujo y es de aspecto marcial. Usan los negros 
que la componen túnica roja tachonada de oro y un 
albornoz blanco, sable corvo, un par de pistolas col* 
gadas en el cinto, fusil largo la infantería y lanza la 
mitad de la cals^lleria y la otra mitad una especie de 
carabina trabuca desconocida en el resto de África. 

£1 michan es otra tentativa para lograr un ejército 
regular concebida en la tantas veces citada batalla 
I^y. En un principio se organizó un cuerpo de tro- 
pas r^ulares, compuesto de 10.000 hombres, provis- 
tos de armas europeas que fueron facilitadas por los 
ingleses y con la instrucción que les suministraron 
varios extranjeros, entre ellos renegados españoles; 
pero distribuidas estas tropas en diferentes provin- 
cias; amortiguado el primer entusiasmo y con la 
creación del lascar, las fuerzas que quedaron de la 
pasajera organización del michan han venido á in- 
gresar en aquel, con el que tiene muchos puntos de 
contacto ó han quedado unidas con las fuerzas locales 
para defender poblaciones de importancia como Fez, 
Safi, Üíogador y alguna otra que sostienen para sí y por 
su cuenta algunas fuerzas regulares. Esta es la razón 
<jue hemos tenido al p rincipio de este capítulo para 
decir, aunque impropiamente, que el michan era una 
especie de milicia disciplinada. 

El njazen es en el sentido lato de la palabra todo el 
ejército imperial; pero concretando á una clase que 
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irá engrosar las faerzas militares es el contiDgente 
que prestan en caso de guerra todos los hombres úti- 
les de las tribus desde 16 á 60 años. 

Fácil es comprender el carácter abigarrado que 
presentará un ejército formado con tan heterogéneos 
elementos, y solo en virtud de la proclamación de la 
guerra. Sin disciplina de ningún género, con armas 
dé diferentes clases desde el puñal hasta la espingarda^ 
.sin organización ni uniforme y con los jefes de tribu 
. '- ála cabeza, este contingente se.arroja sobre el ene- 
migo como una avalancha en medio de un griterío 
infernal y huye despavorido como una pluma impql- 
. sada por aire al primer revés que sufre. Todo su va- 
lor, que es muy grande, se resuelve bjen pronto, mer- 
ced á su indisciplina, én una derrota, pero si la fortu- 
. na les dá la victoria, la crueldad es su único senti- 
nuenta. 

Estos son los elementos militares que posee el im- 
perio de Marruecos encaso de guerra; su ejército, nu- 
méricamente considerado, podría asc^ider según los 
datos más probables ¿ 80.000 hombres, tal vez más 
que menos. 

La última tentativa dé organización militar es el 
tascar^ como dejamos dicho, y si bien mientras el 
número de* los soldados reclutados por este medio no 
' pasó de 800, dieron visibles y extraordinarios resul^ 
tados contra los insurrectos, apenas se ha querido 
'i aumentar esta cifra> empieza á tocarse la imposi- 

bilidad de conseguir un ejército permanente y disci- 
plinado hasta tal punto, que las fuerzas asi reunidas 



/ 



155 
ascienden unas Teces á 15.000 hombres, reduciéndo- 
las en no pocos casos las deserciones á menos de 
8.000. 

El mismo flujo y reflujo se observa en los r^i- 
mirtos (batallones), pues mientras los hay que no 
cuentan con 100 plazas, uno ha existido con 1.^00. 

Los batallones no están numerados ni designados 
con un nombre oficial, adoptando unos el de su co- 
mandante, otros el de la ciudad donde se formaron y 
lio pocos el de la tribu á que pertenecen la mayor 
parte de los soldados ó su jefe. No existe el arma de 
caballería, sino que cada regimiento tiene un número 
^'ariablede plazas montadas . 

La mayor parte de estos datos» referentes al lascar ^ 
]oá hemos tomado de una intere^nte corresponden- 
cia publicada en el mes de Agosto de este año en la 
Revista Militar portuguesa, y de la misma carta co- 
piamos íntegros los siguientes párrafos: 

«Los regimientos se dividen en compañías de 100 
plazas cada una , mandadas por un capitán y cnatro 
almocademes. Al comandante del regimiento se le 
llama eVcáid-arrakáfó sea gobernador de 1.000 hom- 
brea; al de la compañía caid-miat, jefe de 100 hom- 
bres, y á los almocademes que mandan 25 hombres» 
alpwcaéemdiii • 

. Hay naregimiento.escogido^ que fné^eLqneseen- 
.vio á Gibraltar para recibir la instrucción de la infan- 
tería y luego enseñarla á los demás cuerpos. Este está 
armado con fusiles austríaco s, sistema Werudl, de 
^ablebayoneta* 
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De artillería sólo tiene dos brigadas , ana con 35 
piezas de montaña, servida por 600 hombres , y otra 
con 18, dos morteros y 500 artilleros. 

Los sueldos son muy cortos: el jefe gana ^& reales 
diarios, los capitanes 12 y los almocademes 6» segun 
la correspondencia de valores más aproximada. 

En suma , la organización y aspecto de este peque- 
2o ejército es malísima. Los soldados no tienen más 
que 1 real de haber diario; están mal vestidos y se les 
paga mal; de aquí los frecuentes robos á que se en- 
tregan y la imposibilidad de una mediana disciplina. 

El Sultán fué acometido en una revista por un sol- 
dado, que calada bayoneta, vociferaba contra la mez- 
quindad de su paga. 

Justo es decir también que hay soldados tan llenos 
de abnegación que prefieren pedir una limosna á en- 
tregarse al crimen; pero por regla general el estado de 
disciplina del ejército marroquí es deplorable.» 

Por fin el actual Sultán Muley-el-Hasan despliega 
gran actividad para que el lascar dé los resultados 
tantas veces apetecidos, y al efecto ha dispuesto que 
los oficíales de artillería aprendan, sin escusa alguna, 
las cuatro reglas de la aritmética (lo cual puede ser- 
Tir de muestra para juzgar el estado de cultura del 
ejército marroquí) y ha confiado la instrucción de sus 
soldados á oficiales ingleses. 

De la dificultad de entenderse* los instructores con 
sus discípulos, ha nacido que las voces de mando va- 
yan acompañadas de gestos y ademanes más ó menos 
apropiados para el caso ; pero que dan un, carácter 
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pintoresco en sumo grado á las maniobras; á los re- 
clutas en Tez de fnsil se les entrega para la instruc- 
ción un palo de dos metros de longitud hasta que se- 
les considera suficientemente prácticos. 

Con sólo exponer que hay gran número de gober- 
nadores que no saben leer ni escribir, y que en mu- 
chas ocasiones son jefes de las fuerzas enclayadas en^ 
el territorio de su mando, está dicho que á los oficia- 
les tampoco se les exigen tales condiciones. Usan es- 
tos una espada colgada debajo del brazo izquierdo y 
con la empuñadura en dirección á la espalda , lo cuaF 
sobre ser altamente incómodo para el manejo del arma 
produce escenas cómicas. 

En suma, el actual lascar ^ á pesar del cuidado de) 
Emperador, está llamado 'k seguir la misma suerte 
que todas las tentativas de organización de un ejérci- 
to regular permanente y disciplinado. 

Los soldados arrojan el fusil sobre el suelo casi 
siempre que se les manda descanso, pues pocas veces 
esperan á colocarlos en pabellones; las guardias en 
los cuarteles las hacen sentados y con el arma sobre 
los muslos, tirada ó colgada en la pared; el uniforme- 
casi siempre lo llevan hecho girones y tan sucio que 
los soldados en las horas d^ descanso se las pasan es- 
pulgando sus ropas, cuando no se entretienen en di- 
Tcrsiones brutales • 

Aproximarse parte del ejército á una ciudad es lle- 
var el espanto, á pesar de qae generalmente acampan 
extramuros, porque las enfermedades y las muerte»' 
se suceden y precipitan, teniendo las primeras el ca- 
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jrácter de contagiosas,* asi es qae los soldados del Em- 
perador, lejos de ser una garantía para sus pueblos 
^on sus mayores enemigos. 

La forma de realizar las levas una vez decretadas 
tampoco deja de. ser curiosa. Hemos dicho que las 
exenciones físicas en Marruecos apenas son conocidas 
para evitar las mutilaciones que el establecimiento de 
las levas causó en Egipto y Turquía; pero no han 
podido evitarse las deserciones que algunas veces dis- 
minuyen el ejército en cerca de la mitad. ÍPues bien» 
para hacerlas menos frecuentes se amarra por el cue- 
llo al sujeto á la leva, se le encierra en cuadras ó 
cuarteles, donde los hay, y de allí no salen sino mar- 
cados para que en todas partes sean reconocidos como' ' 
reclutas. ' 

Antes se les ponía la marca con un hierro canden- 
te en el dedo pulgar de la mano derecha; pero hoy, en 
general, por medio de picaduras inyectadas de una 
sustancia tintórea, se consigue de una manera in- 
deleble que un hombre evidencie su condición de las- 
car. Esta operación que muchos de nuestros marine- 
ros ejecutan por gusto, señalándose ¿n el brazo la yír- 
gen ó santo de su devoción, y que algunas moras del 
Riff la hacen en sus rostros para hermosearseí, se lla- 
ma en el ejército marroquí luchami . 

La marina de guerra marroquí no existe ya: tres 
bergantines ó goletas astilladas con 40 cañones y 15 
lanchas cañoneras, que era todo su material flotan- 
te, ha ido pudriéndose en su mayor parte en el 
puerto de Larache , y lo restante permanece jinservi - 
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ble como recuerdo de que existió en algún tiempo» 
Nunca ha habido un cuerpo especial para tripular 
y defender estas naves, pues su dotación era design^^*- 
da por el SuUan, eligiendo la fuerza del ejército de 
tierra. 

Por razón de método, debíamos hablar aquí de Ia& 
plazas fuertes de Marruecos, pero como quiera que lo 
son en su casi totalidad las ciudades importantes y i 
estas hemos de dedicar nuestra atencioi^ en el capítu- 
lo siguiente, kñn de no repetir detalles, dejamos 
para más adelante este trabajo. 
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CAPÍTULO IX. 

TóblAcionoB principales. — Marruecos. — Fes. — ICeqñiietf.^ 
Tesa. — Tánger. -* Arcilla. — Laraehe. «- Salé. — Babftl.^ 

Cliella.^HazagaQ.— Mogadpr.—Agadir.— Tamdaai, — Ta- 
filete. — Fignig.— Tetnan. 

Nada dá idea del carácter, las costumbres, la ciri- 
lizacion y hasta de la tdstoria de un pueblo como su 
aspecto, la arqaiteptura de los edificios públicos, 
la construcción de las yiviendas particulares y la 
forma y dimensiones de las calles. Conociendo hasta 
él más pequeño detalle del aspecto exterior de una 
ciudad pueden deducirse hasta los secretos de la yida 
intima, porque no hay nada en que el hombre ponga 
la mano en que no deje reflejadas todas sus pasiones 
y sentimientos. 

Así es que conociendo el modo de ser de los mar- 
roquíes, sus ciudades han de corresponder necesaria- 
mente á cuantos rasgos, así generales como partícula* 
res dejamos asignados á aquellos, como lo notará ei 
lector que haga un estudio comparativo entre los cen- 
tros de población que reseñamos en el presente cap{* 
tnlo y cuanto dejamos dicho acerca de los habitantes 
de Marruecos. 

Carécenos que la importancia de las capitales del 

imperio aconseja empezar esta descripción por la 

11 
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principal residencia ordinaria del Saltan, y la que dá 
nombre al territorio objeto de este libro. 

Marruecos llamada por los indígenas Marrakeh 6 
Marrahech^ que como dejamos dicho es nna de las^ 
residencias del Saltan, está asentada cerca de la mar- 
gen izquierda del Tensift en una vasta y hermosa Ila-^ 
nuit cubierta dé palmeras, á alguna distancia del 
Hórte dé la parte mis eletada del Atlas. 

El palacio imperial, que es un inmenso edificio 
adornado con hermosos jardines, y profusión de 
fuentes, está situado en los suburbios. 

Un muro flanqueado por multitud de torres ciñe y 
convierte á la ciudad en plaza fuerte; pero únicamen- 
te contra las insurrecciones del país, porque á la mo- 
derna artillería no opondrían sería resistencia aque- 
llas totres á igual distancia unas de otras colocadas y 
casi idénticas todas, como si quisieran servir de ador- 
no mejor que de defensa. El edificio más notable por 
su estension, es Bel-Abbas, que contiene una mezqui- 
ta, un magnífico santuario, un mauscyteoy un hospital 
capaz para 1.500 enfermos. Entre sus mezquitas me- 
recen citársela de Woazin; la de Ketubia^ que recuer- 
da la Giralda de Sevilla por estar ambas construidas en 
la misma época y bajo el mismo diseño y la Endra- 
suy donde se ven algunas sepulturas de emperadores, 
y á la que está anejo, formando un solo edificio, un 
colegio antes notable por la ilustración de los profe- 
sores. 

■ 

Agregando á estos nombres él de Kaisserid, gran 
bazar, habremos hecho mención de los edificios pú* 
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blicos más notables de la capital del imperio; pero 
como adornos arquitectónicos que la embellecen, se 
liacen grandes elogios de la fuente pública Ghrub-u- 
Cbuf y de la puerta Babier-Rum, del género mo- 
risco, 7 cuyo nombre indica que ha reemplazado á 
^ona puerta romana. 

Marruecos presenta interiormente un aspecto tris^ 
te y monótono como casi todas las ciudades del impe- 
rio. Las calles son estrechas, tanto para guardarlas de 
los ardientes rayos del sol como porque no necesitan 
ser más anchas, puesto que no transitándolas carrua- 
jes» coa dar paso á un camello cargado con una sera, 
que es lo demás bulto que las atraviesan, correspon- 
den á las necesidades de los marroquíes. Si á su esr 
tiechez se añade la falta de limpieza se comprenderá 
cuánto se puede temer de poblaciones tan abandona- 
das. Las casas con sus lisos muros, sin más abertura 
q«e la pequeña puerta de entrada ni apenas adornos 
en las fachadas, contribuyen á aumentar la tristeza 
de las ealles y el silencio de la ciudad. 

Las viviendas, como dejamos dicho, se asemejan á 
Hiontones de piedra colocadas á plomada, ó muros para 
defenderse de algún ataque. No parece sino que en la 
construcción de sus viviendas el marroquí ha consi- 
derado como enemigo de sus casas á sus mismos con- 
Tecinos. En ellas no se advierte el más pequeño ador- 
no y únicamente^en el herraje de las puertas como el 
aldabón, los goznes, etc., etc., se ven algunos detalles 
áe cincel, bastante notables por sí solos y mucho más 
si se tiene en cuenta que es el único lujo exterior. 
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La del rico no se diferencia de la del pobre en nada 
como no sea en su mayor extensión, de modo que so- 
bre unas calles sucias, estrechas y silenciosas, no se 
Ten más que prolongados muros, sólo interrumpidos 
de cuando en cuando por pequeQisimas puertas. 

La ciudad de Marruecos, como la mayor parte de 
las del imperio, tiene una monotonía abrumadora, 
desde su muralla, con los torreones iguales y equidis- 
tantes, su alta torre de Kelubia cuadrada y apenas 
sin adornos, la igualdad de sus casas y hasta la lobre- 
guez de sus calles/ todo contribuye á darle un carác- 
ter de tristeza que contrasta con la lozanía de la cam* 
pifia. Esto unido á los grandes edificios que dejamos 
mencionados y grandes terrenos sin edificar que exis- 
ten dentro de la zona murada; las muchas viviendas 
en ruinas y el mellaha (barrio de los judios), cuya so- 
ciedad excede á toda ponderación» es lo único que 
rompe esa pesadez insufrible. Se halla la ciudad abas- 
tecida de aguas por medio de acueductos de verdadero 
mérito y belleza medio arruinados que las conducen 
del Atlas. Además cuenta coo unos célebres almacenes 
para trigos, construidos bajo la dirección de unos ar- 
quitectos dinamarqueses, y con fábricas de sedas, pa* 
peí, pólvora y marroquí [tafilete). Fué fundada por 
Jucef-ben Tachfin (1073) llegando al poco tiempo i 
reunir una población que algunos calcularon en 
800.000 almas por más que no se adviertan vestigios 
de haber contenido tal número. Hoy, s^un los cálcu- 
los de Graberg Hemso solo cuenta con 50.000 habi- 
tantes. 
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La s^unda capital del imperio por su importancia 
es Fez Fes ó Fas, situada al Norte sobre los pequeños 
afluentes del Sbu. 

León el Africano nos describe i esta población como 
ona de las más florecientes del mundo, con 700 tem- 
plos, escuelas, centro del comercio y de peregrinación 
para aquellos musulmanes que no podían ir á la Meca. 

"Vero todo ba pasado ya para Fez. Desde que los 
sarracenos expulsados de España con una ilustracioB 
superior á la de esta ciudad les bicieiron decaer en su 
presunción de sabios, todo ya desapareciendo insensi* 
blemente, así es que de sus colegios y escuelas no le 
queda más que el nombre; del comercio la Kaiseria^ 
aun la más notable de Marruecos por encontrarse gran 
número de productos europeos y casi todos los africa- 
nos, y de sus templos se oye la cifra de 700 que alcan- 
zaron como una ilusión bistórica y nada más. 

Conserva, sin embargo, el palacio imperial, al cual 
está unida la mezquita Karruün^ de la cual dependen 
las principales escuelas de sabios de la ciudad. 

Fez fué fundada por Edrisben-Abd*Allab (793), 
descendiente de Alí y de Fatima, que vino de la' Ara- 
bia á establecerse en el fliagreb. Edris-ben-Edris, que 
con más empeño que su antecesor contribuyó á su 
edificación, sólo lo hizo de una ciudad en la margen 
derecba del Uad Fes, afluente del Sbu ; pero un nieto 
de este mandó fabricar otra ciudad en la margen iz- 
quierda de aquel rio. 

La primera de estas tomó el nombre de Blidah y la 
segunda Ani-AIu. No babian de permanecer estas 
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dos ciudades ajenas á las guerras intestinas que se 
han sucedido en el imperio, asi es que á poco más de 
un siglo de su fundación se declararon rivales, mos- 
trando los celos que se tenian por medio de repetidas 
colisiones, á las cuales puso fin el célebre jefe de los 
Almorabides Jussuf-ben-'nichfln que á la cabeza de 
ios suyos las conquistó (1086). 

Hacia el año 12^5 el segundo de la dinastía de los 
merinitas, Jakub-I^en-Abd-Allah, mandó edificar con 
el título de Medinet el beida (ciudad blanca) otra al 
OSO. de estas dos ciudades, pero sólo se han con- 
serrado el Fes-el-Djedid (la nueva) y el Fesel-Bali (la 
viqa). 

Una ligera reseSa de Fez, recientemente hecha (Se- 
tiembre de este año) por el corresponsal del Foltaire 
en Marruecos, confirma que la decadencia sigue hacien- 
do en dicha ciudad notables estragos que la han con- 
vertido poco menos que en un montón dé ruinas* lEo. 
idéntico estado que las ciudades se encuentran sus 
fortificaciones, reducidas á dos torreones en Fez la 
vieja y una barrera de muralla que circunda á las dos» 
pero Son de tan poca importancia y además, como he- 
mos indicado, están tan sumamente deterioradas que 
ante la ciencia militar puede considerarse á Fez cónica 
una plaza abierta. 

El Uad^el Kraatra, afluente del Sbu, atraviesa el Fez 
antiguo, aumentando su desaseo . 

Zaniet-Mula-Edris ocupa el lugar de la antigua Yo- 
lubilís romana, residencia algunas veces del pretor 
de la Mauritania Tingitana. 
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Se halla al ONO. de Fez, y tanto por la razón que 
liemos expuesto como por contener la tumba de Ed- 
xis-ben-Abd-AJlah y ser un punto de peregrinación» 
merece citarse» aunque hoy está convertida en rui- 
nas. Muy cerca de estas se encuentran las de Ksar-Fer- 
raun, en las cuales se cree ver i la ciudad romana 
Taciplosida. 

En uña pintoresca y fértil llanura regada por el rio 
Bat situada i unos 60 kilómetros de Fez en dirección 
OSO., se encuentra Mequinez ó Meknes, la ciudad del 
tesoro y de la cortesía de Marruecos, rodeada de co- 
linas que contribuyen á darle un aspeao agradable. 
"Su verdadero nombre es Tagdert ó Taquedart; pero 
debiendo su fundación (siglo x) i los mekneza de la 
tribu de los znata, le dejaron el de Mequinez, por el 
•cual es generalmente conocida* 

Floreció esta ciudad en tiempo de Muley-Ismael» 
4 fundador del tesoro y los bukaris (1674). Suele ser 
Tesidencia de los Sultanes, que tienen en ella vivien- 
da en el mismo tesoro» palacio de hermosos jardines 
y del cual hemos hablado en otro capitulo. Al mismo 
Muley debe Mequinez sus fortificaciones que consis- 
ten en el Uad-ben-Nacer que la baña al N. y E. y la 
&mo8a muralla Kasbah, que la cierra al S. y O., sien- 
do tal vez la ciudad mejor defendida del imperio. 
Sus habitantes, según los cálculos más exactos, sojí 
15,000. 

Uezzan, al NO. de Fez, es una población dedicada á 
ja ^nadería, con lo cual está dicho que se halla situa- 
da en un terreno de abundantes pastos. 
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Ea el interior, sobre el Atlas y en dirección á 1» 
Irontera de Argelia, nos encontramos con Tatsa^ Teza, 
población de 10.000 almas, situada sobre nna roe» 
qne parece inaccesible y que le dá un bellísimo aspec- 
to. Además de la £ima de sus albornoces el haber sí-^ 
do durante la conquista de Argelia por los franceses, 
cnartel general de Abd-eUKader (1847), le ha jiumen* 
tado sn importancia histórica. Hacia esta parte apenas 
8i merece citarse otro pueblo que Udjda, y eso por- 
que encontrándose cerca de Isly, jugó un importante 
papel en la campaña á que acabamos de aludir. 

A alguna distancia de Ceuta formando uno de los 
extremos de la entrada O. del Estrecho, se halla si- 
tuada Tánger (la antigua Tingis) Tandjah. Está edi- 
ficada sobre la pendiente oriental de nna colina que 
termina en nna bahía poco capaz y de no mucha 
fondo. 

Ei aspecto que presenta esta ciudad bien se la mire 
por la parte de tierra, bien desde el mar, es sorpren* 
dente y cuantos la han visitado hacen las más poéti- 
cas descripciones de su llegada á Tánger. Colocada en 
anfiteatro» defendida por una muralla flanqueada por 
torreones, sus dos minaretes, el mar cuajado literal- 
mente de lanchas y canoas en constante moYimiiento,. 
le dan iina apariencia en la que la poesía oriental y 
la Tida de la moderna civilización parece que se han^ 
unido para embellecer á Tánger. Hasta el sol, dice uñ 
viajero inglés, parece allí más grande, más diáfimOr, 
y más brillante. Es sin embargo un verdadero espe- 
jismo. 
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Sus antiguos muros se Inllin demidos; las callea^ 
excepto la principal que la atraviesa de Oriente á Po* 
niente, son tortaosas, estrechas y en cuesta; las casas 
tan bajas, que apenas si sas azoteas llc^rán á naos- 
tros pisos principales, y la AlcazalM (residencia del 
gobernador)» que domina la dudad, es un tiejo edi« 



La mezquita principal (existen otras tres mis)- 
por el contrario es grande y hermosa, y como Tán- 
ger es la residencia de muchos cónsules extranjeros y 
de los representantes de las potencias europeas, la» 
TÍTÍendas de éstos contribuyen á embellecerla. Eiis* 
te además una sinagoga , propiedad particular, pero 
tsostenida por medio de suscriciones voluntarias d& 
los israelitas. Este edificio está construido eon gusto 
y elegancia, sirviendo de ornamentación interior unoar 
magníficos armarios de caoba, donde se guardan los 
pergaminos de la Sagrada Escritura. La asociación de 
la alianza costea una magnifica escuela israelita, ca- 
paz para quinientos alumnos que reciben la educación 
elemental y superior, saliendo de este establecimien- 
to perfectamente instruidos mías lenguas francesa,, 
inglesa y española. 

En cambio nosotros no contamos más que con un» 
pequeña iglesia católica bajo la advocación de San 
Juan del Prado, de la cual dependen los misionero» 
españoles desparramados por el imperio, con más vo- 
luntad que medios, pues si apenas tienen recurso» 
para sostener el culto como se debe, mucho menos 
los poseerán para ejercer actos de caridad como n» 
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-sjBiin los ptiraaiaiite persoiiftles. Los f caoceses baa es- 
tablecido BQ hospital con s6Io coatro camas. 

Gaenta Taoger con un haíel nuiro ua caravanser- 
raile y el hotel Victoria. 

El primero es una especie de posada como las que 
4iay establecidas en variar pol>laqioaes del imperio: 
edificios distribuidos en pequeñas viviendas, que por 
«na. ligeia retribudoa son alquiladas i los viajeros» 
En ellos no se facilita más que ln estancia , y en uno 
de los rincones, generalmente al aire libre , se. guisaa 
las viandas, por otra pequeña retribución , i los mo* 
ros que lo desean. 

El caravansirralíOf como su nombre lo indica, es 
•el aposento de las caravanas. Pertenecen al Sultán y 
existen varios, distribuidos en los pueblos del imperio 
y en los oasis principales. Son edificios de im sola 
piso formando en el centro un gran patio cuadrado» 
^domado con. columnas que dan paso 4 unos soporta- 
les, y de éstos se pasa á pequeños cuartos que van 
ocupando los hombres que conducen las caravanas. 

bes camellos y las bestias quedan guardados en d 
palio» las mercancías ae pre$erv9a de las lluvias é in- 
clemencias del cielo en los soportaIj9S y los moros en 
las j^equefias habitaciones.* 

A nadie se tiene que satisfacer nada por usar de es- 
tos edificios. 

^ SI Jiotel Victoria quiere ser una. fonda á la europea» 
y aunque de pésimas condiciones, es eliúpico albergue 
pasa loslsxtnisgeros, que sin conocimientos persona- 
lea en; Tánger vísUe», esta ciudad ^ 



CfliDo eoDsecaencia del bombardeo qoe sofrió dé to 
^ficoadra f nmcesa al mando del prínelpe Joinville en. 
18i4, las fortíflcacioHes de la plaza quedaron ean^ 
completamente destruidas. Hoy la Inglaterra ha toma** 
doásueargo el artillarla oonTenientemente y con. 
arreglo á todos los adelantos modernoe, y aunque eo 
la apariencia lo buce i costa del Tesoro imperial» y 
como para satisfacer la» necesidades de una nacioi» 
amiga, sabido es que aquel país no lleva nunca su ge* * 
namsidad basta tales limites, y que de antemano ten- 
drá estelulado el premio de sus servicios* 

Las nuevas fortificaciones se construyen bi^ la dif- 
racción del ingraiiero-diréctór de las obras de Gibral- 
lar Mr. Donald. Por ahora se colocarán cuatro gran- 
des piezas de un alcaooe de dos millas para batir ka 
aguas áü Estrecho y icB'da la misma clase pora de*» 
fender la bahía; pero eñste el penaamienlo de artillar 
la Darbarna, la Alcazaba y la Roda. Todas estas bate^ 
rías irán; convenientemente defendidas con blindagos, 
cuyas obras están preparándose en los mom^itos qpi& 
trazamos estas liaeas* 

Lá fundación dé Tánger, de cuya antigüedad no cabe 
dudar, se debe, segpn la creencia mfls admitida, i los 
berberiscos; pero como todas los puebles conquistado-; 
res k han ambicionado por sv. posición, los £enieiM» 
los romanos, los godos y los árabes la poseyeron sii** 
cesivamente en sus respectivas dominaciones del 
Magrd>. 

Los portugueses intentaron su conquista inlructiMH 
"sntu&BSt» ea ii^7 y 14&a , y con nmyor fbrtuna es 
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1^71 en que lograron hacerse dueños de Tanger,pose-^ 
jéndola sin intenmpcion hasta 1662, en que la entre* 
garon oomo arras i la princesa Catalina en su matri- 
monio con Carlos II de Inglaterra; A los 32 afios la 
dMudonaron los ingleses destrozando las fortificacio- 
nes y cegando el puerto* 

¡Quién les habia de decir entonces que dentro 
de dos siglos ambicionarían á Tánger como lo hacen 
hoy! 

ü S. de esta ciudad y ya en la costa del Océano, 
se encuentra Acila, ó Arcilla» antes Zilis ó Zilia, qne 
más tarde recibió el nombre de Julia Constante. 

Se encuentra en un pais abundante en árboles, f oé 
fundada por los indígenas; ha sufrido todas las con* 
quistas de los pueblos poseedores del imperio. Abd- 
€r-Bhaman-ben*Ali, califa de Córdoba, la reedificó y 
fortificó, siendo tomada más tarde por los porti^ne- 
ses (1471) que la abandonaron en el siglo xyi. 

En la actualidad su puerto no tiene importancia y 
el pueMo miserable aparas contiene 600 almas.. 

En la desembocadura del Lúceos se encuentra La- 
racheó él Jraich (jardin de flores). Este nombre 
indígena indica bien á las claras que las flores más 
f redadas, con los árboles más agradables por sus fm-* 
los, como los naranjos y limoneros, rodean á esta po- 
blación. 

Se encuentra situada fiobre una colina á la margen 
izquierda del rio citado y en un punto en que este 
fsrma una isla de difícil acceso para las embarcacio* 

9 mucho más teniendo en cuenta que las bocas del 
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fivccos se hallan fortificadas. Las nares anclan al NE. 
de la isla. 

Cuando en i47f los portugueses se apodenron de 
Arcilla, los habitantes de Larache la abandonaron casi 
-por comj^eto. Seis afios después aquéllos intentaron 
fortificar la isla para conser?arla en su poder, pero 
la dejaron al poco tiempo de empezará ponoren 
práctica sus propósitos. 

Hacia el año 1491 los marroquíes reedificaron á La- 
rache 7 la dotaron de algunas fortificaciones, disfm* 
tándola hasta 1504 en que los portugueses Tolrleroná 
conquistarla conserrándola para pasar á manos de 
fispaña en 1610* 

Muía Ismael, después de cinco meses de sitio, con- 
siguió recobrarla en 1689, desde cuya época continua 
«n poder de los marroquíes. 

Larache que mantiene algún comercio, como deja- 
mos indicado en el lugar correspondiente, cuenta con 
«na población que no pasa de 3.000 almas. Es la 
residencia del gobernador del Gharb y la cafetal de 
este territorio. 

No es Larache la antigua Lixa de los romanos, 
pero las ruinas de esta ciudad se hallan muy próii-» 
mas al pueblo de que hablamos^ así como las de Chem* 
mi que se hallan á 4 kilómetros NE. de Araich* 

Cerca de Larache^ á unas dos leguas en dirección 
SE., se encuentra la península situada entre los rios 
Mkhazen y el Lúceos, famoso sitio donde se yerificó 
la batalla del Alcázar ó de los tres Reyes por haber 
muerto en aquel día D. Sebastian de Portugal j 



DIoboiDoxid 7 Abd-el Mdek, preteadjeate y Snbatt 
lespectiTsmente de Marruecos. 

U S. deLaraehe jse levanta el Ksar tA Kbii (gran 
entiilo), que nosotros llamamos el Alcázar, 'de dmde 
toma impropiamenteelnombrelabatallaáque hemos 
heclia refereacia, pues esta población no ineóoiro 
popel en esta jornada que el haber estado al pié de sos 
maros formadas las tn^os del Sultán Abd-el-Helek. 
Alcá3U?.ae cakala qne caeMa con 5.000 habitaales. 

Sigae luego laVieja-UuBora Hula-bii-Selliam, pw- 
blo pegneño cayos habitantes se dedicaM i ia pes- 
ca, así como los de Mámora propiamente di(^4MB- 
hedia, población colocada en una elevada colina ea la 
mái^^ izquierda del rio Sba. Debe su constiuccion 
esta ciudad á Yakub-el-Uansnr;perono llegdá adqni- 
rir importancia alguna basta que D. Mano^, Bey de 
P&rtugal, la conquistó y la dotó de murallas en 1515. 
Üates, Rey de Fez, I« restituyó á sus dominios al poco 
tíempo, y los espaSoles la af regaron á nuestra patria 
«nlCli, en cuyo poder c(Hitinuó hasta el tiempo de 
Muley Ismael que la reconquistó en 1681. 

Entre esus poblaciones y Laracbe se extiende un 
imuKiso bosque pantanasoque mide cerca de 30,000 
hectáreas de terreno y la fértil Ilfuiara de Mecbta- 
Kamla. uno y otra producen abondaiUes pastos, pre- 
ciadas maderas de constrnecion y grandes alcomo- 
qoes, cuyos productos .coDStHuyrai el comercio de ex* 
porttuon del úUinao d« los puertos citados. 

En la desembotiaduia del rio Buragrag se levantan 

una y otra,ori^ las ciudades da Salé y Rsbat ó Sale 



la nueva. La primera llamada la vieja, es de muyan-- 
tigva construcción, puesto que conel nombre de Sala 
fué conocida por los griegos. Posee una magnttca 
rada, segura en los' meses desde Abril á Setiembre, y 
se halla bien defendida por una cortina de mucalkb 
flanqueada por torres cuadradas^ una gran batería y 
un fuerte de forma circular. 

Salé fué conquistada por D. Alonso elSttío en 
i!163, aunque los de Fez le impidieron qae gozase por 
mucho tiempo de esta adquisición. Ha formado esta 
plaza y su campo desj^ues, en mis de una ooasíoni un 
estado indepoidienle, siendo hoy una de las ciudades 
más estimadas del imperio, con una población de 
14.000 habitantes. 

Rabat, Rbat-al-Ftah, campo de victoria, tiene 
iguales condickmes que su vecina é idéntico sistema 
de fortificación, pero se halla construida sobra una 
eminencia coiraada por la Alcazaba. Entre sus mo- 
Bumentos se vé la tundn de Sidi Mahommed y la. 
torre de Sma-Hassam, de 50 metros de elevación. 

En la actualidad su población se eleva á 24.000 
ulmas. 

Cerca y al SE. de esta ciudad se encuentra la me- 
dio arruinada Ghella, última estación romana de la 
costa del Océano , puerto, que sc^n d^AnvllIe, era 
el limite de la Mauritania TingitaiHi. Hoy, aparte de 
su importancia histórica, Cholla no tieiie otro mérito 
que el de encerrar el sapidcro de Yakub-el-Mansur, 
fundador de Rabat y de oUas muchas poUaciones co- 
aiarcanas. 
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A este mismo debe sa f andacion Mansjma^ si- 
ta á tlgana distancia de la costa, y qoe se encaentn 
^lespnes de liaber vadeado siete ú ocho, entre torien- 
ies ó rios, caminando al Sur de Rabat. Mansuria to- 
ma sv nombre del de su fundador; cuenta con unt 
mezquita que tiene nna torre de K metros de altan 
y fué completamente derruida á últimos del siglo xr 
i los tres próximamente de su edificación. A los 10 
kilómetros de este pud>lo se encnratra la casi armi- 
ñada y apenas sin habitantes Fdala. 

Inmediatamente después se halla Casa Blanca Dor- 
Bdda la antigua Anfii, cindad que nos pintan lo^ 
historiadores como muy floreciente hasta 1468, en 
que los portugueses la arruinaron completamente. 
Reedificada con el nombre actual por Mahommed, no 
ha adquirido importancia, pues apenas cuenta más 
que con algunos pobladores y varios comerciantes 
europeos, y esta es la razón de que el nombre 
de Gasa Blanca sea bastante conocido por la gene- 
ralidad. 

En la orilla izquierda del Morbeja y sobre una coli* 
na, se levanta un pueblo grande con 7.000 ú 8.000 al- 
mas á lo miS| que lleva el nombre de Átamot^ Azem- 
mu Gheyk-bu-Chuaib (los olivares de Ghejk-ba- 
Chuaib). Fué atacado por los pk>rtugueses sin éxito en 
1508, y logrando su intento cinco años más tarde, na 
disfrutaron de su conquista más que treinta y dos, ai 
cabo de los cuales la abandonaron. 

.Mlazagan se divisa algunas leguas mis allá; cuentt 
con solo !íOOO habitantes; fué fundada por los porta- 



L 



177 
gueses y ha sufrido todos los horrores de las incnr» 
siones que nuestros vecinos realizaron en el siglo xti 
en el territorio del Magreb. Inmediatas á este pueblo se 
hallan las ruinas de Tit, antigua ciudad cartaginesa, y 
el espacio comprendido entre estos pueblos de que 
dejamos hecha mención, y la capital del Imperio, 
4X>nstituye la provincia deDekkala» célebre por la ra- 
za de caballos árabes de tanta nombradla por su for- 
taleza, agilidad, belleza y finura de remo^. 

Tomando ahora por punto de partida Marruecos, y 
caminando al SE. de esta ciudad, nos encontra- 
mos en la falda septentrional del monte MiUsiUi las 
ruinas Tassremut, resto de baños, bóvedas, de fuer* 
tes murallas y otras construcciones que fueron de 
gran valor y hoy son de indisputable mérito, sin que 
se pueda decir con certeza si pertenecieron á una ciu* 
dad cartagipesa ó romana, aunque es más probaUe 
lo s^undo. Cerca de estas ruinas se vé la doble .cía- 
dad de Aghmat con los nombres Aghtnat Jilan y 
Aghmat Urika; esta accesible á los viajeros. ^ 

fia estos terrenos del Atlas están muy mal deOni* 

4as las situaciones de los pueblos, y aun su existencia 

no se encuientra cabalmente confirn^da. de suerte 

que Tinano/ no se sabe dónde se halla, ya como pue^ . 

i>io, ya en ruinas. Sin embargo, en las laderas seplen* 

irtonalesdel AtlasyaLSiir .deJibrruecos, cesca del 

rio T^s^t, anuente del Teinsift, sabemos que existe un 

pueblo basta9te numeroso, habitado casi exclusiva 

meMe por schelojh y jiidi0s, que se llama Dñmnai; 

que Tadta se encuentra sobre un afluente del Mcurbe-* 

12 



1-78 
ja, y por último, que mucho más al Este, en las líbe- 
las dd Halaia, se halla Ksabi-el- Cherfa. 

Siguiendo el curso dd Tensift, encontramos en 
su desembocadora bs ninas de Goz; nn poco des- 
pués de doblar el cabo Cantin se vé Safi ó Asfi. Situa- 
do eu unos arenales llegó á ser el centro del comerdo 
europeo, hasta que los portugueses en 1508 se apode- 
raron de él, y decayó Tisiblemente, recobrando su 
antiguo esplendor, cuando aquellos lo abandonaron 
en 1541; pero la fundación de Sueira le ha quitado 
toda importancia, reduciéndolo á un pueblo mise- 
rable. 

Entre el Tensift y el Ksab ó rio de las cañas, se 
encuentra Hogador ó Sudra, el pueblo, sin duda al- 
guna, más bonito por su construcción y más rico 
de todo el imperio. Es el centro del comercio con los 
europeos y á ellos le debe todo cuanto es en la actoa- 
Udad. 

Fué edificado en 1760 según los planos presentados 
por el ingeniero francés Mr. Cormet á SidiMahom- 
med. Se halla dividido en dos cuarteles, uno ocupado 
por la cindadela, el palacio del gobernador, las casas 
de los cónsules, otros edificios públicos y los comer- 
dos de los europeos, y el otro por los moros pobres y 
los judios. El primero de estos cuarteles es propiedad 
del Emperador, y se encuentra separado del segundo 
por medio de una puerta que se cierra de noche. Las 
casas de llogador son de aspecto agradable, cómodas 
y de construcción europea, y las calles rectas si bien 
algo' estrechas. 



Sa puerto está formado por una isla á que los fran- 
ceses pusieron el nombre, cuando bombardéuron á 
Mogador el 15 de Agosto de 1844, de Joinville^ la 
caal forma dos aberturas que dan paso á las embar- 
caciones. 

A pesar de bailarse situada esta población sobre un 
arenal, los comerciantes la han rodeado de jardines 
bellísimos, donde todos los frutos y las flores más ca* 
prichosas y apreciadas crecen y se desarrollan. La sa- 
lubridad de Mogador es tan grande, que un médico 
francés ha escrito un tratado encaminado á probar que 
la tisis encuentra su remedio en aquella plaza. De las 
fortificaciones de Mogador, se han hecho grandes pon- 
deraciones, pero solo son buenas para defenderse con- 
tra los árabes de las llanuras y los berberiscos de las 
montañas. Constan dichos fuertes de una batería ex- * 
tensa, construida bajo la dirección de un genovés, una 
muralla que circunda la ciudad y la alta torre de Ben 
Hássan. 

La población consta de 13.000 á 15.000 habitantes, 
incluyendo en este número á unos 4.000 judíos y 50 
cristianos. 

Al NE. de Mogador se encuentra la antigua capi- 
tal del país del Haha, Tednest, que hace más de tres 
siglos (1514) fué tomada y saqueada por los portu- 
gueses. 

Después de atravesar las últimas estribaciones oc« 
cidentales del Atlas, se entra en el antiguo reino de 
Sos, hoy provincia del mismo nombre, y nos encon- 
tramos con Agadir, cuyo puerto es, por sus condicio- 
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nes naturales, el mejor del imperio por lo . capaz y 
abrigado. 

Es conocido este puerto por Santa Cruz, nombre 
que un señor portugués puso á un castillo que á sus 
espensas construyó á principios del siglo xri pait 
proteger una pesquería. 

Comprado este castillo por el Rey de Portugal, fun- 
dó en su lugar una villa fuerte que en 1536 fué tonu- 
da por Muía Ahmed. 

£1 nombre de Agadir se lo dieron los conquistado- 
res y significa muralla, y por la misma razón ¿ la 
plaza fuerte del cabo de Gher, la llaman Jgader-N-^ 
Irir. Esta también es conocida por Jfurni. 

En la costa no se encuentran más pueblos que 
jássa, en la desembocadura del rio Moza y Aglu de 
600 habitantes. 

En el interior del Sus y del Nun, vastísimos territo- 
rios que toman sus nombres de los dos rios conod* 
dos con esas denomioaciones, hallamos en el prime- 
ro y sobre las riberas del Huad-Sus, á Tarudant, capi- 
tal de la provincia, con una población de ^0.000 almas, 
üzina, Igli que fué un tiempo capital del Estado y cé- 
lebre por sus minas de cobre; Tenzert, sin duda la 
Tagana de Tolomeo, población riquísima en tiempo 
de León el Africano y hoy reducida á un puebleciUo 
miserable. Akka, reunión de 200 casas, punto de eta- 
pa délas caravanas deTombactu; Uigh donde-se ve- 
nera el sepulcro de Ahmed; Tillin Tamanart, «.gidar 
Domma, üezzany Talant, Tellent-Side Hecham. üa 
musulmán de este nombre, hijo de Ahmed -ben-MuIa, 
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la eleiró á capital de un estado independíente que él 
mismo fandó. 

En el país del Nad, bañado por el rio del mismo 
nombre, nos encontramos con Nun la capital; Ofran 
ó lAran, pueblecito de 150 casas, habitadas por ja- 
dios con minas de cobre en los montes Isin , explota- 
das en otros tiempos, y por fin el territorio del Hao 
Cheíma, depósito comercial de la Nigricia, donde las 
caniTanas se surten de todas las bestias de carga, como 
camellos, caballos y asnos necesarios para el tráfico. 

En general los pobladores de estos paises tienen fa- 
ma de poseer especiales condiciones para dedicarse al 
comercio exterior con gran provecho suyo, enriqoe- 
ciéndose á los pocos años de ejercitar tal industria. Es- 
ta porción de territorio suele designarse con los nom- 
bres de Sus-el-Aksa (extremo del Sus), Guezulaó 
DjeznlaLj los cuales hacen creer que sea una degenera- 
ción de Getuíta, antigua provincia romana. 

Inmediato á estos paises nos encontramos el que ba- 
ña el Draa, rio importante cerca del que se halla el li- 
mite que separa á Marruecos del Gran Desierto. En el 
Dad Draa encontramos á Tatta, población importante 
por la feria anual que allí se celebra y con 10.000 al- 
mas. Toma su nombre de la tribu Ait-Atta, que habita 
esta parte del imperio. AI Sur se halla la cuna de los 
cherifes que conquistaron todo el imperio en el siglo 
xYi en Tigamedety pueblecito hoy sin importancia al-' 
gana que con Zaniet-en-Nasria, El Hamid y Mincina, 
Tamm^rut y Tezerin, capital del oasis del mismo 
nombre, el cual cuenta además con 21 entre aldeas y 
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villas de poco Tecindario, constituyen toda ]a pobla- 
ción del Draa, á la que hay que añadir algunas tribus 
errantes, las cuales por su proximidad al desierto 
unas veces son marroquíes y otras completamente in- 
dependientes. De estas, la de El-Arib adquirió triste 
celebridad por la muerte que dio al ilustre viajero 
Davidson. 

Al NE. de la provincia de Draa está la de Ta- 
filete, oasis delicioso donde la vegetación más exube- 
rante hace notable contraste con las ruinas que se en- 
cuentran en donde quiera que se fije la vista. Las pal- 
meras arrogantes cod su fruto dulce como la miel, y 
más apreciado que el de cualquiera otra parte donde el 
dátil llega á madurar, las cristalinas aguas serpentean- 
do por una dilatada llanura, donde además del árbol 
esbelto que acabamos de citar crecen el robusto olivo, 
el alerce y el alcornoque con asombi:osa profusión, li- 
mitado este paraiso por un mar de áridas arenas, y 
sembrado de pequeños pueblos hasta el número de 
365 y de ruinas que recuerdan otras civilizaciones, y 
pueblos diversos, es á grandes rasgos el golpe de vista 
que presenta el oasis de Tafilete. Su capital lleva este 
nombre y el de Seffalate. 

El granadino Marmol , conoció esta ciudad, que 
cree de fundación berberisca, añadiendo que antes era 
conocida por Hadja, y más tarde por Filal y en el 
pais por Medinet-el-Amra. De los demás pueblos de 
este oasis merecen citarse Er-Rizani^ Tamziut^ El 
Marka y Mdacra. Se hülíL regado Tafilete por el rio 
Ziz, y no es extraño que dada su vejetacion, los habi- 
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tantes se dediquen con preferencia á la ganadería, 
que les produce pingües resultados por la calidad ex- 
celente de caballos, mulos, juqientos, bueyes y car- 
neros que allí se crian. Al SO. del ocasis de Tafilete 
hay otro de poca importancia conocido coijt el nombre 
de Tebelbet y al NO. cerca de los límites de la Arge- 
lia, el de Figuig, el más notable por la laboriosidad de 
sus habitantes, y por ser el que proporcionalmente se 
baila más poblado hasta el extremo de que en las ribe» 
ras delüad-el-Haluf,que sólo trae agua en los invier- 
nos; la aglomeración de los pueblos vienen á constituir 
en la apariencia uno solo. Al hablar del comercio en 
general, hicimos mención de los habitantes de Figqjg 
por su habilidad en todas las industrias manufactura 
ras y actividad comercial, y ahora tenemos que añadir 
que estas condiciones las manifiestan agrandadas en la 
guerra, de suerte que han logrado permanecer inde- 
pendientes de la férula del Sultán, al que solo satlsfa* 
cen un insignificante impuesto por ca4a palmera que 
cultivan. 

Figuíg, recordando la antigua importancia comer- 
cial de Fez, es conocido con el nombre de Fez Seghir, 
esto es, pequeño Fez. En lasribersis del üad Qjair jse 
encuentran otros oasis más pequeños, pero bciUísi- 
mos como Guahede y el Drafa. . r 

Fácilmente se comprenderá qu^ el ^rri(orio clp^dc; 
se encuentran estas islas de veg^tan^ion, es el naéno^ 
conocido, del imperio y el más ap^op<isito para qup 

r 

las tribus berberiscas d^rroll^n todos sus instiqtos 
de vida salvage, dedicándose . al robo, y sustrayén** 
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éM6 de toda obediencia al Gobierno del SolCaD* 
Pudiera decirse que esta parte no pertenece i nin- 
guna nación; como en el Gran desierto, la ley del más 
fuerte predomina, y aparte de la pequeña organización 
de las tribus, no se tiene la menor idea de los prin- 
cipios de moralidad, autoridad y gobierno. 

Asi, que pueblos importantes no se encuentra nin- 
guno subiendo desde los países descritos en dirección 
N., hasta atravesar los montes del Riff donde se 
halla el territorio de JEr-Ril^ nombre genérico, sinó- 
nimo de sahel^ que quiere decir et litoral. Es el de) 
Mediterráneo, ocupado por 14 grandes tribus de be- 
reberes amacirgas, con todo el carácter de los de su 
raza, si bien algo templado, porque la proximidad á 
las posesiones de España les ha hecho yer, bien con 
nuestras armas, bien por las del Emperador, que no 
se falta impunemente i las leyes de la vecindad y del 
derecho de gentes. 

Sin embargo de todo, casi siempre están en guerra 
unas tribus con otras, formando alianzas defensivas y 
ofensivas entre sí, que ponen á todo el país en cons- 
tante confusión. Con frecuencia desobedecen también 
las órdenes imperiales y se niegan á satisfacer los im- 
puestos. 

Casi en el extremo más occidental de este territorio^ 
al S. de Ceuta y ceix^ del Mediterráneo, con el cual 
so comunica por medio de una ría, se encuentra Te- 
tuan, ciudad fundada por los moros expulsados de 
Granada, á quienes se les concedió permiso para edifi- 
car un pueblo. Los habitantes del Riff y la montaña 
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llevaron tan á mal la construcción de este pneblo, que 
hostilizaban 4 los fandadores, y á cansa del grito del 
centinda Tet Taguem (abre A ojo), que avisaba la 
proximidad del enemigo, qaedó dicbo nombre á la 
ciudad con cuya descripción cerramos este capitulo. 

TetuaD se halla situada en un pintoresco anfiteatro, 
formado por fértiles montañas y una deliciosa vega, 
donde se cultivan huertas de frondosos árboles y ter* 
renos feraces de abundante vegetación. Muchas y bo- 
nitas casas de campo, esparcidas no lejos de la pobla- 
ción, embellecen sus alrededores y atraen á su recin- 
to en la primavera las personas de Marruecos que por 
su posición pueden abandonar las ocupaciones en esta 
época del año, y dedicarse al goce de una vida 
muelle. 

Dos ríos, el Sansa y Eufannes, atraviesan, lamiendo 
el pié del monte de las Monas, todo el terreno que se 
extiende hasta el Uuad*el-Jelú (rio Martin), que es 
donde vienen á perderse, dando de este modo mayor 
estimación á los campos que riegan con sus caudales. 

£1 exterior, pues, de Tetuan ofrece una deliciosa 
perspectiva: no así el interior, que en nada ó muy po- 
co se diferencia del aspecto característico que presen- 
tan las demás poblaciones principales del Imperio. 

Los habitantes ofrecen en sus costumbres rasgos 
de mayor civilización que los del resto de Marruecos, 
pues sin haber abandonado los hábitos que les son 
peculiares, por el frecuente trato délos europeos, han 
sabido conciliar el respeto hacia sus tradiciones reli- 
giosas, con la propensión al estudio y al comercio. 
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Por tales condiciones los pobladores de Tetnan so- 
ministran al Imperio la mayor parte de los altos fim 
donarlos, y en sus relaciones particulares dan prue- 
bas de nna discreción y finura que no se halla nun- 
ca entre los habitantes de las grandes ciudades del 
interior. 

Los monumentos públicos de Tetuan se reducen á 
la Gran Mezquita, la Alcazaba ó Castillo, la casa del 
Gobernador, la Aduana y algunos bazares. No nos de • 
tendremos en su descripción, porque en nada se di- 
ferencian, en general, de las construcciones de la mis- 
ma índole que ofrecen las dem&s poblaciones, y por 
no prolongar ya más este capitulo. 



CAPÍTULO X. 



Posesiones españolas en África.— Chafarinas.—Melilla*— Al • 
hucemas. — Peñón de la Gomera. — Cenia. 



Bien merecen un capitulo especial las plazas qne 
poseemos en Marruecos, y que debían ser las puertos 
por donde entrara nuestra influencia civilizadora 
en el imperio, si una política exterior hábil y constan- 
te presidiese la conducta de nuestros gobiernos y una 
organización coaveniente se implantara en aquellas 
posesiones. 

Por la protección que en ellas debian gozar las per- 
sonas y las cosas, el reconocimiento de los derechos 
del hombre completamente olvidados en el imperio; 
por las facilidades y franquicias que disfrutase el co- 
mercio, y sobre todo, por pertenecer dichas plazas 
á una potencia cuyos grados de civilización no son ni 
^ siquiera comparables con la postración y el atraso en 
que se encuentra Marruecos, nuestras plazas, especial- 
mente Ceuta y Melilla, debieran ser los centros de 
actividad comercial que trasmitiesen su movimientD 
y su vida al resto del imperio. 

Pero no es asi desgraciadamente. El ningún cuida- 
do que se ha puesto en la confección de los tratados 
por una parto, la serie de corruptelas de mala admi-^ 
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nistracion que se van introduciendo en dichas pose> 
sienes por otra, unido á la meticulosidad embarazosa 
que se opone á cuanto tienda á su. desenvolvimiento 
por una exagerada idea de asegurarlas en nuestro do- 
minio, han hecho que el estancamiento se haya apo- 
derado de ellas, convirtiéndolas casi únicamente en 
cuarteles y presidios sin utilidad práctica para la na. 
tion, á pesar de los grandes desembolsos que exigen 
al Tesoro. 

^n embaído, si una reacción saludable, como espe- 
ramos, viniera i convertirlas en los mercados de Mar- 
mecos, podian darse por bien empleados los sacrificios 
que hasta el presente ha hecho España, pues nodada- 
mos que bien pronto serian grandes centros para ex- 
portar los productos de nuestra industria y preciados 
puntos de partida para un ulterior engrandecimiento 
de la patria. 

Armonizar la seguridad de estas posesiones contra 
cualquier atentado de que pudieran ser objeto con la 
libertad amplia que necesita el comercio, es el proble- 
ma que hay que resolver por parte de nuestros go- 
biernos al otro lado del Estrecho* Hechas estas lige- 
risimas indicaciones, vamos á dar una idea aproxima- 
da de estas plazas y la posición que ocupan. 

En primer término, caminando de E. á O. por la 
costa del Mediterráneo, nos encontramos con las 
Ghafarinas, nuestra posesión más oriental en la costa 
de África. 

Se compone de tres pequeñas islas de roca, que He* 
▼an los nombres de Isabel II, Rey y Congreso. En la 
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primera existe una plaza fuerte y un presidio: las 
otras dos se hallan completamente despobladas. En mi 
principio cnando España tomó posesión de ellas se 
abrigaron grandes proyectos; pero bien pronto se de* 
sistió de ellos no quedando más que la opinión de los 
marinos de qae alli puede construirse nn buen puerto» 
cerrando el freo ó estrecho que separa la isla Isa- 
bel II de la del Rey» y la de los que como punto cén- 
trico abogaron por la construcción de un lazareto que 
evitase al comercio las grandes molestias que se le 
cansan al tener que ir á los de Mahon ó Vigo, tan dis- 
tantes de las costas españolas del Sur. 

Siguiendo la dirección indicada se tropieza con 
Melilla ó Mlila, cuyo nombre, segnn parece, se deriva 
de la excelente y abundante miel que en sus alrededo- 
res se recogía. 

Ocupa la plaza la península terminada por el cabo 
de las Tres Horcas, unida al continente por un istmo 
de roca de 121 varas de longitud, 95 de latitud y 35 
de elevación sobre el nivel del mar. 

Un pequeño rio llamado Oro desemboca cerca de la 
fortificación de Melilla, y tanto por los arráeces 
qne ha ido d^ositando en la playa española del Man* 

telele, como por las obras hechas para su encauza- 
miento y los tárenos agregados á la plaza p(nr los 

tratados de paz, á fin de evitar los ataques de Ia¿ ca«» 
bilas, hay espacio suficiente para la formación de im 
gran pueblo. Es cierto que el puerto es pequeño y 
poco abrigado, y que los moros se retraían en nn 
principio de cambiar sus productos por los de la pal<» 



190 

za; pero una vez que en ella han establecido su aduana 
por el convenio de 1866» el comercio hubiese adqui- 
rido mayores proporciones, si algunas autoridades no 
hubieran sido parte para contrabimdear, abriendo de 
Boche una de las puertas de la plaza, y sobre todo, si 
se afirmasen los derechos de la propiedad urbana, y 
no se alterase á pretexto de impuestos locales los pri- 
Tilmos de puerto f f anco de que disfruta Melilla. 

Creemos que esta última traba recientemente esta- 
blecida, que ha ocasionado visibles pérdidas á Melilla 
desaparecerá bien pronto: tal vez no existirá cuando 
llegue este libro á manos de nuestros lectores: pero 
no las demás, para lo cual se necesita resolución, en- 
tereza y recursos. 

Como en Melilla no hay pabellones para U oficiali- 
dad de la guarnición, á pretexto de que no sean explo- 
tados por la avaricia de los propietarios, el comandan- 
te general tiene, entre otras de sus discrecionales fa* 
cultades, la de fijar el alquiler de las casas, lo cual 
produce males sin cuento, no sólo por ja injusticia que 
de esto resulta» sino porque la discreción y la equidad 
&ltan á veces en los juicios de la primera autoridad. 

Comprendemos que en un principio pudo haber ra- 
zones que aconsejasen esta situación anormal de los 
propietarios, paro constituir un sistema permanente 
con lo que es un verdadero despojo, sobre no ser con- 
veniente, es injusto á todas luces, mucho más cuando 
el Estado posee, dentro del recinto de las murallas, 
terrenos donde por su cuenta debiera fabricar vivien- 
das para los oficiales. 
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Pero todavía no seria esto. lo mejor: existe un nue* 
TO plan de fortificaciones, del cual hemos oido hacer 
grandes elogios, aprobado por la superioridad, con el 
que además de colocarse á Melilla en condiciones d& 
resistir á los modernos adelantos de la artillería se 
agranda su recinto para contener una numerosa po- 
blación si las trabas que hoy existen desaparecen* 

Además, la custodia de la plaza sobre ser molesta 
por el exceso de precauciones que se adoptan no ofre* 
ce tranquilidad á sus moradores. Las guardias exte- 
riores y de las puertas principales que dan al interior, 
se hallan encomendadas á los presidiarios, y los que 
extinguen sus condenas en Melilla son, por punto ge- 
neral, los mayores criminales de España. Es verdad 
que se necesitan ciertos conocimientos del personal 
moro y judio que frecuenta la plaza, y que estos no 
los pueden adquirir los soldados en el poco tiempo 
que están en Melilla de guarnición (seis meses); pero 
la solución que se ha dado ¿ éste problema es la 
menos tranquilizadora, aunque la más barata, mejor 
dicho, la más mezquina. ¿Qué confianza puede inspi- 
rar un criminal á Qadie por despreocupado que sea? 

Melilla presenta en apariencia el aspecto de una pla- 
za fuerte formidable, aunque no lo es en realidad, pues 
se duda hasta de que sus muros pudieran resistir lo» 
disparos dé la propia artillería. El frente N. de la ciu- 
dad es inaccesible naturalmente por lo escarpado y 
eletado de una roca; el E., que mira al mar, tiene un 
antepecho y ra su mifód una bombeta tle figura díp- 
tica, al S. otra cilindrica llamada de las Cabras y m el 
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O. el torreón de Santiago, las minas de comanÍGacioH 
con los fuertes exteriores, y la puerta de la plaza. Cer- 
can áMelilla, á distancia de un tiro de canon, las al^ 
turas de San Lorenzo, Santiago, San Francisco yd 
cerro de la H<H:ca, y sobre todos ellos han existida 
fuertes, así como en los espacios intermedios, los del 
Rosario, Victoria Grande y Chica. Se han intentado 
nuevas obras de defensa y reparación de las antiguas, 
mas habiéndose negado á trabajar las kabilas se ha 
desistido de su realización, al menos por ahora y coa 
la actividad necesaria. 

Las calles de Melilla son desiguales é incómodas, 
aunque muy limpias; las casas, que no llegan á ciento, 
son medianas y en muchas se notan los efectos del ter-> 
remoto que acompañado de un vendaval asoléala 
población el 11 de Febrero de 184 8. Los edificios pú- 
blicos los constituyen la iglesia parroquial de Núes- 
tra Señora de la Concepción, el pabellón del clero 
castrense, la casa del comandant e jefe de ingenie- 
ros; el parque y maestranza de este cuerpo, la torre 
del vigía y la botica y hospital nacionales^ este con 
sesenta camas y bajo la misma advocación que la 
parroquia. 

Cuenta ademis la plaza con almacraes subterráneos 
construidos i prud» de bomba , y capaces para 
contener municiones y víveres con que sostener una 
gnamicimí de lO.OOp hombres por e^ciode uñado, 
dos algibes capaces de contener SO.OtOO y 5.000 quin- 
tales de agua, respectivamente, una noria, en la plaza 
de armas y una magnifica y abundanle fuente en la 
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mina de comanicacion con el fuerte de San WDgnel. 
Hay dos mueltes ó mejor dicho desembaieaderos, el 
de la marina defendido por Tartos fuertes y qno 
<M>mimica con la plaza por medio de un puente le^a- 
<lizo y el de Florentina, asimismo bien guardado por 
«n torreón, un baluarte y una batería. 

En la actusdidad las carnes que se introducen en la 
jplflza procedentes del interior sufren un impuesto de-» 
Picado á satisfacer la indemnización que debe pagár- 
onos por la muerte de un subdito español asesinado 
«n las inmediaciones de Ceuta por los moros, de ma- 
nera que Meiilla paga indirectamente los crímenes 
hechos por los marroquíes en las personas de núes- 
tíos conciudadanos. Si no fuera por esta circunstan- 
<M especial que pone de relióte el abandono con que^ 
se llevan nuestras relaciones con Marruecos, los ali- 
mentos en Melilla, especialmente los de carnes fres- 
xas, serian baratísimos. Fué construida en 930 y ga- 
nada para España, por Guzman, duque de Medina Si-^ 
ii(mia, gobernador de Andalucía en 1496; desde cuya 
féchanos yiene perteneciendo á pesar de algunos ata- 
ques vigorosos de los berberiscos, entre los que mere- 
ce» citarse los dos que sin fruto realizaron en 1563 y 
«1 sitio que le puso también sin resultado el Sultán 
Muza Mohammed en 1774. Las provocaciones délos 
rifeños fueron una de las causas de la gloriosa y últi- 
ma guerra de África. 

Siguiendo la dirección E. á O. nos encontramos con 

«1 islote de Alhucemas frente á 1% desembocadura del 

Nacor y de la antigua ciudad El Mzememtí^ de la que 

13 
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toma sv QOinbfe. Alhucemas es mi fuerte y mi piesí- 
dio y f€ií tanto no hay que extrañar qae la plaza se 
componga solo de Teinte y tantas casas, de malisín» 
construcción y no muy buen estado. 

Los edificios públicos se reducen ala casa del gober- 
nador, bastante capaz , tres almacenes, un cuartel paca 
tropas, otro para los presidiarios llamado la Pulpe* 
ra, dos pabellones; la casa del vigía, cinco calabo- 
zos, la iglesia parroquial castrense y un . buen hos- 
pital. La plaza del Desengaño y cuatro calles muy 
impías, son todas las vías de comunicación interiores 
de Alhucemas. Tiene aguas suficientes para el cihisu- 
mo, recogidas en cinco cisternas ó algibes y las di- 
mensiones del presidio son 194 varas de longitud, 9a 
de anchura y 501 de circunferencia, hallándose defen- 
dida al N. naturalmente, al E. por lo inaccesible del 
terreno y seis piezas de artillería, al O. por la batería de 
las Yacas, con igual número de cañones y al S. con 
una gran cortina de muralla, cuya parte superior sir- 
ve de paseo, donde están montadas 19 piezas de grue- 
sa calibre. 

Esta es h parte que mira al campo de los moras. 

La plaza nos pertenece desde tiempos del Sultán 
Abd Aliah en el siglo xvi que la entregó á España á 
fin de que no se apoderasen de ella los turcos de 
Argel. 

Al O. de Alhucemas y á no mucha distancia se m^ 
cuentra el Peñón de Yelez de la Gomera, otro de los 
presidios menores que poseemos en Marruecos sobre 
un islote fr^e i la ciudad, llamada por los árabes 
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Badis ó Bodes y por los españoles Yelez de la Gome- 
ra, por lo cual no es difícil venir en conocimiento de 
donde toma el nombre este presidio, cuya posesión se 
ha propuesto varias veces abandonar y destruir. Está 
el Peñón fortificado, cuenta con dos cuarteles para 
la guarnición extraordinaria, el de Santo Domin- 
go y el de San Francisco , capaces de contener 800 
plazas cada uno, el de artillería, que es una cueva 
practicada en la roca y otros dos más para los presi- 
diarios y un hospital donde se hallan establecidas 
50 camas. 

Cinco cisternas recogen el agua suficiente para sus 
moradores; pero suele llevarse en algunas ocasiones 
de la península. Nuestros antepasados levantaron en 
1508 la fortaleza del Peñón, con la cual dominaban 
la ciudad vecina, lo que consiguieron definitivamente 
«n 1564 después de varias refriegas sostenidas con lo 
turcos; pero habiéndose decidido el abandono de di- 
cha ciudad por la gente que costaba á España, la po« 
sesión del islote no tiene importancia alguna como no 
sea para volver á poner en práctica los propósitos 
que determinaron la fundación del fuerte. 

Además de los encuentros que contra los turcos 
sostuvimos por el Peñón con fortuna varía, pues unas 
vez le perdíamos y otra le reconquistábamos, los mo- 
^os también le han puesto sitio en diversas ocasiones, 
s in lograr sus propósitos y como si esto fuera poco, la 
peste, la fiebre amarilla y el hambre, han dejado tris- 
tísimos recuerdos por la violencia con que se cebaron 
en los habitantes del Peñón. 
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De manera que como ven nuestros lectores, sobre 
no servirnos de nada, puesto que su posición no se 
aprovecha como punto de partida, el dominarlo ha 
costado muy caro á España en hombres y dinero. 

La posición más importante de España en Marrue- 
cos es Ceuta, situada á 28 kilómetros al S. de Gí- 
braltar y al NE. de Tánger , en el istmo que une el 
monte Hacho con el continente. Presenta un aspecto 
magnifico, y antes de penetrar en su recinto aparece 
una plaza inexpugnable con unas fortificaciones de 
primer orden, lo cual dista de la realidad. Sus calles 
principales son rectas y llanas, empedradas con chi- 
nas de mar, de diferentes colores, no así las trasver- 
sales, que son penosas para el tránsito por sus mu- 
chas cuestas. 

£1 puerto es de mediana profundidad y de su cam- 
piña, agrandada considerablemente por el tratado de 
1860, se han hecho muy diversas apreciaciones acer- 
ca de los productos que podria rendir, pero mientras 
continúe la viciosa organización administrativa que 
hoy impera, muy poco puede esperarse de una pobla- 
ción puramente militar, y donde todo se subordinará 
este servicio. Alguna alteración muy importante de- 
bemos hacer notar en esta plaza, cual es la existencia 
de un Ayuntamiento encargado de la administración 
local y elegido por los vecinos, lo que ha dado visi- 
bles resultados respecto al aumento de la población. 
En Ceuta como en Melilla , se advierte enseguida el 
poco cuidado que se ha puesto en convertirlas en 
plazas comerciales que era el destino más adecuado, 
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sin olvidar por supuesto » qae padíeraa ser en una 
época determinada panto de partida para más gran- 
des empresas nacionales. 

Ceuta cuenta en la actualidad con upa población de 
10.000 á 1^.000 almas» muchas de ellas d^ndientes 
del Estado, como militares » empleados en los presi- 
dios y otros-funcionarios. 

Las casas, de mediana construcción, por punto ge- 
neral, son cómodas y con jardines. 

Posee Ceuta dos paseos, el de la Reina y el de San 
Amaro; la plaza de África, la de Cuarteles y los Re- 
yes y varias plazuelas; tres hospitales, el militar ó ge- 
neral, el de mujeres y el de Jesús María y José, en e\ 
que se refundieron los antiguamente establecidos en 
Fez y Tetuan, y que hoy se halla destinado á sostener 
12 enfermos de la clase de oficiales ú otras personas 
ilustradas que carezcan de bienes de fortuna; la Casa 
de Misericordia reducida actualmente á asistir en su 
última hora á los reos condenados á muerte y distri- 
buir algunas limosnas con los sobrantes de sus esca- 
sas rentas; la Casa Consistorial de buena construcción; 
l/k antigua catedral hoy colegiata y parroquia; el san- 
tuario de Nuestra Señora de África, patrona de Ceuta, 
7 á la cual profesan los vecinos especial adoración, y 
la ermita de Nuestra Señora del Valle, notable bajo el 
pnnto de vista histórico , por haberse celebrado en 
ella la primera misa al dia siguiente de la conquista. 
Además, á estos lugares religiosos hay que agregar el 
Oratorio de Jesús María en el hospital del mismo 
nombre, la iglesia de la Casa de Misericordia, las de los 
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suprimidos conrentos de Franciscanos y Trinitarios 
Descalzos, la ermita de Sun Joan de Dios, la de San 
Antonio, en el monte Hacho, la de la cindadela sita en 
el mismo moQte, la iglesia del hospital Militar y la 
capilla del presidio. 

Colocada Ceuta en el extremo de la lengua de tier- 
ra, que saliendo del África se introduce en el mar que 
la rodea por todas partes, excepto el O., y defendido 
naturalmente este lado por un canal que la conrierte 
en isla, está bien preparada para resistir el em- 
puje de los enemigos de España, pues á estas condi- 
ciones del terreno hay que añadir sus fortificaciones, 
bastante buenas, si bien los modernos adelantos y el 
tiempo van exigiendo otras mejores. Posee cuarteles 
capaces y sanos, y un presidio establecido en un 
principio para la defensa de la plaza ; pero que hoy 
tiene su organización como los restantes de su clase, 
y aparte del hecho de estar ya situado en Ceuta, difi- 
cilmente se podría defender su permanencia en ella. 

Ceuta fué conocida en la antigüedad por los grie- 
gos con el nombre de Siete Montes y por los romanos 
con el de Septem Fratres á causa de las siete colinas 
principales que la todean; también ha sido designada 
con la denominación de Abyta y más tarde con la de 
Septa. Ha sufrido todas las dominaciones que ha 
padecido el Magreé desde los cartagineses á los ira- 
bes, los cuales la convirtieron en punto de partida de 
sus expediciones contra España. 

Fué la primera conquista realizada en 1415 por los 
portugueses en tierra de moros y cuando por la 
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desgraciada empresa del Key B. Sebastian ae realizó 
la veaturosa, aunque pasajera unión de la península 
Ibérica, vino Ceuta á aumentar los dominios de aqpie- 
Ha yaata monarquía. . 

Caando Portugal recobró su independenña* B^* 
ña conservó sin embaído en su poder la i^aasa, cuya 
posesión fué confirmada solemnemente en el tiatado 
de Lisboa de 1668. Desde entonces es la ciudad mis 
importante que traemos al otro lado del Estribo, sin 
que basta el presente se baya aprovecbado ni com# 
punto de partida para grandes empresas, excepto la 
más gloriosa que positira de 1860 , ni como plaza co* 
mercial, para cuyo objeto, i pesar del poco calado de 
su puerto, que indudablemente puede mejorarse, tie- 
ne bastantes condiciones. 

Por fin, para cerrar este capítulo, debemos indicar 
<[ue por el art. 8.^ del convenio de Uad-Ras tenemos 
derecho al establecimiento de una pesquería en la 
costa occidental de Marruecos en el sitio denominado 
Santa Cruz la pequeña, donde en algún tiempo posei - 
mos parte del territorio marroquí. 

La indolencia de nuestros gobiernos por una parte, 
y las dilaciones más ó menos capciosas que va opo- 
niendo el Sultán, han hecho que al presente no haya 
^un tenido realización el aludido art. 8.^ 

Ocuparla esta pesquería una posición al Sur del 
cabo de Nun é inmediata á él, at NE. del rio Draad y 
frente por frente del puerto de las Cabras en la isla de 
Fuerteventura (Canarias) . 

Este archipiélago español ha hecho laudables es- 



200 
fuerzoft reclamando la confirmación de un derecho deT 
que esperan positiyos resaltados; pero hasta el pre- 
senlie no se ha conseguido que Bspaña entre en pose- 
sión de lo que legítimamente conquistó el yalor de su 
ejército en 1860. 

No asignamos gran importancia bajo cierto punta 
de vista á nuestras posesiones de África, compuesta» 
de rocas, cuyos productos agrícolas serian siempre 
insignificantes; pero no por eso desconocemos que 
ofrecen seguridades, que no existen en el imperio, aF 
oomereío, que convierte los sitiosmás ingratos por s» 
suelo en centros de actifidad y más tarde en pueblos 
florecientes y prósperos» 



CAPITULO XI. 

Canias déla última gaerra entre España y Marrnecos.^Kego-- 
cifldoneB diplomáticas. — InterrencioB del gobienobritánkxH 
—Declaración de gnemu^ Apuestos. ^j?rimeros encnentros» 
— Camino de Tetnan.^Batalla de los Castillejos.— Juicios- 
contradictorios acerca de esta jomada. — Batalla de Tetnan. — 
Escenas que ocnrríeron en la plaza sitiada. — Proposiciones de 
xendicion.— Ocapan nuestros soldados ¿ Tetnan.— Condncta- 
generoea de las tropas espa&olas. 

De los antecedentes históricos que hemos consigna** 
do en la introducción de este libro, claramente se de- 
ducen los motivos que habrian de existir siempre de 
enemistad y de lucha entre los dos pueblos situados ¿ 
ambos lados dei estre<dio de Gibraltar, los cuales era 
imposible, dada la diferencia de cultura, de raza, de- 
religión y de creencias, que hubiesen sostmido amis* 
tosas y cordiales relacicmes. 

Los moros, aunque rechazados paulatinamente del 
territorio español y lanzados después al finalizar la> 
décima quinta centuria al de la Mauritania, de donde 
procedían, conservaron siempre ciertas aspiraciones 
á recobrar de nuevo en todo ó parte la península ibé* 
rica, €uya posesión creían les pertenecía de derecho^ 
A su vez los españoles en el movimiento de expansión 
que provocó la reconquista del territorio, y con el An» 
de destruir para siempre el foco de repetidas invasio*- 



nes, trataron de consolidar su poder del otro lado del 
Estrecho, pagando de esta saerte i los mauritanos la 
4euda da siete siglos de dominación ; pero aunque 
4dcanzaron algunos sefialados triunfos en territorio 
marroquíi y consiguieron ocupar algunos puntos de 
la costa septentrional, no obstante sensibles descala- 
bros, y el haber tomado su actividad otros derroteros 
<M>n el descubrimiento del Nuevo Continente , fueron 
xausa de que tales aspiraciones no se cumpliesen, y 
4e que los verdaderos destinos de España quedasen en 
-embrión acaso para realizarse ea otras épocas más 
propicias. 

La lucha entre ambos pueblos habla sido dema- 
siado prolongada y cruenta para que no resultasen de 
>ella gérmenes de odio y rencor inextinguibles, y ya 
que los musulmanes después de haber sido arrojados 
del territorio granadino no pedieron nunca f(H:mar 
^n r^petable núcleo ni una nacionalidad compacta 
para allm^tar serios proyectos de invasión con res- 
pecto á Espafia, empleaban su actividad en em^esas 
piráticas, ya embarazando la nav^eion en las costas 
-del Mediodía y de Levante de la Península, ya arra* 
^ndo algunas comarcas indrfensas por medio de 
atrevidas incursiones. 

Los pocos pimtos que poseíamos en África eran, 
comt) no podia menos, objeto de constante hostilidad 
por parte de las tribus moras fronterizas, y aunque 
^n algunas ocasiones se hablan establecido tratados de 
paz y treguas más ó menos largas con los soberanos 
marroquíes, siempre ñié el dominio que éstos ejercie« 
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ron sobre las kabilas del campo más nominal qae 
real, y ya porque unas veces no pudiesen contenerlas, 
ya también porque otras fáTorecian subrepticiaonente 
•este espíritu de inquina contra los españoles, lo cierto 
«s que nuestras plazas africanas han tenido que estar 
siempre montadas en pié de guerra, si bien no en to- 
das ocasiones, presidiadas convenientemente para in- 
fundir el necesario respeto á tan molestos vecinos. 

Las desgraciadas circunstancias por que atravesó 
España desde el siglo xni, las guerras exteriores que 
con la mayor parte de las naciones de Europa se vio 
precisada á sostener á causa de una política fatal y 
ruinosa, y el estado de decaimiento que tantas luchas 
ocasionó, fueron causas más que suficientes para que 
jamás pudiera pensarse de un modo sistemático en 
asegurar nuestras posesiones africanas, ni en extender 
nuestro influjo hasta el interior del imperio de Mar- 
ruecos. 

Muchas veces dieron los moros motivos bastantes 
para que España les hubiera declarado la guerra con 
justicia; pero las circunstancias por que atravesaba la 
península, no permitiau serias empresas exteriores, 
y era preciso por lo tanto, contentarse con defender 
del mejor modo posible lo que en territorio marroquí 
poseíamos, dejando para más propicios tiempos la 
realización de otros ideales de mayor trascendeiroia. 

Al constituirse en España coa elementos de los par- 
tidos progresista y conservador lo que se llamó unión 
libera) , y cuando desorganizadas las antiguas parcia* 
lidades políticas, todo parecía augurar para lo que se 
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había formado de sas ruinas aa largo periodo de do- 
minadon, bascóse además un pretesto plausible para 
separar la atención del pais de las lachas intesti- 
nas de partido, y para f andar sobre la gloria de las 
armas la base de un gobierno largo y duradero, ya 
que por notorias circunstancias en nuestro pais, era 
esta tarea casi irrealizable. 

Causas antiguas y ya olvidadas se recordaron de 
nuevo, púsose de relieve la conducta de Francia en su 
colonia de Argel, y de todo se deducía que si no que- 
ríamos ver frustradas para siempre nuestras aspira- 
ciones hacia el otro lado del estrecho de Gibraltar, y 
en constante peligro nuestros presidios de África, de- 
bíamos á toda costa contrarestar el impulso que en 
Marruecos habia alcanzado la Inglaterra por medio de 
nna hábil política» lo cual no podia hacerse de otro 
modo 9 que dando una muestra evidente de la fuerza 
y vigor que poseíamos. 

£1 gobierno del general O'Donnell supo hábilmente 
difundir por medio de la prensa estas ideas y pensa- 
mientoSf y aunque en la apariencia nuinifestaba cier- 
to disgusto y repugnancia á lanzarse á empresas de 
dudoso resultado» no le pesaba que las circunstancias 
le obligaran á ello, mucho más si le impulsaban sus 
adversarios políticos , y la idea adquiría un carácter 
nacftnal y patriótico que lá sacase de los estrechos 
moldes de partido. 

La situación de la unión liberal, aunque en la apa* 
riencia respetable, se conmovía hasta en sus cin^en- 
tos, pues nada le servía el haberse asimilado elemen- 
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tos de consideración, y el disponer en el Parlamento 
de un apoyo incondicional , porque la Volantad de la 
corona era tornadiza y siempre inclinada hicia las 
fM>laciones más reaccionarias. 

Una guerra exterior, popular en el país y relatiTa-- 
mente favorable, debia asegurar por espacio de algún 
tiempo las riendas del poder al gobierno que la reali- 
zare, y si á la vez se conseguía comprometer el sen- 
timiento público en ella, la responsabilidad disminuía 
sobremanera, aún en el evento de un término des» 
graciado. 

Algunos desafueros cometidos por las kabilas fron- 
terizas de Ceuta, vinieron á justificar más y más estos 
pensamientos del gobierno presidido por el general 
O'DonnelI, que, desde entonces envió órdenes al mi-* 
nistro plenipotenciario español residente en Tánger, 
para que entablara reclamaciones diplomáticas con 
toda energía, como que lo que en realidad se deseaba 
era un rompimiento . 

Comenzó nuestro ministro el Sr. Blanco su tarea 
dirigiendo al de Estado de Marruecos Sidi-Mohamed 
el Katib , una nota firmada en Tánger en 5 de Sep- 
tiembre de 1859, en la cual después de bablar del 
temperamento contemporizador que siempre habia 
adoptado España con respecto al imperio , recordaba 
los recientes ataques que los moros fronterizos de 
Melilla y Ceuta habían verificado contra estas plazas, 
añadiendo que la medida de las consideraciones se 
babia llenado ya, y que el gobierno de S. M. C. se ha- 
llaba dispuesto á exigir la debida reparación y el cas- 



206 
tigo de los culpables. «Si S. M. el Saltan,— decía el 
Sr. Blasco del Valle,— oo se considera bastante pode- 
roso para dio» decidlo de nna rez, y los ejércitos es-- 
pañoles, penetrando en vuestros dominios, hará sen- 
tir el peso de su indignación y de su intrepidez á esas 
tribus bárbaras , deshonra de los tiempos en que vi- 
vimos.» 

Las reparaciones que España exigía entonces, eran 
las siguientes: 

l.A Que las armas nacionales fueran colocadas y 
saludadas por las tropas del Sultán, en el mismo sitio 
de donde fueron derribadas (1). 

%* Que los principales agresores se condujeran al 
campó de Ceuta, á fin de que fuesen severamente cas- 
tigados á presencia de su guarnición* 

3.^ Formal declaración del completo derecho que 
asistía al gobierno de la reina, para levantar en el 
campo de di<;ha plaza las fortificaciones que creyese 
necesarias para su defensa y seguridad. 

4.a La adopción de medidas severas, á fin de pre- 
venir la repetición de los desórdenes ocurridos, y para 
establecer la paz y armonía que debian existir entre 
ambas naciones. 



(1) Los moros de la Kabíla de Anghera, en número d& 
4 .500, habían atacado la plaza de Ceuta, y aunque la escasa 
guarnición de aquel presidio recbaz<5 la acometida» los moros 
destruyeron las obras comenzadas para el resguardo de la 
fortaleza y arrancaron las armas de España, colocadas en la 
piedra que marcaba la línea diyisoria entre el campo español 
j el marroquí. 
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A tan termimnie documente, contestó el ministra 
de Estado marrogní en térnunos eYasiTos, y como sí 
no tratase más que de ganar tiempo y echar en todo* 
caso b respcmsabilidad de la gnerra sobre Espaia, de 
suerte que aunqae las negociaci<mes continuaron por 
espacio de algmnos dias, muy iaego se puso de mani- 
fle^o la mala fé dd gobiemo del Saltan, y la necesi- 
dad de lanzarse á la lucha dado ya el terreno á que se- 
liabia llegado. 

Tqto, en efecto, qne retirarse el ministro espafio) 
residente en Tánger, y entonces, después de obtenido 
por el gobierno de Madrid el consentimiento de la» 
Cortes para emprender la guerra, se dirigió á las po- 
tencias extranjeras, manifestando los agraTios que le 
impulsaban á atrayesar el Estrecho, si bien hacia de- 
claraciones de que no le llevaba al otro lado del mar 
ningún pensamiento de conquista, sino el designio 
de recibir la debida reparación y ^segurar la tranqui- 
lidad para los presidios que en África teníamos. 

Sin embargo, estas explicaciones no parecieron bas- 
tante explícitas al gobiemo de la Gran Bretaña; y y» 
que no se hallaba en aptitud de hacer otra cosa, trató 
de embarazar en lo posible al español en la realización 
de sus propósitos. 

£1 resultado de todo esto fué que el ministro de 
Estado español, Sr. Calderón CoUantes, se yió obliga- 
do á hacer cierta clase de declaraciones, en nuestra 
concepto de todo punto inconvenientes; pues ja que 
España se arriei^aba ¿ una guerra costosa, no debió 
en modo alguno limitar desde un principio sus aspi- 
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raciones, esterilizando la empresa en sa origen. Se- 
gún las referencias de que hablamos, el gobierno no 
mantendría la ocnpacioñ del territorio que conquis- 
tase más que el tiempo necesario para establecer con 
^1 imperio un tratado de paz y de amistad que nos 
pusiera á cubierto de nueras agresiones y colocase 
nuestros presidios en circunstancias favorables de de- 
ifensa. 

Desde que comenzaron las negociaciones, activó el 
gobierno español los preparativos para la campaña que 
se presentaba como inevitable, y de esta suerte, cuando 
-sit hizo la declaración formal de gu^ra, se encontra- 
ban ya en las provincias del Mediodía dispuestos para 
ser trasladados á África, cuatro cuerpos de ejército 
^^n su correspondiente dotación de infiínteria, ca- 
ballería, artiUería é ingenieros, que constituían un 
total de 33.000 infantes, 2.400 caballos y 74 piezas de 
^artillería. 

Para hacer frente á las eventualidades de la lucha, 
se dispuso la creación en la península de cinco gran- 
-des distritos militares donde debian organizarse otros 
tantos ejércitos, á fin de enviarlos sucesivamente co- 
mo refuerzo á las primeras tropas. 

Los marroquíes tamp oco permanecían inactivos. 
Dispusieron que las escasas tropas regulares con que 
•contaban, se concentrasen sobre Tetuan y Tánger, y 
al mismo tiempo las ka hilas cercanas á estas poblacio- 
nes se agregaban á tales fuerzas, pues la agresión se 
esperaba por este lado. De tal modo se reunieron cer- 
^a de Tetuan 30.000 moros, y á sus inmediaciones se 
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-orgamzó también un campamente de 14.000 comba- 
tmtes, mientras que se preparaban nuevos refuerzos 
procedentes del interior, que debia mandar en cati- 
-dad de general en jefe el hermano del Emperador 
llamado Muleyel-Abbas. 

El 18 de Noviembre de 1859 comenzó el embarque 
4e las tropas en Algeciras, y tan luego como el pri- 
mer cuerpo de ejército español hubo tomado tierra 
4sn el litoral africano al abrigo de la plaza de Ceuta « 
ios moros comprendiendo cuánto les importaba la 
-diligencia en los primeros momentos, concentraron 
«hacia aquel punto las kabilas comarcanas y prepara- 
^ron las fuerzas regulares de que podian disponer pa- 
Ta hac^ frente al grueso del ejército enemigo, de 
suerte que las escaramuzas oitre ambas partes co- 
jiienzaron desde el primer día. 

Creyóse en un principio que el ejército ezpedicio* 

nario dirigiria sus ataques, en combinación con las 

fuerzas marítimas, sobre Tánger, pues tomada esta 

plaza, lo que no ofrecía obstáculos insuperables, el 

Gobierno del Sultán se hubiera visto en la necesidad 

<Ie pedir la paz, encontrándose aislado de toda como- 

nieaeion comercial con Europa; p^ro la aptitud hostfl 

4x1 Gobierno inglés indujo al español á seguir otro 

rumbo más largo, más costoso y de resultados menos 

si^ros y positivos, lo cual babia de disgustar natu* 

raímente al país, pues era boehomoso para nosotros 

^eder i ciertas eiigencias cuando nos asistía la razón 

y la justicia en nuestras diferencias con Marruecos. 

Adoptada pues la Tesoludon de marchar hacia Te- 

14 
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toan, era indispensable contener al enemigo á cierta 
distancia de Ceuta, para facilitar el desembarque de 
las tropas que fuesen llegando, y para conseguir este 
objeto, el general Echagüe atacó con algunas fuerais 
las alturas que dominan el campo de Ceuta, de las 
que se babian posesionado los moros con anticipación 
á causa de la escasez de recursos militares con que 
contaba en un principio la referida plaza. Defendie- 
ron los marroquíes estas posiciones con tesón y 
energía, demostrando que no eran enemigos despre* 
ciables, y si bien fueron rechazados en toda la línea, 
no dejamos de experimentar en esta primera tentativa 
.sensibles pérdidas. 

El 19 de Noviembre se posesionaron las iT0/p9A es* 
panelas del primer cuerpo del punto denominado el 
Serrallo, y como alli era necesario verificar cierlaa 
obras de defensa, entretanto los moros no dejaban de 
bostilizamos á fin de evitar los trabajos de fortifica* 
cion. 

El ataque principal que dirigieron los m^ros sobre 
los reductos del Serrallo se verificó el 32 de liovlon- 
bre. Conforme iban llegando las diversas tropas que 
destinaba el Emperador de Marruecos á sostener* la lu* 
cha contra el ejército español, desplegaban majKO^ iri* 
gor en la resistencia y revelaban síntomas de estar 
mandadas por jefes más peritos en el arte de la guer*^ 
xa, y DO enteramente ajenos ¿ las combinaioíones de la 
estrategia. El punto ¿ donde dirigían con predüeccioii 
sus ataques los marroquíes eran los reductos quo se 
estaban eonstruyendó en las alturas denominada^ 4el 
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Serrallo* de que se habían posesionado, como dejamos 
dicho, las tropas españolas, y lo hacian con tanta bra- 
vura 7 decisión, que sólo pudieron ser rechazados á 
fuerza de serenidad y arrojo por parte de nuestros 
soldados, que añadieron en aquella ocasión nuevos é 
inmarcesibles laureles á los que en tantas ocasiones 
lubian alcanzado. 

El 30 de Noviembre atacaron de nuevo los moros 
las fortificaciones ocupadas por los españoles. Véase 
en qué términos daba cuenta de este hecho de armas 
el general en jefe del ejército expedicionario: 

«Ejército de África.— Estado mayor general.— Ex- 
celentísimo Sr.: Seria la una del dia 30 del mes pasa- 
do cuando empecé á oir algunos tiros en la parte que 
cubre el reducto de Isabel II, y que forma la derecha 
de la linea avanzada; y al poco tiempo, al paso que el 
tiroteo aumentaba, y sin que tomase el carácter de 
importante, recibí un parte del general Gassét dán- 
dome conocimiento de que se acercaban á nuestros 
puestos, ascendiendo de la parte de Anghera y Benzús, 
fuerzas considerables de moros, y de que todo anun- 
ciaba un ataque serlo á nuestras primeras posiciones. 
En el acto monté á caballo y subí al reducto de Isa- 
bel II, desde donde pódia abrazar toda la extensión del 
campo, habiendo antes ordenado que el segundo 
cuerpo, á las órdenes del general Zabala, avanzase á 
las alturas que están encima del Serrallo, y que la di- 
Tision de reserva lo hiciese á este último punto para 
auxiliar en caso preciso al primer cuerpo, que era el 
que estaba en combate. 
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» A mi llegada encontré qae en virtud de las dispo* 
siciones del general Gasset, qae por la herida del ge- 
neral Echagüe (1) manda el citado primer cuerpo, su> 
bian el regimiento de Borbon y batallón de Talayera, 
al mando del brigadier Sandoval, al reducto de Isa- 
bel II; y los batallones de Cataluña y Madrid al bo(pie- 
te de Angbera, á las órdenes del brigadier Lasaussaye» 
siguiendo las demás fuerzas del mismo cuerpo para 
reforzar los puntos que fueran necesarios. — El ene- 
migo había dirigido la mayor parte de las suyas sobre 
nuestra derecha, tomando las alturas de la casa dei 
Renegado, y por la izquierda sobre el boquete deAn- 
ghera, anunciando querer interponerse entre este 
punto y el Serrallo; pero vigorosamente recibido por 
los batallones de Borbon y Talayera , fué arrojado i 
los barrancos y espesos bosques de que están revesti- 
dos, persiguiéndolos después hasta la garganta que 
conduce á Anghera, desde donde previne retrocedie- 
sen nuestros soldados. 

»En la derecha se había sostenido un vivo fuego 
por bastante tiempo, hasta que calculando yo que les 
enemigos que habían subido á la altura del Reaegado 
podían ser cortados, hice cargar, al regimieato de 
Borbon con su coronel á la cabeza entre dicha altura 
y las peñas que ocupaban un crecido niunero de 
aquellos, lo que verificó con un arrojo admirable, 
quedando cumplido mi objeto; pero los moros que 



(1) Había sido herido levemente ea una mano en loa prime 
ros encnentros. 
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dieron la imposibilidad de reunirse al grueso de los 
sayos por hallarse interpuestas nuestras tropas, se 
precipitaron en derrota por los derrumbaderos que 
caen al mar, tirándose á él más de trescientos y de- 
jando muchos cadáveres en el camino. Nuestros sol- 
dados persiguieren al enemigo hasta las primeras 
chozas de la kabila de Benzu, de las que quemaron al- 
gunas, retirándose al campo en virtud de mis órdenes» 
pues consideré innecesaria é improductiva una perse- 
cución mayor, cuando en mis planes no entraba el 
avanzar mis posiciones. » 

Efectivamente, de lo que trataba el general en jefe^ 
era de dar á conocer al enemigo la superioridad de 
nuestras armks^ á ñn de emprender el camino de 
Tetuan sin verse hostigado á cada paso. Sus deseos se 
vieron en parte satisfechos; pues si en las primeras 
acometidas los marroquíes despreciaban no sólo el 
fuego de la infantería sino también el de la artillería 
y las cargas á la bayoneta, al ver que de sus esfuer- 
zos y arrojo no obtenían las ventajas esperadas, y que 
eran continuamente rechazados, demostraron bien 
pronto menos decisión y bravura, al paso que los 
españoles se acostumbraban á aquel sistema de com* 
Bate, y comprendían las tretas y ardides que sus con- 
trarios empleaban en la lucha. 

Obtenido este resultado era preciso, para empren- 
der la marcha hacia Tetuan, construir un camino que 
sirviese para la libre circulación de la caballería, arti- 
llería y trenes de pertrechos que exigia el sosteni- 
miento de un ejército respetable, y á este fin aten- 
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dio el cuerpo de reserva mandado por el bizarro ger 
geral Prim, mientras que el primero, á las órdenes 
de Echagúe quedaba defendiendo las alturas que ro* 
deán á Ceuta. 

Adoptadas estas precauciones, nuestros cuerpos de 
ejército escalonados emprendieron la marcha hacia Te- 
tuan; pero no por eso los moros cejaron en sus propd* 
sitos de hostilizar las posiciones del primer cuerpo. 

£1 dia 9 de Diciembre comenzaron á verse ya 
desde el amanecer desde el campo español las fuer-» 
zas enemigas, que avanzaban resueltamente para 
atacar los reductos de Isabel II y Francisco de Asis, 
defendido el primero por tres compañías del regi- 
miento de Castilla y una de artillería de montaña, y 
el segundo por otras tres del de Córdoba. El número 
de moros aumentaba incesantemente, y las fuerzas 
que defendían los citados reductos, apenas podían 
contrarestar los rudos ataques de que eran objeto, y 
rechazar al enemigo manteniéndole en respeto, en 
tanto que se desplegaban algunas tropas y el ataque 
se generalizaba en toda la línea. Llegados algunos re - 
fuerzos, qne consistían en el batallón de Arapiles» y 
el segundo de Castilla apoyado por el primero de 
Saboya, arrojáronse estas fuerzas á la bayoneta sobre 
el enemigo, que fué prontamente rechazado. 

Sin embargo» ante este escarmiento no cejaron los 
marroquíes en sus proyectos. Reforzados con nuevas 
piasas de combatientes, volvieron al ataque con ma- 
yor resolución y empuje que en un principio, soste- 
niendo un vivísimo fuego de fusilería, e specialmente 



215 
por la izquierda y centro de nuestra línea. Algunas 
brillantes cargas á la bayoneta, dadas en el ala dere- 
cha por el batallón de cazadores de Figueras y una 
«eccion de la Guardia civil, y en la izquierda por el 
de Alba de Tormes, sostenido por el regimiento de la 
Princesa, fueron suficientes para poner en precipitada 
fuga al enemigo, que solo se sostuvo ya por algún 
tiempo en las alturas del Renegado, defendidas por el 
batallón de Chiclana. Comprendiendo los marroquíes 
que aquel era un punto vulnerable á causa de las {meas 
fuerzas que le guardaban, dírijieron contra él una 
masa de cuatro mil infantes y cien caballos, que 
hicieron dessdojar á los de Chiclana allí estacionados. 
Sin end»argo, viendo los españoles que acudían los 
fiuficieotes refuerzos, atacaron briosamente á la bayo- 
neta, y lograron recuperar el terreno perdido aún 
antes de que llegasen los auxilios citados. \ 

Después de nna tenaz resistencia abandonaron los 
moros sus posesiones á las dos de la tarde, dejando 
el campo cubierto de cadáveres» y experimentando 
una vez más, que á pesar de su decisión y arrojo, no 
podian luchar con la superioridad de nuestras armas, 
careciendo como carecían de la organizaci(m y de 
los medios de que disponen los ejércitos europeos. 

Continuando el general en jefe del ejército español 
«a el desarrollo de sus planes de guerra, dirigió sa 
principal atención á que se activasen las obras del ca- 
mmo, pero como los enemigos seguían molestando á 
las tropas encargadas de esta tarea, el general Prim 
fué di destinado á rechazar estas agresiones, mena- 



deasdo por este motivo los ataques para bcilitar I» 
marcha de las detn&s tropas. A las dificultades que 
el terreno ofrecía para el paso de ub ejército r^ular 
habia que añadir las que el contíauo temporal de- 
aguas q^ae se eiperimeotó entonces suscitaban, lo que 
conrertia ios campos ea pantanos que hacían ea eitre- 
mo &tigosa la marcha y afectaban á la salud de las 
tropas que vieron diezmadas sus filas, más por las- 
enfermedades que se desarrollaron que por los dia- 
rios combates que sostenía contra los obstinados- 
marroquíes. 

£1 15 de Diciembre hubo un encuentro empeüadí- 
simo. Desde el amanecer comenzaron & divisarse en 
las altaras de Sierra Bullones gran número de moro» 
de infantería y caballería que acudían presurosos do- 
tados lados y con visibles señales de prepararse pora 
un reiíido combate. Estaba dispuesto por el gene- 
ral en jefe para las nueve de ¡a mafiana la celebración 
de una misa que debía oir todo el ejército en sufra^ 
de las almas de los que habían perecido desdedí 
principio de la campaña, y con efecto, cuando- ya ter- 
minaba el Oñcío divino, empezaron á oírse algimos- 
disparos por la derecha de las posiciones donde se 
hallaba el reducto de Isabel II. 

Nuestras Uceas avanzadas estaban en aquel- momen- 
to relevándose por el primer cuerpo, quedando por 
consiguiente sobre el boquete deAnghera un- batallón 
del regimiento del Bey y el de cazadores d» Simia- 
~as; entre los reductos Isabel II y Bey Francisco, el' 
e Bubastro, otro del Bey y el de cazadarcs de lu- 
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Na^as protegiendo al de Alba de Tormes, qae estaba 
de trabajo; y en el segando de dichos reductos el ba- 
tallón de Borbon. Contra estas ftierzas se dirigió el 
primer ataque de los molros de las tribus de Anghera 
y Benzú que aranzaban al mismo tiempo que unoa 
^.000 caballos de los llamados moros de rey y gran- 
des fuerzas de infantería. 

G>menzó el enemigo amagando el flanco izquierdo 
del primer cuerpo, cuyo jefe dispuso que se reforzase 
con algunas tropas el reducto Rey Francisco, princi* 
pal punto de ataque. Bien pronto se generalizó éste 
por la izquierda del primer cuerpo, en cuya situación 
fueron los moros cogidos de flanco por la artillería del 
reducto del Principe Alfonso, que les ocasionó muchas 
bajas, teniendo que retirarse para rehacerse y concen- 
trarse hacia el centro; pero aquí los esperábanlos ba* 
tallones del Rey y Simancas, que los esperaron bizar- 
ramente, en tanto que el fuego de fusilería era cada 
Tez más tívo por la parte del boquete de Anghera» 
Desde los lindes del bosque hacían los moros desespe- 
rados esfuerzos para forzar nuestras posiciones y nos 
ocasionaban bastantes pérdidas, por lo cual fué nece- 
sario adelantar algunas fuerzas de reserva, que, car«> 
gando resueltamente al enemigo, le <ddigaron á em- 
prender la huida en el acto, mezdadas sus fuerzas de 
infantería y caballería, para refugiarse en las alturas 
situadas del otro lado del barranco. 

Los cuerpos del general Zavala y conde de Reus 
tomaban, entre tanto, las convenientes posiciones 
para acudir, si la necesidad i^turria, á los puntos más 
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amenazados; pero no tuvieron precisión de intervenir 
^n la batalla, pues los ataques de los moros se dirí- 
■gieron entonces contra las fuerzas que mandaba el 
general Ros de Olano, situadas en las alturas que ha- 
dan frente al reducto Principe Alfonso. La acometida 
del enemigo fué vigorosa y resuelta; pero la artillería 
causó bastante estrago en sus filas, mientras que la in- 
fantería sostenía un vivísimo fuego de fusil, obligando 
también en este punto á los moros á retirarse atrope- 
lladamente. Aún después de estos sucesos, los moros 
reunidos en las alturas y en los barrancos que se en- 
contraban al frente de nuestra linea, incomodaban 
con sus disparos á las tropas, por cuya razón, hacien- 
do avanzar las fuerzas necesarias del tercer cuerpo y 
amenazando envolver la derecha del enemigo, aban- 
donó éste sus posiciones huyendo en desorden, moles- 
tado por los certeros disparos de la artülerk que se 
habia situado á las inmediaciones de los tres re- 
ductos. 

Después de estos movimientos, sólo quedaban sos- 
teniendo la acción unos tres ó cuatro mil moros de 
las tribus de Anghera y Benzu, que se sostenían hacia 
la derecha del lugar del combate; pero aunque algunos 
de ellos se habian adelantado hasta ocupar una posi- 
ción que nuestras tropas abandonaron en la altura 
llamada del Renegado, atacados luego vigorosamente 
fueron rechazados, quedando con esto todas las posi- 
ciones en poder de las fuerzas (españolas,, que volvie- 
ron ya de noche á su campo* 

£1 17 de Diciembre se verificó también una nueva 
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íancion de guerra, en )a cual los marroquíes desple- 
garon tal arrojo y decisión que solo era posible recha- 
zarlos apelando á la bayoneta, y durante los dias sub- 
siguientes apenas hubo alguno en que los moros no 
intentaran embarazar los trabajos del camino con 
repetidos é impetuosos ataques. 

uno de los puntos de mayor importancia que de 
cuantos debian ocupar nuestras tropas en el trayecto 
que media desde Ceuta á Tetuan era el yalle llamado 
délos Castillejos. El dia 1.^ de Enero (1860) era el 
destinado para intentar este movimiento* y en él efec- 
tivamente se realizó uno de los encuentros mis empe- 
ñados en toda la campaña. 

Era el pensamiento del general en jefe, hacerse 
dueño del referido valle, apoderándose de la impor- 
tante posición llamada casa del Marabut para desalo* 
jar al enemigo de los bosques inmediatos, desde los 
cuales molestaba incesantemente á nuestras tropas. 
Sin embargo, comprendiendo el general en jefe el 
riesgo que podia correrse avanzando excesivamente 
las posiciones, de ningún modo pensó en adelantarse 
hasta ocupar el campamento enemigo, bastando para 
sus propósitos dominar el citado valle. El valor de 
nuestras tropas, la indiscreta pero noble bravura y 
arrojo del general Prim que mandaba la vanguardia, 
la misma disposición de la batalla y la resistencia de- 
sesperada que desplegó el enemigo, dieron mái^en 
á uno de los hechos más gloriosos de toda la campa- 
ña, el cual fué objeto, como sucede siempre con los 
grandes sucesos, de las consideraciones más opuestas 
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7 de los más diversos y contradictorios juicios. Mien- 
tras BDOS decían que el general Prim por su comp<H'- 
tamiento durante la batella de los Castillejos, se habí» 
bécho acreedor á una severa censura, por haberse 
extralimitado de las órdenes que recibiese del gene- 
ral en jefe, otros por el contrario, hacían de aquel los 
mayores encomios, añadiendo que la página más bri- 
llante de la guerra de África era la que con la punta 
de sus bayonetas habían esculpido nuestros soldados 
en la porfiada contienda de los Castillejos. . 

Creemos que en ambos jukios exi^ bastante exa- 
geración. Es cierto que el general Prim empeñó la» 
tropas que mandaba en un paso comprometido; tam- 
bién lo es que sin su bravura, serenidad y arrojo, la 
popularidad de que gozaba entre sus soldados á causa 
de su experimentado valor, hubiese sido muy íacil 
que aquella victoria se hubiese convertido en un fu- 
nesto descalabro; pero tampoco hemos de olvidar que 
no deben apreciarse todos los hombres con el mismo 
criterio, y que las circunstancias aconsejan á veces sa- 
lirse de las órdenes recibidas, que nunca pueden dar- 
se en momentos como aquellos con precisión y exac- 
titud matemáticas. El mismo general en jefe, cuales- 
quiera que hayan sido por otra parte las órdenes que 
hubiese dado al general Prim, sancionó con su asen* 
timiento los hechos consumados; y aun aqudla deso- 
bediencia, en virtud de los resultados que produjo, 
valió á su autor un titulo honorífico de aquellos con 
que se premian las más brillantes hazañas, los más 
xeconocidos méritos. 
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En vista de todo esto, debemos pensar, si procede- 
mos con lógica, que: ó el general O^Donnell fué el 
primero en reconocer que la desobediencia del conde 
de Reus, era digna por sas consecuencias de un es- 
pléndido galardón, ó por el contrario, que no taro la 
suficiente energía para sujetar al fallo de las severas 
leyes militares los actos de un subordinado suyo, ¿ 
causa sin duda de la popularidad de que gozaba entra 
las tropas. En último resultado, narremos ios hechos 
j por ellos podrin formar su juicio nuestros lectores. 

Al toque de diana se emprendió el movimiento pro- 
yectado, marx^hando el conde de Reus con su divi-» 
sion, dos escuadrones de húsares y dos baterías á to- 
mar posición en los Castillejos, siguiendo á estas fuer- 
zas el general en jefe con su cuartel general y á con- 
tinuación el segundo cuerpo, ffl primero y tercero 
con la división de caballería permanecieron en sus 
posiciones del Serrallo y reductos contiguos, aunque 
con encargo el general Echagiie da adelantar sus 
tropas hacia las próximas alturas & fin de rechazar á 
^ los moros que amagaban un ataque contra la posicicHi 
del Renegado. Por esta parte, sio embargo, no Ilegé 
á formalizarse el combate. 

Entre tanto, el conde de Reus tomaba las posesiones 
de los Gastillgos sin mis molestia que la causada por 
«1 fuego da irnos 1.000 moros, los cuales, sostenidos 
por mayor número desde la casa del Marabut, de- 
fendían un cerro situado á so derecha; pero habiendo 
áñ desalojar ¿ estos mientras una brigada del s^undo 
cuerpo, mandada por el general Serrano, limpiaba el 
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bosque de enemigos, procedióse á este movimiento, 
que se efectuó en breve con escasas pérdidas, que- 
dando nuestras tropas dueñas de la casa del Marabut 
7 de todo el yalie, que acabaron de despejar las f ner* 
zas sutiles, saltando á tierra las tripulaciones de los 
buques, al mando del capitán de fragata D. Miguel 
Lobo, que cargó al enemigo, en unión con nuestra 
infantería. 

Los escuadrones de húsares hablan descendido en 
aquellos momentos al llano y se cubrían de gloria en 
el fondo del valle, cargando contra numerosas fuerzas 
de caballería é infuiteria, y llegando hasta el mismo- 
campamenio marroquí, fuertemoate establecido entre 
escarpadas posiciones. Los moros, sorprendiste^ ante 
esta enérgica acometida, si bien no pudieron conte- 
nerla, se rehicieron al cabo de algún tiempo y vol- 
vieron contra los húsares, que, hallándose lejos de 
la inÜMiteria, tuvieron que retirarse, acosados en to* 
das partes por un fuego horroroso. 

Mientras este episodio se verificaba, el general 
Prim, que á viva fuerza con los batallones de Verga- 
ra, Luchana, Príncipe y Cuenca en primera linea, los 
de ingenieros y artillería de reserva, y secundado por 
los dos de Córdoba, se habla apoderado de posiciones 
importantes que dominan el valle, pensaba en pose- 
sionarse del campamento enemigo; pero el general en 
jefe, comprendiendo lo arriesgado de aquel moví* 
miento, no creyó conveniente aventurarse á esta em* 
^nesa, que podía colocar ^i grave apuro á todo el 
ejército» y dispuso, por lo tanto» que los cuerpos se 



223 
limitasen á sostener las posiciones ya ocupadas, sii» 
adelantar más la linea de batalla. 

Los cálculos del general en jefe no tardaron en 
Terse justificados. A las tres de la tarde, habiendo* 
recibido los moros considerables refuerzos, atacaron, 
con desesperado arrojo á las tropas mandadas por el 
general Prim, los cuales muy inferiores en número, y 
fatigadas por muchas horas de continuo combate, se. 
encontraron en situación muy difícil. No podia pasar 
inadvertida esta circunstancia para el enemigo, que 
por momentos aumentaba el vigor del ataque; y aun- 
que los españoles defendian palmo á palmo el terreno, 
era á costa de dolorosas pérdidas y haciendo los últi- 
mos esfuerzos. Por un momento yiéronse obligadas* 
á replegarse nuestras tropas, y entonces quizás se 
hubiera declarado la derrota en toda la linea sin un^ 
esfuerzo supremo del general Prim, que, compren* 
diendo el riesgo en que se habia :^olocado, trató de 
enmendar la falta con un desesperado arranque de- 
valor y resolución. 

Cogiendo en su mano una de las banderas de los^ 
cuerpos que mandaba , y Isoizándose impetuosamente 
contra el enemigo, enardeciendo á las tropas con sus< 
palabras y su acción, pudo recobrar las posiciones 
de donde había sido desalojado, tres veces disputadas 
por los moros con tenaz obstinación. Como era natu- 
ral, este rebultado sólo se obtuvo á costa de grandes 
peladas» y este es uno 4^ los más graves cargos de' 
cuantos por es^a función de guerra se han dirigido: 
^jgenejTBl Prím; peiroJb«ú^ ;qm considerar tambicn, 
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para formular un juicio exacto, que al ver tanta hnr 
vura y decisión, el enemigo se replegó hacia Tetuan. 

Siguieron lentamente los españoles su camino hasta 
esta ciudad, siempre molestados por los marroquíes, 
que se aproyechaban de cualquier circunstancia ven- 
tajosa del terreno para detener al enemigo, que no 
podía marchar con rapidez, pues era necesario ir 
abriendo el camino, siendo avituallado por la escua- 
dra que segnia paralelamente al ejército en su marcha 
mientras lo permitía el temporal, que en algunas oca- 
siones impidió la comunicación y puso en grave apu- 
ro á las tropas. 

Al llegar la escuadra á la ría de Tetuan desembar- 
có las tropas que llevaba, y como al mismo tiempo las 
que iban por tierra, después de varios gloriosos com- 
bates, consiguieron posesionarse de las alturas que 
dominan el valle, la plaza sé vio rodeada por todas 
partes. 8in embargo, antes de caer en nuestro poder 
hubo que sostener una de las batallas más reñidas de 
aquella campaña el 31 de Enero de 1860 en ei valle 
de Tetuan. 

£staba el ejército marroquí dividido en dos cuer» 
pos, uno á las órdenes del príncipe Muley-el-Abbas, 
hermano del Emperador, compuesto de 10 á 12.000 
infantes y 3.000 caballos, ocupando los cerros que 
forman el estribo avanzado de Sierra-Bermeja, inme- 
diatos á la torre llamada Geleli, y el atro á las de su 
hermano Muley-Ahmet, situado á las puertas de Te- 
tuan, con S.OOO inCsntes y 900 cabaflos. 

El ejército español, aeampaáo en el punto llamado 
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de la Aduana, se encontraba situado de este modo: eT 
cuerpo de reserva, á las órdenes del general Ríos, cn- 
l>ria la vanguardia^ apoyándose en la Aduana y en el 
reducto de )a Estrella; el tercer cuerpo, al mando del 
general Bos, en segunda linea entre los puntos cita- 
dos, cubriendo á la caballería y artillería. En esta dis- 
posición los dos campos, y separados por muchos 
pantanos que forma el esparcimiento del rio Alean ta* 
ra, el enemigo comenzó á moverse á las nueve de la 
mañana. Roto el fuego por nuestras guerrillas contra 
las avanzadas, los marroquíes manifestaban intentos 
de envolver nuestra derecha; pero adelantándose en 
dirección oblicua la división de caballería á los flancos 
de un escuadrón de artillería montada, hubo el ene- 
migo de variar de plan, dejando una parte de su ca- 
ballería, amenazando aquel costado y corriendo el res- 
to de las fuerzas hacia el centro. Situóse entonces 
nuestra caballería á la derecha del reducto de la Es- 
trella, y en la misma dirección á retaguardia el tercer 
•cuerpo, ocupando los intervalos que dejaban los ba- 
tallones de infantería tres escuadrones de artillería de 
á caballo, que rompieron desde luego el fuego de gra« 
nada contra la caballería enemiga, y posteriormente 
-}o efectuaron también otras seis baterías. El segundo 
cuerpo se situó formando la extrema derecha, del 
mismo modo que el del general Ríos constituía la iz- 
^erda de la línea de batalla. 

Reconcentrada, como hemos dicho, la mayor parte 
de la caballería enemiga en el centro^ recibió orden 

«I general Galiano de avanzar y cargar con la nuestra 

15 
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en d momento oportuno, como lo efectuó, pasando^ 
los pantanos que se extendían entre ambos ejércitos. 
La brincada de ooraceros, qne aun no habla tenido oca- 
sión de patentizar su ardor contra los moros, cai^<y 
con tales bríos, que los arrolló hasta una hondonada 
paralela á la torre Geleli, en donde se hallaban ocul- 
tos más de 1.500 caballos y en las vertientes opuestas 
multitud de infaoites y giaetes moros, que con salvaje^ 
vocerío se apresuraron á coronar las cimas, rompien- 
do un nutrido fuego contra los citados escuadrones. 
Obligados aquellos valientes ¿ pronunciarse ai retira- 
da ante tan desiguales fuerzas, no lo verificaron sin 
haber escarmentado al enemigo con tres brillantes 

cargas. 

Entre tanto los cazadores de Baza, Albnera y Ciu- 
dad Rodrigo entraban en primera linea; el de Albuera 
formaba el cuadro; un escuadrón de artiUerúi de i ca- 
ballo, avanzando al galope, se situaba y rompía ei 
fuego de frente, y por la izquierda, apoyado otro es- 
cuadrón de artillería en los batallones de la reserva,, 
enviaba certeros disparos al enemigo. Estos movi- 
mientos dieron lugar á que la caballería se rehiciese' 
y continuase el combate. 

La brigada de lanceros, adelantándose por la dere- 
cha, arrollaba al enemigo; pero al notar el retroceso 
de los coraceros se corrió un poco á la derecha, man- 
dando su jefe avanzar algunos escuadrones que con* 
zurrieron á sostener aquel movimiento. El escuadrón 
primare de húsares se sostenía Men calando y re- 
diazando la izquierda enemiga, y aunque por estelado^ 
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avanzaba ya la segunda división del tercer cuerpo, 
habiendo variado su posición el enemigo, atacó el ge>- 
neral Ros con parte de la primera división las posi- 
ciones intermedias entré las alturas de Geleli y la lia* 
ñora, mientras el general Quesada en columna cerra* 
da, y protegido por los fuegos de dos baterías, acaba* 
ba de arrollar por nuestra derecha á la caballería 
marroqui. 

A causa de estos movimientos abandonó el enemi- 
go su actitud ofensiva en el llano» posesionándose de 
las colinas: el general Mackena se lanzó entonces 
hacia las alturas, escalándolas al frente de dos bata- 
Uones, mientrais el de Ciudad-Rodrigo las tomaba por 
.el flanco izquierdo» seguido inmediatamente por una 
batería de á caballo, otra de montaña y un escuadrmí 
de coraceros. Por el flanco opuesto marchaba rápida- 
mente la división del general Quesada, coronando á 
poco las posiciones más distantes y arrollando á los 
que las defendían. 

Entre tanto que esto acontecía en el centro, el se- 
gundo cuerpo por la extrema derecha, atravesando 
las lagunas y pantanos, se dirigía á un bosquecillo en 
que se abrigaban numerosas fuerzas de caballería, las 
cuales abandonaron inmediatamente sus posiciones, 
esparciéndose por el llano hacia nuestra derecha, y 
entonces el general Prim, para evitar que le flan- 
queasen por aquel lado, cubriendo el frente y el ala 
derecha de los seis batallones que llevaba, formados 
en cuadros, con varias compañías extendidas en 
guerrilla, cargó, batió y dispersó con su cuartel ge- 
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neral, escolta y un escuadrón de Albuera al enemigo, 
que dejó en el campo varios muertos y heridos, ar- 
mas y caballos. Despejado el frente continuó el gene- 
ral Prim su marcba, conduciendo las tropas como en 
una parada hacia las lomas donde se hallaba empeña- 
do el tercer cuerpo, y en ellas mandó hacer alto» 
ocupando las vertientes de la derecha. 

El cuerpo de reserva había avanzado también por 
la izquierda, arrollando á los enemigos hasta obligar- 
les á refugiarse en el bosque que se extiende por la 
base de las alturas de Geleli, situándcrse entonces en 
tres líneas de cuadros oblicuos, á cubierto de los 
fuegos del enemigo, y colocando en posición adecua- 
da las piezas de montana y las rodadas, que conti* 
nifaron sus disparos de metralla y granada. 

Con las ventajosas posiciones que babian conseguí- 
do ocupar nuestras tropas, el enemigo no se contem* 
piaba seguro, y entonces destacó numerosas fuerzas 
entre nuestra extrema izquierda y el rio Martin, con 
el objeto de interponerse entre el cuerpo del general 
Ríos y el campamento español . Un escuadrón de Vi- 
llaviciosa se lanzó al encuentro de los marroquíes, 
estorbando su designio; pero el terreno pantanoso en 
que tuvo que operar le opuso dificultades al reple^ 
garse, movimiento que efectuó, no obstante hundirse 
los caballos en el fango basta los pechos, protegido 
por el batallón provincial de Málaga, que sin alterar 
su formación penetró en el pantano , rebasó el escua* 
dron y mantuvo en respeto al enemigo. 

No fué este el ultimo esfuerzo que intentaron los 
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moros en aquella jornada: á las cinco de la tarde se 
dio la orden general á los cuerpos para que regresa- 
ran á sus respectivos campamentos, pero con las pre- 
cauciones necesarias por si los enemigos atacaban la 
retaguardia. Ck)n efecto, reunidos y emboscados en 
las malezas aventuraron un nuevo ataque, aunque sin 
resultado, porqne lanzados á la carga un escuadrón 
de húsares y otro de coraceros, seguidos á la carrera 
por la segunda brigada de la primera división, que- 
daron completamente dispersos, sin que volvieran á 
molestar á nuestras tropas, que á lasocbo de la noche 
86 hallaban ya acampadas. 

Por la reseña que acabamos de hacer de la impor^ 
tante acción que se verificó el 31 de Enero, es fácil 
colegir que los moros se batieron de un modo deses* 
perado, como si comprendiesen que del éxito de 
aquella jomada dependía la suerte de Tetuan. Debe- 
mos convenir en que sacaron gran partido délas cir- 
cunstancias del terreno^ y que nuestra caballería con 
especialidad fué comprometida inútilmente en un 
campo pantanoso» que embarazaba sus movimien- 
tos, y la colocó en más de una ocasión en circunstan- 
cias críticas y apuradas. Aunque el enemigo experi- 
mentó pérdidas notables, no por eso desistió de librar 
«na nueva batalla, con el designio de alejar á nues- 
tras tropas de Tetuan y salvar á la ciudad, cada vez 
más estrechamente amenazada. 

En efecto; el 4 de Febrero se verificó la importan- 
te y reñida función de guerra que puso en poder de 
nuestro ejército el objeto de tantos y tan heroicos es- 
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ftierzos. De 40 i 504)00 hombres reunieron los moros 
en aquella ocasión, al paso qae los españoles no pasa- 
ban de 30.000, si bien se hallaban conyenientemente 
abastecidos de todo, con buena artillería y montado 
ya el tren de sitio para comenzar las operaciones 
contra Tetuan. 

A las ocho y media de la mañana comenzó el mo- 
vimiento de las tropas, atravesando el rio Alcántara 
por cuatro puentes que se colocaron durante la noche 
anterior, y poco tiempo después quedaba el ejército 
formado en linea de batalla, según las disposiciones 
de antemano convenidas. Dióse inmediatamente la 
orden de avanzar y las tropas hicieron el movimiento 
con regularidad á pesar de las lagunas y pantanos que 
cubrían la llanura. 

El enemigo, después de haber avanzado como unos 
1,000 metros desde el punto en que tenia establecido 
su campamento, rompió un vivo fuego de canon que 
no fué contestado hasta que todo el ejército español se 
encontró situado á unos 1.700 metros del punto de 
partida; entonces se hizo avanzar la artillería de re- 
serva y comenzaron los disparos, causando considera- 
bles pérdidas al enemigo, que no por eso cejaba en sus 
intentos. 

Ck>n objeto de que la artillería surtiera todo el efec- 
to posible, ordenó el general en jefe que avanzase, hos- 
tilizando principalmente el flanco izquierdo del ene- 
migo, con lo cual la de losmarroquíes comenzó á dis- 
minuir en intensidad, permitiendo el movimiento 
de nuestras tropas con mayor desahogo; y de esta 
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inerte, siguiendo siempre los nuestros su marcha, 
muy pronto se encontraron ambos ejércitos á 400 me» 
tros de distancia, sin que hasta entonces hubiesen to- 
mado parte en la batalla más que las fuerzas deartSIe- 
xia española y marroquí. 

Imponente era el espectáculo que ofrecía ala sazón el 
combate: los moros desde sus posiciones atrinchera- 
das hacían un nutrido fuego; pero no por eso los es- 
pañoles se detenían en su marcha hasta encontrarse á 
muy corta distancia del campamento enemigo. Dada 
en aquel momento la orden de atacar decisivamente 
todas las posiciones de los marroquíes, el conde de 
£eua al frente de los batallones de Alba de Tormes, 
voluntarios de Cataluña, Lúdela Princesa, 1.^ de León 
y los dos de Córdoba, se lanzó á la trinchera , al mis- 
sio tiempo que por la extrema izquierda embestían el 
1.^ de Álbuera y los generales García y Turón con los 
de Gudad Rodrigo, 2.® de Albnera, Zamora y i.^ de 
Asturias, se lanzaban también impetuosamente con- 
tra el enemigo, sostenido por los demás cuerpos que 
segttian el movimiento general de avance. 

Treinta y cinco minutos de lucha mortal y horrible 
fueron suficientes para que la bandera española ondea- 
se en «1 campamento marroquí. £1 conde de Reus» 
dando d gemplo, penetró por la tronera de uno de los 
cañones del enemigo y todos los que le seguían salta- 
xoBlas Crincheras sin detenerse ante ningún obstácu- 
lo* Dos banderas, ocho cañones, muchas munido- 
oes 4e todas clases, ochocientas tiendas , came- 
llos y cuantos efectos tdntenia el campamento de 
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los moros cayeron en poder de nuestras tropas, ea 
tanto qae los yencidos corriendo en tropel, trepabaa 
las escarpadas pendientes de Sierra-Bermeja. 

Las pocas fuerzas enemigas que quedaban en la tor- 
re de Gelelí y en las alturas inmediatas fueron arre* 
jadas de sus posiciones por el general O'Donnell con 
la segunda división del segundo cuerpo que mandaba^ 
y nuestros soldados acamparon en las mismas tiendas- 
de los moros. ^ 

Queriendo aprovecbar el general O'úonnell el efec- 
to moral alcanzado con las últimas victorias, intimó la 
rendición á la plaza el 5 de Febrero » concediendo el 
plazo de veinticuatro horas para la entrega, y poco- 
después de haber marchado el parlamentario españoU 
se presentó en el ejército una comisión presidida por 
el agente consular de Austria, manifestando que la 
generalidad de los habitantes deseaban entregarla 
ciudad, siempre que se respetasen las personas, pro*^ 
piedades, usos, costumbres y religión. 

Entre tanto dentro del recinto de Tetuan se verifi- 
caban escenas de desolación difíciles de concebir, aúa 
tratándose de pueblos sumidos todavía en la barbarie. 
Los moros de Rey y el resto de la guarnición que ha- 
bían quedado dentro, yiendo la actitud de los habi- 
tantes, y las pocas probabilidades que habla de resis- 
tencia, se entregaron á toda clase de escesos, espe- 
cialmente contra la población judía, saqueando y ma-^ 
tando á los que se resistían, como si se tratase de una 
ciudad tomada por asalto después de una tenaz resis- 
tencia* Esto ocasionó, que dos horas antes de finali- 
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zar el plazo concedido por el general O'Donnell, se le^ 
presentase una naeva comisión describiéndole el es- 
tado lamentable en que se encontraba la plaza, saquea- 
da por las tribus y por los moros de Rey. 

Apresuróse por lo tanto la ocupación de Tetuan por 
los españoles, que á las diez y media del dia 6 de Fe- 
brero quedaron posesionados de la plaza. Desolador 
era en extremo el aspecto que esta presentaba; las^ 
puertas de las casas forzadas, las tiendas destruidas-,, 
efectos destrozados cubrían el piso de las calles, y al- 
gunos cadáveres de los que hablan sido asesinados por 
la soldadesca marroquí, demostraban por todas partes^ 
el inhumano proceder de aquellos salvajes. 

«Es honroso para nuestro ejército— dice el parte- 
oficial de donde tomamos algunos de estos detalles- 
conocer cuál ha sido el proceder de los soldados á su. 
entrada en Tetuan. Al ver á este pueblo necesitado y 
hambriento, sacaban de sus mochilas la galleta de sui 
ración para repartirla gozosos á hombres, mujeres y 
niños de los que salian i su encuentro. A esta coa* 
ducta, que no se encuentra sino en hidalgos corazo- 
nes, se debe que hayan empezado á regresar á sus. 
casas muchas familias que las hablan abandonado. 
¡Loor eterno á los que hermanan así el valor con la 
generosidad!» 



CAPITULO xn. 

Primeras proposiciones de paz.— Marcha del ejercito español a 
Tánger.— Batalla de Uad-Rás.— Bases para la paz.— Trata- 
do de Tetnan de 1860,--B6flexiones. 

Despaes de haber descansado el ejército español de 
«US pasadas fatigas y adoptadas las dispos iciones con- 
tenientes á la defensa de Tetnan « preparóse para 
4Mmtinnar las operaciones, dirigidas esta vez contra 
Tánger, panto qae por su importancia comercial y 
por los considerables recursos que de él extraía d 
Saltan, era de samo interés. Es cierto que en las 
üótas diplomáticas qae habían mediado antes de la 
raptara de las hostilidades entre los gobiernos espa«- 
Sol y marroquí, y en las que se cambiaron entre lo& 
gabinetes de Madrid y Londres, había manifestada 
Espa&a que no iba á África á satisfacer ninguna aspt • 
ración de conquista, sino tan solo á bascar repara* 
«ion de los agravios que se le hablan inferido; pero 
como en los despachos se añadía que no era fácil pre- 
ver las consecuencias de la campaña, la opinión am- 
pliaba cada dia sas exigencias, indica ndo primero la 
idea deque debíamos posesionarnos de Tánger y cob- 
servar todo el territorio comprendido entre ambas 
poblaciones y la zona además necearía para su segu- 
ridad, añadiendo además la neficesidad de penetrar en 
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el interior del imperio y hacerle sentir el peso de 
nuestra justa indignación. 

Pero para tamañas empresas no contábamos con 
los recursos necesarios, y esto debió pensarlo el Go- 
bierno fen tiempo oportuno para dar el giro más con- 
Teniente á los sucesos. 

Previendo los marroquíes que nuestro ejército diri- 
gía sus miras contra la plaza de Tánger, se dispuso 
á defender esta ciudad con respetables fuerzas, y 
á presentar á las tropas españolas en su marcha cuan* 
los obstáculos pudieran entorpecer las operaciones; y 
loiéntras que los restos del ejército enemigo se rea- 
nian á cinco leguas de la plaza de Tetuan, en el pnn** 
to en que sé juntan los caminos de ésta y de Fez, con el 
objeto de ganar tiempo enyióMuley-el-Abbasel li 
4e Febrero al general O'Donnell una comisión que 
inquiriese las bases sobre las que se bailaba dispues^ 
tp á entrar en negociaciones pacificas. Contestó el 
general español que este asunto incumbía al gobierno 
de Madrid, tanto más habiendo variado las circuns- 
tancias de la lucha con las ventajas obtenidas, y que 
comisionaría al general Ustiriz para este fin , no pi»- 
diendo por entonces determinar cosa fija y exacta. 

Algunas dias después (el 23 de Febrero) volvió á in-- 
tentar el jefe marroquí nuevas negociaciones con ob- 
jeto de disponer del tiempo necesario para prepararse 
i la defensa de la plaza de Tánger y del camino que i 
^la conducía; pero no produjeron resultado alguno, 
porque los marroquíes no quedan tratar sobre la base 
de la cesión de la plaza de Tetuan á España, y es de 
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tsentir que lo qne no se aceptó por nuestro Gobierno 
entonces se hubiera admitido después de nuevos sacri- 
ficios ; de algunos triunfos alcanzados. Como Maley- 
el-Abbas, sin dar contestación definitiva respecto al 
punto principal que era el relativo á Tetuan, pidiese 
siemprenuevos aplazamientos, que ponían bien de 
manifiesto sus intenciones, O'DonnelI se negó á ello» 
y se dispuso á proseguirla marcha, empleando la n)a-> 
riña en el bombardeo de los puertos de alguna consi- 
deración del imperio, con el objeto de hacer sentir i 
ios moros más inmediatamente la necesidad de termi- 
nar la lucha. Aun «n esto no podia precederse de un 
modo adecuado y eficaz, puesto que el gabinete in» 
glés puso su veto á que Tánger faese objeto de algu- 
na acometida de parte de nuestras fuerzas navales. 
Por esta razón todo se redujo á ataques flojos y mal 
dirigidos contra Larache y Arcilla, mientras las tro- 
pas de tierra continuaban en Tetuan esperando los 
trenes y abastos suficientes para emprender la mar-^ 
eha proyectada. 

El estado del mar no permitía el desembarque en 
la escala necesaria de las municiones y trenes, y en» 
tretanto los moros algo repuestos de sus pasados 
descalabros, comenzaron á hostilizarnos de nuevo. 
El dia 11 hubo un encuentro de bastante considera^ 
eion sobre el camino de Tánger en las inmediaciones 
del pueblo de Samsa, y aunque el enemigo se declaró 
al fin en la más completa dispersión ^ no fué sin haber 
desplegado antes y durante muchas horas gran te« 
nacidad. 
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A pesar de todas las contrariedades, para el 23 de 
Maizo se habla conseguido racionar el ejército por 
seis dias y dejar abastecida la plaza de Tetuan, 
pues se temía con razón que al abandonar nuestras 
tropas aquellos alrededores, las tribus circunvecinas 
dejasen de llevar provisiones á la plaza como hasta 
entonces lo hablan hecho. 

£1 ejército español emprendió pues la marcha el 
2S de Febrero, á las ocho de la mañana, pues una. den- 
sa niebla que cubria los campos no lo permitió antes^ 
por la derecha de los montes de Samsa y siguiendo 
el caonino que remontando el rio Gelu, conduce por 
el puente de Buceja á la salida del Fondack, posición 
formidable, situada á la mitad de la distancia, en el 
paso preciso de Tetuan á Tánger. 

Al pronto solo se divisó un escaso número de ene*- 
migos por el frente, y si bienios disparos repetidos 
que en todas direcciones se oían, daban á entender 
que se llamaba con precipitación á las kabilas y gentes 
desparramadas por el país, no se creyó en un principio 
que pudiera empeñarse un combate importante, pues 
se calculaba que los moros reservarían sus fuerzas 
para la defensa de las posiciones del Fondack. No 
obstante, muy luego se comenzaron á cubrir los 
montes de enemigos, al paso que de los valles y colla- 
dos parecían brotar enjambres de moros que reunién- 
dose en considerables masas se aprestaban, según to« 
das¡las conjeturas, á .disputar obstinadamente el paso 
al ejército español. 

Asi sucedió en efecto, pues apenas el primer cuerpo 
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hubo adelantado tina legua escasa, ya sé había traba* 
do el combate sostenido por los moros con rabiosa 
desesperación y en número conñd^rabte, con la segu-» 
cridad de que si alcanzaban la victoria no podría el 
ejército español continuar, sin recibir grandes re-^ 
f uerzos, su marcha hacia Tánger. Sin embargo, des- 
pués de varias peripecias y de haberse disputado^ 
repetidas veces unas mismas posiciones, los nuestros^ 
consiguieron apoderarse del vallo de Uad-Bás« que 
dio nombre á esta función de guerra, y del campa- 
mento enemigo, mientras que los moros se vleronr 
obligados á replegarse hacia el Fondack. 

AI dia siguiente, antes que el general (VDonnell em- 
prendiera su movimiento de avance, se presentareis 
en su campo varios comisionadoa de Mttley*-el*Abb8» 
con una carta de este príncipe, en la cual hablaba cois 
insistencia de los deseos que abrigaba de U^ar á un» 
solución pacífica, para lo que solicitaba una entrevist» 
con el general en jefe áü ejército espafiol» la cual le- 
fué concedida. En olla se convinieron las bases de la 
paz en estos términos: 

«D. Leopoldo O'DonneU, etc., y Mnley-el AUms, ca-- 
lifa del imperio de Marruecos..... han convenido en 
las siguientes bases para la celebración del tratado do 
paz que ha de pon«r ténnino i la guerra: 

1.* S. M. el Bey de Marruecos, cede á S. M. 1» 
Reina de España á perpetuidad y en pleno dominio y 
soberanía, todo el territorio comprendido, desde el 
mar, siguiendo las alturas de Sierra-Bullones hasta 
el barranco de Anghenu 
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!^.* Del mismo modo S. M. el Rey de Marruecos, 
«e obliga i conceder á perpetuidad en la costa del Oc- 
céano en Santa Croz la pegaeña, d territorio saficien- 
te para la formación de un establecimiento como el 
que España tuvo allí anteriormente. 

3/ S. M. el Rey de Marruecos ratificará á la ma* 
yor breredad posible el convenio relativo á la plaza 
•de Melilla, el Pefion y Alhucemas, que los plenipoten- 
ciarios de España y Marruecos firmaron en Tetuan 
«n 24 de Agosto de 1859. 

4.* Gomo indemnización por los gastos de la g;iier- 
ra, S. M. el Rey de Marruecos se obliga á pagar á 
S. M. la Reina de España, la suma de 20.000.000 de 
«duros. La forma del pago de esta suma se estipulará 
«n el tratado de paz. 

5.* La ciudad de Tetuan con todo el territorio 
que formaba el antiguó Bajalato del mismo nombre 
quedará en poder de España, como garantía del cum- 
plimiento de la obligación consignada en el artículo 
anterior, hasta el completo pago de la indemnización 
de guerra. Verificado que sea este en toda su totali- 
dad, las tropas espafiolas evacuarán seguidamente di- 
cha ciudad y su territorio. 

6.* Se celebrará un tratado de comercio, en el 
€ual se estipularán en favor de España todas las ven- 
tajas que se hayan concedido ó se concedan en el por- 
venir á la nación más favorecida. 

7.^ Para evitar en adelante sucesos como los que 
ocasionaron la guerra actual, el representante de Es- 
paña en Marrecos, podrá residir en Fez ó en el pun- 
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to qae más convíBnga para la protección de los inte- 
ceses españoles, y* mantenimiento de hs buenas reía* 
'Ciones entre ambos Estados. 

8/ S. M. el Rey de Marruecos antorizari el esta-» 
blecimiento en Fez de una casa de misioneros es- 
lióles, como la que existe en Tánger. 

9.' La Reina de España nombrará desde lu^o dos 
plenipotenciarios para que con otros dos que designe 
S M. el Rey de Marruecos, extiendan las capitulacio- 
nes definitivas de Ja paz. Dichos plenipotenciarios se 
reunirán en la ciudad de Tetuan, y deberán dar por 
terminados sus trabajos , en el plazo más breve posi- 
ble, que en ningún caso excederá de treinta días á 
•contar desde el de la fecha.» 

Convenidas estas bases y firmadas por los genera- 
les C^Donnell y Muley-el-Abbas en 35 de Marzo de 
1860, cesaron las hostilidades entre ambas partes be- 
ligerantes, siendo la línea divisoria el puente de 
Buceja. 

El Gobierno de Madrid no opuso dificultad alguna 
para la aprobación de estas bases y el armisticio esti- 
pulado, pues sabido es que, aunque el general O'Doa- 
«ell estaba al frente del ejército , no por eso dejaba 
4e desempeuar la presidencia del gabinete, al cual re- 
curría para salvar las formas. Adoptáronse desde aquel 
momento varias disposiciones que manifestaban la se- 
;£uridad de un tratado definitivo; pero sin embaj^o 
todavía circularon rumores algunos dias después, de 
^ue hablan surgido ciertas dificultades en las negocia* 
piones de la paz, rumores que reconocían por funda* 
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meneo b diUicion de los plenipotenciarios nuurroQoies' 
en ^esentarse en Tetuan. Sin embargo, todas estas 
dudas y sospechas vino á disiparlas la Gaceta de 
Madrid j pnUictfido en Abril del mismo año el trata- 
do que insertamos íntegro á continuación, puesh» 
de servirnos para el examen de ciertas cuestiones de- 
interés que se rozan con el estado actual de Marrue- 
cos, y la necesidad de adoptar con urgencia una poli- 
tica enérgica y eficaz con respecto á aquel imperio. 
Hó aquí el documento en cuestión: 

Tratado de paz entre España y Marruecos, presen- 
tado d las Cortes por el gobierno de S. M. 

« Art. 1.® Habrá perpetua paz y buena amistad en- 
tre S- M. la Reina de las Españas y S. M. el Rey de^ 
Marruecos y entre sus respectivos subditos. 

»Art. 2.* Para hacer que desaparezcan las causas- 
que motivaron la guerra, hoy felizmente terminada,, 
S. M. el Rey de Marruecos, llevado de su sincero deseo- 
de consolidar la paz, conviene en ampliar el territorio- 
jurisdiccional de la plaza española de Ceuta hasta los 
parajes más convenientes para la completa seguridad 
y resguardo de su guarnición como se determina en 
el artículo siguiente: 

»Art. 3/ A fin de llevar á efecto lo estipulado en 
el artículo anterior, S. M. el Rey de Marníecos cede á 
S. M. la Reina de España, en pleno dominio y sobera- 
nía, el territorio comprendido desde el mar, siguiendo^ 
las alturas de Sierra^Buliones, basta el barranco de^ 
Anghera. 
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»Gomo consecuencia de ello, S. M. el Rey de Mar* 
raecos cede á S. M. la Reina de lasEspafiaS; en pleno 
dominio y soberanía todo el territorio comprendido 
desde el mar, partiendo próximamrate de la pnnta 
oriental de la primera bahia de Handaz-Bahma, en la 
costa norte de la plaza de Ceuta por el barranco ó ar- 
royo que allí termina, subiendo luego á la porción 
oriental del terreno en donde la prolongación del mon* 
te del Renegado, que corre en el mismo sentido que 
la costa, se deprime más bruscamente para terminar 
en un escarpado puntiagudo de piedra pizarrosa, y 
desciende costeando desde el boquete ó cuello, que 
allí *se encuentra por la falda ó vertiente de las monta- 
ñas ó estribos de Sierra-Bullones, en cuyas principales 
cúspides están los reductos de Isabel II, Francisco de 
Asís, Pinies, Gisneros y Principe Alfonso, en árabe 
Uad-aniat, y termina en el mar formando el todo un 
arco de círculo que muere en la ensenada del Princi- 
pe Alfonso, en la costa Sur de la mencionada plaza 
de Ceuta, segua ya ha sido reconocido y determina- 
do por los comisionados españoles y marroquíes, con 
arreglo al acta levantada y firmada por los mismos 
en 4 de Abril del corriente año. 

«Para conservación de estos mismos límites, se es- 
tablecerá un campo neutral, que partirá de las ver- 
tientes opuestas del barranco hasta la cima délas 
montañas, desde una hasta otra parte del mar, según , 
se estipula en el acta referida en este mismo artículo. 

»Art« L^ Se nombrará seguidamente una comisión 
compuesta de ingenieros españoles y marroquíes, los 
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cuales enbzarán con postes y señales las alturas expre- 
sadas en el art. 3.®, siguiendo los limites oonyenidos^ 

•Esta operación se llevará i efecto en d plazo más 
breve posible, pero su terminación no será necesaria 
para que las autoridades españolas ejerzan su jnris* 
dicción en nombre de S. H. católica en aquel territo- 
rio, el cual como cualesquiera otros que por este tra- 
tado cedaS. M« el Rey de Marruecos á S. M. católica, 
se considerará sometido á la soberanía de S. M. la Rei- 
na de las Bspañas desde el día de la firma del presó- 
te convenio. 

»Art. 5.^ S. M. el Rey de Marruecos ratificará á la 
mayor brevedad el convenio que los plenípotenciaifios 
de España y Marruecos firmaron en Tetuan el ^4 de 
Agosto del año próxima) pasado de 1859. 

»S. M. marroquí confirma desde ahora las cesiones 
territoriales que por aquel pacto internacional se hi- 
cieron en favor de España y las garanlias, los privile- 
gios y las guardias de moros de Rey otorgados al Pe- 
ñon y Alhucemas, según se expresa en el artículo 6.^ 
del citado convenio sobre los límites de Melílla. 

»Art. 6.^ En el límite de los terrenos neutrales 
concedidos por S. M. el Rey de Marruecos á las plazas 
españolas de Ceuta y Melilla, se colocará por S. M. el 
Rey de Marruecos un caid ó gobernador con tropas 
regulares, para evitar y reprimir las acometidas de 
las tribus. 

•Las guardias de moros de rey para las plazas espa- 
ñolas del Peñón y Alhucemas, se colocarán á la orilla 
del mar. 
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»Art. 7.^ S. M. el Rey de Marruecos se obliga á 
liacer respetar por sus propios subditos los territorios 
que, con arreglo á las estipulaciones del presente tra- 
tado, quedan bajo la soberanía de S. M. la Reina de 
Jas Españas. 

»S. M. católica podrá» sin embargo, adoptar todas 
las medidas que juzgue adecuadas para la seguridad 
de los mismos, levantando en cualquier parte de ellos 
]as fortificaciones y defensas que estime convenientes, 
sin que en ningún tiempo se oponga á ello obstáculo 
alguno por parte de las autoridades marroquíes. 

»Art. 8.® S. M. marroquí se obliga á conceder á 
perpetuidad á S; M. católica en la costa del Océano, 
junto á Santa Cruz la Pequeña, el territorio suficiente 
para la formación de un establecimiento de pesquería 
como el que España thvo allí antiguamente. 

•Para llevar á efecto lo convenido en este articulo, 
se pondrán previamente de acuerdo los gobiernos de 
S. M. católica y S. M. marroquí, los cuales deberárf 
nombrar comisionados por una y otra parte, para se- 
ñalar el terreno y los límites que deba tener el refe- 
rido establecimiento. 

. »Art. 9.* S. M. marroquí se obliga á satisfacer á 
S. M. católica como indemnización para los gastos de 
la guerra, la suma de 20.000.000 de duros, ó sean 
400.000.000 de reales vellón. Esta cantidad se entre- 
gará por cuartas partes á la persona que designe 
S« M. católica, y en el punto que designe S. M. el 
Rey de Marruecos, en la forma siguiente: 100.000.000 
de reales vellón en 1.® de Julio; 100.000.000 de 



246 
reales vellón en ^9 de Agosto; lOO.OOO.OOO de reales 
▼ellon en 29 de Octubre y 100.000.000 de reales 
Tellonen 28 de Diciembre del presente año. 

•Si S. M . el Bey de Marruecos satisfaciere el total 
de la cantidad primeramente citada antes de los pla- 
zos marcados, el ejército español evacuará en el acto 
la ciudad de Tetuan y su territorio. 

«Mientras este pago total no tenga lugar, las tropas 
españolas ocuparán la indicada plaza de Tetuan y el 
territorio qne comprendía el antiguo bajalato de Te- 
tuan. 

»Art. 10. S. M. el Rey de Marruecos, siguiendo el 
ejemplo de sus ilustres predecesores; que tan especial 
protección concedieron á los misioneros españoles, 
autoriza el establecimiento en la ciudad de Fez de una 
casa de misioneros españoles, y^confirma en favor de 
ellos todos los privilegios y las exenciones que conce- 
dieron en su favor los anteriores soberanos de Mar* 
Tuecos. 

•Dichos misioneros españoles, en cualquier punto^ 
del imperio .marroquí donde se hallan ó se esta* 
blezcan, podrán entregarse libremente al ejercicio 
de su sagrado ministerio, y sus personas, casas y 
hospicios disfrutarán de toda la seguridad y protec«> 
cion necesarias. 

»S. M. el Rey de Marruecos comunicará en este sen- 
tido las órdenes oportunas á sus autoridades y dele* 
gados para que en toaos tiempos se cumplan las esti- 
pulaciones contenidas en este artículo. 

» Art. 11. Se ha convenido expresamente que cuan- 
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<do las tropas españolas eTacnen á Tetuan» podrá ad- 
•qairirse un espacio proporcionado de terreno próxi- 
mo al consulado de España para la construcción de 
fUia iglesia, donde los sacerdotes espafides puedan 
-ejercer el culto católico y celdirar sufragios por les 
soldados españoles muertos en la guerra. 

»S. M. el Rey de Marruecos promete que la i^esia, 
la morada de los sacerdotes, y los cementerios de los 
españoles serán respetados, para lo que comunicará 
ias órdenes convenientes. 

>Art. 12. A fin de evitar sucesos como los que oca* 
-sionaron la última guerra, y facilitar en lo posible la 
i)uena inteligencia entre ambos gobiernos, se ha con- 
venido que el representante de S. M. la Reina de las 
Espafias en los dominios marroquíes resida en Fez ó 
•en la ciudad que S. IVf . la Reina de las Españas juz- 
:gue más conveniente para la protección de los inte- 
reses españoles y el mantenimiento de amistosas 
relaciones entre ambos Estados. 

»Art. 13. Se celebrará á la mayor brevedad posi- 
ble un tratado de comercio, en el cual se concederán 
á los subditos españoles todas las ventajas que se 
hayan concedido ó se concedan en el porvenir á la 
nación más favorecida. 

«Persuadido S. M. el Rey de Marruecos de la con- 
Teniencia de fomentar las relaciones comerciales entre 
^mbos pueblos, ofrece contribuir por su parte á fiíd- 
litar todo lo posible dichas relaciones, con arreglo á 
las mutuas necesidades y conveniencias de ambas 
partes. 
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»Art. 14. Hasta tanto que se celebre el tratado de 
comeroio á qae se refiere el articulo anterior, quedai> 
en su f aerza y tigor los tratados que existían entre las 
dos naciones antes de la última guerra, en cuanto no- 
aean derogados por el presente. 

»En un breve espacio , que no escederá de un me» 
desde la fecba de la ratificación de este tratado, se reu- 
nirán los comisionados nombrados por ambos gobier- 
nos para la celebración del de comercio. 

»Art. 1$. S. M. el Rey de Marruecos concede i 
los subditos españoles el poder comprar y exportar li- * 
bremente las maderas de los bosques de sus doaü^ 
nioSt satisfaciendo los derechos correspondientes, á 
menos que por una disposición general, sea conre^ 
niente prohibir la exportación á todas las naciones, 
sin que por esto se entienda alterada la concesioii 
hecha á S. M. católica por el convenio del añe 
de 1799. 

»Art. 16. Los prisioneros hechos por las tropas de 
uno y otro ejército durante la guerra que acaba de 
terminar, serán inmediatamente puestos en libertad y 
entregados á las respectivas autoridades de los dos 
Estados. 

»£1 presente tratado será ratificado á la mayor bre^ 
yedad posible, y el cange délas ratificaciones se efec- 
tuará en Tetuan, en el término de veinte dias ó antes 
«i pudiese ser* 

»En fe de lo cual, etc Tetuan 26 de Abril de 

1860.»-- Siguen las firmas. 

Tal fué el resultado de la guerra de África, que dis- 
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gustó ¿ todo el país» que se babia ya prometido la» 
más beneficiosas consecuencias. Es cierto que nues- 
tro ejército, por medio de una serie de victorias, ba- 
bia alcanzado la posesión de la plaza de Tetuan; pero 
cuando se esperaba que este seria el punto de apoyo 
para extender nuestras posesiones de África, los pr^ 
liminares del tratado vinieron á ecbar por tierra to- 
das las ilusiones. 

Los que querían justificar la conducta del Gobierno^ 
manifestaban que para el cumplimiento de las aspira- 
ciones de la opinión, era preciso mantener en África 
un numeroso ejército, y una lucba constante como la 
que Francia se vio obligada á sostener en la Regencia 
de Argel; anadiase que no contábamos con elementos 
necesarios para esta empresa, que por espacio de si - 
glos enteros babiamos agotado nuestra yida en el ex- 
terior, y que en los tiempos actuales, más que en nin- 
guna ocasión, nos convenia encerrarnos en nosotros 
mismos y no bacer alarde intempestivo de medios que 
no teniamos ni de recursos que nos fallaban; decíase 
asimismo que para continuar la marcha sobre Tánger 
era preciso reforzar en vasta escala nuestro ejército, 
puesto que los moros ya no se presentaban como a) 
principio de la campaña en masas informes y desor- 
ganizadas, sino que combatian con más orden y disci- 
plina y sabian aprovecharse bien délas circunstancias 
del terreno; pero t^do esto hubiera sido muy oportu- 
no tenerlo presente al lanzamos á la lucba, porque es 
de todo punto preciso pesar bien en la balanza de los 
sucesos, las eventualidades que pueden surgir cuando 
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se trata de empeñarse en empresas de gravedad y tras- 
-cendencia. 

Por lo demás si lo que se decía era desgraciada- 
mente exacto, ¿por qué no se aprovechó la favorable 
coyuntura de la toma de Tetuan para obtener la paz, 
ya que entonces el enemigo presentó las primeras 
proposiciones á este efecto? El obstáculo principal 
que entonces se opuso á la terminación de la lucha, 
fué la resolución de conservar á Tetuan, pues si en 
este punto se hubiese cedido, como después se hizo, la 
paz se hubiera estipulado en. el acto. ¿Cuál podría 
ser el pensamiento del general O'Donnell al obstinar- 
le á no negociar la paz sin la cesión por parte de 
Marruecos de la ciudad conquistada? Es fácil com- 
prenderlo. La opinión estaba entonces demasiado so- 
breexcitada; pedíase á toda costa la conservación de 
Tetuan como un monumento imperecedero de nues- 
tro orgullo satisfecho, de nuestra satisfacción realiza- 
da, del valor de nuestro ejército, y de su constancia 
en los peligros. 

Creyó entonces O'Donnell arriesgado ceder en este 
punto, temeroso de perder la popularidad que adqui- 
riera en la campaña, y pensando que la marcha hacia 
Tánger seria más fácil, y que ai^so podría disponer 
de más elementos de los que luego tuvo á su disposi- 
ción, emprendió el camino, abrigándola esperanza de 
que quizá los moros con nuevos jscarmientos cede- 
rían en este punto. De otro modo es imposible con- 
cebir, que después de una nueva victoria disminuye- 
sen las exigencias por parte de España, y que las ba- 
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ses de la paz, qoe habían parecida inaceptables en nn 
principio, se admitiesen cuando se hicieron nuevos y 
mayores sacrificios. Este es precisamente el cargo 
más grave que puede hacerse al gobierno de aquella 
^poca, es decir, el no haber sabido conseguir la paz en 
tiempo oportuno, perdiendo más para obtener menos 
«n definitiva . 

Por esta razón el disgusto llegó á su colmo en todos 
los espíritus. En los partidarios de la guerra , porque 
creian se habia abandonado intempestivamente la 
lucha y cuando debíamos comenzar á obtener las 
ventajas de los esfuerzos consumados; y en los de la 
paz, porque la misma conclusión precipitada de la 
contienda venia á darles la razón y á demostrar que 
cHando se habian opuesto al arranque general de la 
opinión, manifestaron el acuerdo más oportuno y 
conveniente. 

Solo la llegada de nuestros valientes soldados y el 
entusiasmo que su presencia causó en todas partes, 
pudo disimular por algún tiempo el general disgusto; 
pero tan luego como pasó el primer momento de le- 
gitimo orgullo, volvieron de nuevo los ataques contra 
«1 ministerio por haber estipulado la paz. 
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Aunque por la índole de este escrito debemos 
abordar ahora cuestiones de interés que más bien se 
relacionan con la política que con la historia, hemos 
•de advertir que &e modo alguno pensamos en dirigir 
cargos apasionados á ningún gobierno, y sí tan solo 
examinar el asunto en la serena región de las ideas» 
distribuyendo en lo posible de un modo equitativo la 
responsabilidad que á cada uno corresponda, puesta 
qne desde hace largo tiempo España se ha visto obli- 
gada á prescindir de ciertas aspiraciones exteriores, 
para cuya realización son indispensables condiciones 
que hasta ahora nos han faltado en todo ó en parte» 
durante el estéril período de nuestras encarnizadas 
luchas políticas. 

En el largo período del presente siglo, que podemor 
•considerar como constituyente, pues rotos los moldes 
de las sociedades antiguas, carecemos todavia de la 
fórmula adecuada para el establecimiento normal de 
nn esiado progresivo; pocas veces han podido los go» 
biemos españoles dirigir su vista hacia el exterior» 



ocupados unas fatalmwite en b deGensai sistemática de 
los restos despiest^iados de enTejecidas 7 caducas 
ins^uciones, luchando otias con los desbordamien- 
tos que proToca la reacción 7 buscando siempre 
inútilmente el camino 7 el procedimiento que padie^ 
la conducimos á una marcha ordenada 7 tranquila. 

Por esta razón, cuando nos hemos ocupado de in- 
Tostigar los motivos que originaron nuestra última 
contienda con el impeño marroquí, apuntamos las 
causas generales de enemistad entre ambos estados, 
causas que reconocen fundamentos históricos de re- 
mota fecha, diferencias de raza, de religión, de tradi- 
ciones 7 la necesaria acción que habían de suscitar las 
invasiones repetidas 7 asoladoras que fen varias épo- 
cas sufrió España de parte de los habitantes de Jas 
comarcas situadas allende el estrecho de Gibraltar. 

No es necesario hacer grandes esfuerzos para de- 
mostrar que i la nación española le incumbe una 
principalísima participación en la grandiosa tarea qne 
más pronto ó más tarde ha de realizarse para exten- 
der la cultura europea en el vecino continente áfrica* 
no, 7 bajo este punto de vista están en general justi- 
ficadas cuantas gestiones se verifiquen en tal sentido; 
pero al examinar los procedimientos 7 las épocas, cla- 
ro es que ha de haber diferentes criterios, tanto en lo 
que atañe á los medios que deben emplearse, como 
COQ lo que se roza con la oportunidad de los tiempos 
7 los resortes que ha7an de ponerse enjuego. 

La gloriosa campaña de 1859 enseñó á propios 7 á 
extraños de lo que es capaz el esfuerzo nacional, 7 al 
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propio tiempo puso de relieve las dificultades que- 
Ueva consigo un pensamiento absoluto de conquistav 
pero debe convenirse en que los momentos no eran 
del todo propicios, puesto que á las dificultades natu- 
rales que surgían de la lucba hay que añadir las qu& 
brotaban de la celosa rivalidad de otras potencias, quo 
si bien con menores derechos, con más persistencia ^ 
método, sistema y elementos, pretenden intervenir en 
asuntos que principalmente á nosotros nos corres- 
ponden. 

Sin embargo, ya que se realizaron cuantiosos sa- 
crificios de todos géneros para que el pabellón espa- 
ñol flotase con honra del otro lado del Estrecho, hu- 
biera sido muy conyeniente que estos esfuerzos no 
se hubiesen esterilizado, y si bien nosotros no arro'- 
jamos toda la responsabilidad sobre determinada 
agrupación política, ha de concedérsenos que en ge- 
neral los resultados no correspondieron ni con mu- 
cho á las ventajas materiales obtenidas en la reñida 
contienda de que hablamos. 

Las circunstancias por que el país ha atravesado 
desde la época referida embarazaron en gran parte la 
atención de los gobiernos; pero es indudable, sin em- 
bargo, que debió haberse hecho mucho más ^ de lo- 
realizado, si satisfechas las necesidades del momento 
se hubiera pensado en la precisión de establecer 
nuestra influencia en el imperio de Marruecos sobre 
sólidas bases, partiendo de la firmísima que nos pro- 
porcionaba la victoria alcanzada á costa de preciosa 
sangre y de no escasos sacrificios pecuniarios. 
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El tratado político estipulado con el Tedno impe- 
rio ponía en nuestras manos dementos no desf^e- 
ciaUes que debieran haberse aprovechado; pero h 
mayor parte de sus artículos quedaron sin cumpli- 
miento, y otros se modificaron en fiívor de los con* 
trarios, sin que en justa redprocidad se alcanzasen 
otras ventajas que debíamos esperar. Quedando en 
nuestro poder la plaza de Tetuan como prenda preto- 
ria hasta el completo pago de la indemnización de 
guerra, al decidirnos á evacuarla sin que se cnmplie* 
«en las condiciones indicadas, antes que en lo que se 
refiere á la s^uridad del pago debimos haber pensa- 
do en otros extremos, pues si bien el estado del Te- 
soro español no era propicio, claro es que con una 
pequeña suma en nada habían de variar sus circuns- 
tancias. 

Ho se procedió de esta suerte, como es notorio, y 
una vez acordada la forma de hacer efectiva la in- 
demnización de guerra, todo lo demás, que era en 
nuestro concepto lo importante y trascendental, se 
consideró como secundario y de escasa significación. 
De aquí partió el principal error, pues en logar de 
haber colocado nuestras misiones en África en con- 
diciones ventajosas, no tanto por lo que respecta á la 
influencia religiosa, siempre débil, tratándose de un 
país fanático y sumido en la barbarie, sino por las 
relaciones de otra índole que hubieran surgido del 
trato continuo de nuestros misioneros con los habi- 
tantes de las principales y más adelantadas poblacio- 
nes, permanecimos inactivos, sin verificar los estu- 
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«dios necesarios para conocer los verdaderos recursos 
dd país, sus elementos de todo género» sos eondi* 
«clones físicas y naturales; en una palabra, cuanto es 
preciso á fin de hallamos conTenientemente pr^ara- 
4os para la eventualidad de los futuros sucesos. 

El territorio que los Sultanes de Marruecos se vie<^ 
ron di>l^;ados á ceder á España en pleno dominio y 
«dl)erania alrededor de nuestras posesiones de Afri<^ 
ca, ni sirvió para el fomento de aquellos presidios ni 
para su mayor defensa y seguridad, pues casi en su 
totididad continuó inculto; no se erigieron en los 
pantos adecuados las necesarias fortificaciones, ni se 
hizo respetar la zona neutral , que siguió y sigue 
iiasta ahora invadida por los inquietos habitantes de 
las kabifais vecinas, sin que las guarniciones de moros 
de Key se opongan á semejantes correrías y ataques, 
que mantienen en perpetua alarma poblaciones que 
dd)eriañ hallarse protegidas con sólo el cumplimiento 
de los tratados. 

Tampoco se practicó lo conveniente para que los 
marroquíes adquiriesen una idea la más ventajosa po- 
sible de nuestros recursos y elementos, pues ni las 
plazas que poseemos en África se han fortificado de 
un modo respetable y como lo exijen los adeluitos 
del arte de la guerra, ni ks guarniciones son bastan^ 
tes numerosas para suplir de algún modo la fidta de 
4>tra clase de medios de defensa. A causa de un es* 
píríttt de mal entendida economía, descuidamos cuan- 
to i esta importante cuestión se refiere, y si á esto 

añadimos la poca actividad y destreza de nuestros re* 

17 
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presentantes diplomáticos en el país, se compren- 
derá muy bien que de la lucba no obtuvimos otra 
cosa iñás que una estéril y costosa gloria. 

Poco afortunados bemos sido casi siempre en núes* 
tras negociaciones con otras potencias, pero en cuan- 
to se refiere á Marruecos resalta más todavía la exac- 
titud de esta afirmación que debemos demostrar por- 
que no se juzgue exagerada. Era de esperar que la si- 
tuación de España con respecto al vecino imperio hu- 
biese mejorado notablemente después de la última 
contienda; pero algunas ligeras comparaciones acerca 
de los tratados revelarán que precisamente sucedió 
todo lo contrario; 

Al estipularse el tratado de paz de 1860, se consiga 
nó, como hemos visto en uno de sus artículos, que 
quedarían en su fuerza y vigor todos los anteriores 
hasta tanto que se estableciese el definitivo de comer* 
cío, y para que se compn^nda más claramente la Calta 
de tacto, de interés y habilidad con que entonces se 
procedió, es preciso que recurramos á ciertos antece- 
dentes poco conocidos. Las relaciones entre fispaña y 
Marruecos, tanto políticas como comerciales, se regían 
antes de la época de que hablamos, con arreglo á los 
tratados de 1767, 1780 y 1799, y conforme á las ba- 
ses de un convenio pactado en 1785, del cual por va- 
rias referencias auténticas podemos deducir era suma* 
mente &vorable para España, pero que ha desapare- 
cido por c<mipIeto de nuestros archivos sin dejar la 
más leve huella. Prescindiendo, pues, del referido 
convenio, al cual no aludimos con otro fin, sino con 
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el de demostrar la incuria que siempre ha reinado en 
las esferas oficiales, aun en los asuntos de mayor 
trascendencia, los demás tratadosi y con especialidad 
el de 1799 eran altamente beneficiosos para España, 

Con solo haber conservado lo que yá poseíamos, 
nuestra situación con respecto á Marruecos hullera 
sido mucho más ventajosa que en la actualidad; pues 
anmiue en los convenios referidos se notaba la impor- 
tante omisión que se refiere al libre comercio por 
mar y tierra entre nuestras posesiones del litoral de 
África y los puertos y demás dominios del imperio» 
no obstante teníamos una base y fundamento qoe b^-* 
bílmente aprovechada hubiera servido para ccmsegiiir 
lo que en primer término nos interesaba, si nuestras 
plazas de Marruecos habían de salir algún día d# la 
categoría de simples presidios. 

El art* 5.^ del tratado de 1767 dice textualmenleí 



«Se permite un comercio libre entre ambas nació* 
nes, asi como la navegación de nn país á otro; cuat 
quiera embarcación debe poder estar m los puerw 
tos el tiempo que quisiere, y los vasallos de una y 
otrapot^cia podrán, sin que se entrometa enelIo> 
otro alguno, comprar y vender los géneros que quisie« 
xen, como quisieren» y donde les convenga, aunque 
sesea el interior de los reinos, exceptuado los que 
fueren de contrabando.» 

Claro es que, según el espirita y letra del anterior 
artículo, puede defenderse la tesis de qua se ballsd>a 
en él reconocida la franquicia comercial en términos 
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absolutos; pues los habitantes de Ceute y Melilia son 
subditos de Espafia, y si bien es cierto que ha sido 
dificilllndiar ventajosamente con la mala fé délos mar- 
roquíes, para que las citadas plazas gozasen efectíTO- 
mente de los privilegios á que hacemos referencia, no 
lo es menos que después de la gloriosa campafta de 
1859, yde las consecuencias que produjo, pudieron 
aprovecharse las graciosas concesiones que en más de 
una ocasión se hicieron al Sultán de Marruecos, para 
fijar claramente los puntos relativos al libre tráfico 
entre ambas potencias, aclarando cuanto diese mar- 
jen á controversia. 

Sin embargo, nada de esto se hizo, sino que por el 
contrario el tratado de comercio de Í86f , es inferior 
en muehos extremos, por lo que respecta á los intereses 
españoles, á las anteriores estipulaciones de fines del 
ri^o pasado. Estos tratados nos concedían ventajas 
sobre las demás naciones; la facultad de comprar y 
vender /«f géneros qne quisiéramoSf como qmsiértt^ 
moSf y dotide nos conviniere; el derecho exclusivo de 
pesca en toda la costa desde Sama Cruz del Norte, 
. rin permitir que ninguna nación la jecuto en nin- 
gwna parte de ella^ que quedará enteramente por tos 
espantes (artículo 18 del tratado de 1799); el pri- 
vilegio de que los derechos que hubieren de pagar los 
e8pa£k>les de lo que extrajesen de Marruecos, sean fijos 
y ciertos, sin adición, y que estos mismos españoles 
deban distinguirse de tas demás naciones (artículo 
1.^ del tratado de 1780); la baja de un SO por 100 
sobre los derechos que pagan las demás naciones^ 
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siempre qae llegue á abrirse el puerto de Santa Cruz 
de Berbería (art. 29 del tratado de 1799), el privilegio 
exclusivo de extraer granos del puerto de Darbeyda, 
7 la facultad de exportar los ya comprados, aun cuando 
€Í Sultán juzgare conveniente prohibir la exportación 
(artículos 30 y 31 del último de los citados convenios). 

£n cambio de estos y otros privilegios» que aunque 
no pudiesen conservarse en la misma forma todos, por 
impedirlo el espíritu de los tiempos, debieran servir 
para adquirir otras exenciones, nos contentamos con 
los derechos de la potencia más favorecida, cuando en 
realidad este yá lo poseíamos; y para quedar en situa- 
ción más desventajosa que en lo antiguo gastamos 
preciosa sangre y cuantiosos recursos en una empeña- 
da contienda; rebajamos la indemnización de guerra; 
dimos plazos interminables para su pago y devolvimos 
la plaza de Tetuan, después de haber decretado su in- 
corporación al territorio nacional. 

Parece mentira que en el terreno de las concesio- 
nes se hubiera llegado tan lejos, y sin embargo, nada 
hay más cierto. 

Cuando el príncipe Muley-el-Abbas solicitaba la de- 
volución de Tetuan y pedia que el pago de la indem- 
aizacion de guerra se realizase con una parte de los 
productos de las aduanas del imperio, el plenipoten- 
ciario español, que lo fué á la sazón el ministro de 
Estado, accedió á cuanto se le pedia, y no exigió, ó 
por lo menos fué inhábil para conseguir la celebra- 
ción de un tratado de comercio que nos colocase en 
condiciones tan ventajosas como las de que habíamos 
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disfrutado anteriormente, según se demuestra por el 
examen comparativo que yamos exponiendo. Come- 
tióse entonces á todas luces el grave error de invertir 
los términos de las negociaciones, pues en vez de esti- 
pular primero el tratado de comercio, ó por lo menos 
ambos simultáneamente, se concedió á los marroquíes 
cuanto pedian, quedando, por lo tanto , desarmado 
nuestro Gobierno para proseguir con fruto legitimo 
para España las negociaciones. 

Habíamos vencido en los campos de batalla; pero 
en las lides diplomáticas fuimos derrotados. En efec- 
to; como puede verse en el apéndice II, los artículos 
del i .^ al '^1 inclusive del tratado de comercio de 
1861 comprenden todo lo relativo á las atribuciones 
consulares y á los derechos y prerogativasde los sub- 
ditos de ambos Estados, y ^ hallan calcados en su 
mayor parte en los principios establecidos en los tra* 
tados de 1767, 1780 y 1799, y en todo lo demás son 
traducción casi literal de los convenios estipulados 
entre la Gran -Bretaña y el imperio de Marruecos. 

Desde los artículos 33 al 43 inclusive comprende 
el tratado todo lo referente á la navegación, y tam- 
bién en este punto gran parte de aquellos son copia 
literal de los que constan en el tratado de 1799, y en 
los demás se consignan algunas disposiciones tomadas 
de los convenios con Inglaterra, y que se hallan en 
vigor desde principios del presente siglo y aun antes, 
con la circunstancia de ser todavía más favorables 
para la potencia citada. A esta última clase pertenece 
el art. !26, concebido así: 
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«Si algan buque español con patente en regla cap* 
turase un buque y se abrigase con él en los dominios 
del Rey de Marruecos, los apresadores tendrán la fa- 
cultad de vender el buque ó cargamento apresados, 
sin obstáculo por parte de persona alguna, y tendrán 
plena libertad para salir con su presa y conducirla á 
cualquiera otra parte que les plazca^ » 

Cuando se estipuló el tratado que venimos exami- 
nando, se pretendió asignar gran importancia á esta 
concesión, como si fuese un pririlegio exclusivo re- 
conocido á España; pero esto no era más* que una 
mistificación, puesto que el artículo de que tratamos 
sólo es una traducción del 20 del tratado de 1801 ce- 
lebrada entre Inglaterra y Marruecos, con la circuns- 
tancia, para nosotros desfavorable, que se agregaron 
«n el espafiolias palabras con patente en regla^ que 
no constaban en el inglés, las cuales, como es evi- 
dente, restringen en gran manera el derecho absolu- 
to y pueden dar ocasión á dudas difíciles de dilu- 
cidar. 

Ya hemos visto más arriba que por el tratado de 
i799 se nos concedía el libre tráfico en condiciones 
ventajosísimas, puesto que podían los españoles com- 
prar y vender los géneros que quisiesen, cómo y 
donde les conviniera, aun en el interior del territorio 
marroquí; pues bien, en lugar de partir de esta base 
para colocar nuestras plazas de África en condicio- 
nes favorables, atrayendo hacia ellas todo A comercio 
del imperio, por el tratado de 1861 bs subditos es 
pañoles sólo pueden traficar en aquellos puntos del 
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territorio marroquí en que se admitan naturales de 
otros países extranjax>s (art. 44). Y ano dcdhemos ha- 
cer notar, por lo que respecta á este mismo extremo^ 
qneal consignarse paraEspaña el trato déla nación más 
favorecida, se dice qne esta gozará de todos los aere- 
. chos, prerogativas y ventajas que se concediesen i 
aquella, lo cual parece indicar que no disfruta de los 
que antes se hayan concedido, y así puede explicarse 
lo que ha ocurrido con las tarifas de exportación,, 
que se han aumentado en los puertos de Marruecos 
para nosotros de un modo exagerado y no en armo- 
nía con las que rigen para otros países • 

Por lo demás, el artículo Ü del tratado de 1861 
impone trabas insuperables al desarrollo del. comer- 
cio en nuestras plazas de Ceuta y Melilla, como se 
comprenderá á poco que se medite acerca de la re- 
dacción del referido artículo. Dice así: 

«Los subditos de S. M. católica y de S. 91. el Rey 
de Marruecos gozarán de entera libertad de comuni- 
cación con las plazas de Ceuta y de Malilla y sus in- 
mediaciones, y podrán comprar y vender al por me- 
nor todos los objetos de consumo, y los géneros cuya 
introducción y exportación no estén prohibidas en el 
imperio marroquí. » 

Lo cual quiere decir que no podrá existir un ver- 
dadero tráfico entre las plazas referidas y las del im- 
perio, mucho más cuanto que en el artículo 49 se 
dice que no serán prohibidas en el territorio del Rey 
de Marruecos las mercancías ó producciones importa- 
das en los puertos marroquíes, lo que significa lo 
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mismo qae la prdiibici<m de las que se introduzcan 
desde las plazas españolas. 

Sin embargo, todaTia resalta más este propósito y 
el de alejar cualquier duda que pudiera ofrecer el 
tratado de 1799 en el artículo 48 del nuevo, que es 
mía copia literal del 31 del de aquel, en el cual se dice 
«que aun cuando á S. M. marroquí ocurra aigun jus- 
to motiro para prohibir la extracción de granos de 
sus dominios, ó cualesquiera otros géneros ó efectos 
comerciales, no impedirá que los españoles embar-* 
quen los que tuviesen en almacenes ó comprados an- 
tes de la prohi^bicion.» Gomo se vé, en las anteriores 
líneas no se designa por qué puertos debería verifi- 
carse el embarque, cuando en el tratado de 1861 se 
habla expresamente de los puertos marroquíes, adi- 
ción que revela con toda claridad el espíritu que ha 
dominado en las últimas estipulaciones, es decir, el 
de prohibir á toda costa el desarrollo de las transac- 
ciones mercantiles de nuestras plazas de África. 

Debemos hacer también presente, para que se vea 
lo mucho que nos han perjudicado las estipulaciones 
de 1861, que cuando se celebra un nuevo tratado se 
declaran siempre vigentes los anteriores, excepto en 
la parte derogada taxativamente; pero en el caso que 
venimos examinando se derogan por el artículo 61 to- 
das las antiguas estipulaciones ajustadas entre España 
y Marruecos, con lo cual renunciamos, sin compensa- 
ción de ninguna clase y cuando nos hallábamos en las 
más favorables circunstancias, á las siguientes ven- 
tajas: 
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Pnmera. A (jue los subdito» de una y otra poten- 
cia, puedan» sin que se entrometa en ello otra alga* 
na, comprar y vender los géneros que quisieren, co- 
mo quisieren y donde les convenga, aunque sea en el 
interior de los reinos (artículo 5.^ del tratado 
<ie 1767). 

Segunda. Al derecho exclusivo de pescar desde 
Santa Cruz al Norte, sin que se permita que ninguna 
otra nación lo ejecute en , parte alguna de la costa» 
que quedaba enteramente por los españoles (art. 18 
^el tratado de 1767). 

Tercera. A que los españoles se distinguiesen de 
ias demás naciones en lo concerniente á los derechos 
de lo que extraigan de los dominios del £ey de Mar- 
ruecos (art. 5.^ del tratado de 1770). 

Cuarta. A que ninguna de las dos partes contra- 
tantes facilitase bajo protesto alguno víveres» pertre^ 
chos, municiones de boca ó guerra, ni armas de nin- 
guna clase, á los enemigos que en cualquier tiempo 
uf ueren de las dos potencias, como tampoco daria paso 
A sus tropas por los territorios de ella, ni franquea- 
rla su pabellón ó pasaportes ni permitiría jse arma- 
se en corso en sus puertos (art. 3.^ del tratado 
de 1779). 

Quinta. . A que los subditos españoles disfrutasen 
la baja de un 30 por 100 sobre los derechos que sa- 
tisfacen las demás naciones* siempre que se abra el 
4)uerto de Santa Cruz de Berbería (art. 29 del mis- 
ino tratado) . 

Sexta. Al privilegio exclusivo de extraer granos 
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por el puerto de Darveyda, con un derecho menor 
que el que se fija en la nueva tarifa (art. 30 de dicho 
tratado del 99). 

Sétima. Al derecho de estraer ganado vacuno pa- 
gando tres duros por cabeza, con arreglo á la tarifa 
de 1799. 

Octava. AI derecho de exportar ganado lanar pa- 
gando 10 reales por cabeza en vez de 20, y el mular 
satisfaciendo ocho pesos en lugar de 25, que establece 
la tarifa del último tratado de 1861. 

Y no se diga para defender la conducta diplomáti- 
ca de los Gobiernos españoles con respecto al imperio 
de Marruecos, que algunas de las exacciones y privi- 
legios que dejamos apuntados, y que abandonamos 
sin premeditación, serían hoy insostenibles, pues 
aparte de que esto sería difícil de demostrar, siempre 
resultaría cierto que en cambio hubiéramos podido 
arbitrar otras ventajas que compensasen lo mucho que 
hemos perdido y no hiciesen completamente estériles 
los sacrificios de todo género realizados en diferen- 
tes épocas. 

Claro es que tales lamentos no tienen ya otro va- 
lor que el histórico, y solo á fin de probar los aser- 
tos que en varios de los pasajes de este libro dejamos 
consignados los hemos producido; pero hay que te- 
ner en cuenta que es necesarío comprender en toda 
su extensión la torpeza con que hasta el presente se 
ha procedido, á fin de ganar el tiempo perdido y esta- 
blecer con método y sistema nuestra legitima influeu-» 
cia en el vecino imperio. 
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Ba|o el pueril pretexto de que no se encontraba el 
punto designado en el tratado de paz de 1860, con el 
nombre de Santa Cruz la Pequeña, dejamos de tomar 
posesión hasta ahora del terreno necesario para el 
establecimiento de una pesquería importante en las 
costas. occidentales de Marruecos, cuando lo cierto 
es que entre los naturales de aquella región existen 
tradiciones y recuerdos suficientes para fijar de nn 
modo aproximado el paraje á que nos referimos, ó 
en todo caso, siempre habria posibilidad de hallar 
otio adecuado al fin propuesto, si hubiera habido 
el necesario interés para hacer valer indisputables 
derechos. 

Aunque el Gobierno marroqai hubiese procedido 
en este, como en los demás extremos de las negocia- 
ciones de que hablamos, con yisible mala fé, no nos 
han £i)tado ocasiones para imponernos en el cumpli- 
miento justo de nuestras legítimas reclamaciones, ya 
cuando solicitarcm los marroquíes, antes del pago de 
la indemnización de guerra, la devolución de la plaza 
que servia de prenda pretoria, ya cuando se varió el 
modo de satisfacer la cantidad referida, dando todo 
gáiero de facilidades para el pago, aun reduciendo á 
términos casi ilusorios los ingresos que por este con- 
cepto debia recibir el Tesoro español: pero^ no se 
pensó más que en concederlo todo, sin obtener nada 
en cambio, y las consecuencias de semejante abando- 
no las recojemos hoy, que nos, encontramos, después 
de algunos años de haberse verificado la última glo- 
riosa campaña, en idéntica situación, si no peor, que 
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antes de haber comeiiasado las operaoieaes de la 
guerra. 

Y es preciso tener en cuenta que, ó toda espennxa 
para lo ponrenir ha de estamos prohibida, ó es nece- 
sario de todo panto que fijemos seriamente la aten-* 
€Íon sobre Marruecos, con el objeto de ejercer allí el 
influjo decisivo y conveniente para cuantas eveninaü» 
dadas pudieran ocurrir. En el trascurso de nuestro 
modesto ' trabajo hemos visto demostrado natural* 
mente y sin esfaerzo, que las razas que pueblan el 
territorio del imperio de Marruecos son en absoluto 
impotentes para alcanzar, abandonadas á sí mismas» 
un estado de cultura algo en armenia con las necesi- 
dades del presente y las exigencias del porvenir, y 
por esta razón no es aventurado suponer, qae al al- 
canzar la Europa la plena posesión de sus prq[ii08 
destinos y clara noción de su influencia decisiva sobre 
los de las demás partes del globo, ha de intentar en 
primer término abrir, para la mnversal eiviliíacídn» 
el vasto continente africano que durante siglos sin 
cuento se halla casi de todo punto separado del eo^ 
mercio con los países cultos, y en este caso n» hemos 
de ser los españolea los únicos á quienes toque el 
papel pasivo de meros espectadores. 

Conozcamos detalladamente el pais que tenemos ¿ 
nuestras puertas; estudiemos con todo interés las 
circunstancias en que se halla; comprendamos los 
recursos que encierra; veamos lo que en todo esto 
existe de utilizable para el porvenir, y vaHéndonos 
de la superioridad de que disfrutamos, dispongamos 
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utilizadas pueden contribaür dé un modo poderoso al 
aereoeDtamieiito de la naí?anal riqueza. 

Las que lioy son couiareas estériles, puertos solita- 
rios, campos incultos, llanuras áridas y ciudades rui- 
ooaas y moribundas, podrían Qpnyertirse con algon 
esfuerzo tu territorios feraces, puntos de activa con- 
tratatíon y florecientes y cultas poblaciones. ¿Por qué 
no hemos de apercibimos , para intervenir en esta 
trasformacion cuando llegue el momento oportuno y 
en la escala que de derecho nos pertenece? 



APÉNDICE PRIMERO. 

Tratado calabrado en Madrid el 30 de Octubre de 1861» cajas 
ratificaciones se cangearon en Tánger el 1.* de Enero del año 
sigmente. 

a 

Art. 1.^ Las tropas españolas evacuarán la ciudad 
de Tetuan y su territorio, luego que se realice la en- 
trega de 3.000.000 de duros en efectivo á los comi- 
4»ionados de S. M. la Reina para recibirlos. 

Art. 2.° Los loiooo.OOO de duros restantes, para 
«1 completo de la indemnización de guerra estipulada 
•en el tratado de paz, se pagarán con la mitad de los^ 
productos de las Aduanas de todos los puertos del 
imperio de Marruecos que el Saltan pone á disposi* 
€Íon de la Reina de España, para que los haga recau-' 
dar por empleados que nombre al efecto. 

La otra mitad de los mismos productos queda re- 
servada para S. M. el Sultán. 

Art. 3.^ Los interventores y recaudadores que 
S. M. lar Reina de España nombre para percibir la- 
mitad de los expresados productos, empezarán á des-^ 
empeñar sus cargos un mes antes del día en que se 
verifique la evacuación de Tetuan. 

Art. 4.^ La demarcación de los límites de la plaza 

de Melilla se hará conforme al convenio de 24 de 

Agosto de 1859, confirmado por el tratado de paz de 

26 de Abril de 1860. La entrega de los mismos lími- 

18 
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tes al Gobierno de S. M. la Reina de España, se eje- 
cntari precisamente antes de la evacuación de la cíil* 
dad deTetnao. 

Art. 5.^ El tratado de comercio de qae habla et 
art. 13 del tratado de paz, se firmará y rátiflcarír 
igualmente antes de la evacuación de Tetuan y de su 
territorio. 

Art. 6.^ S. M. la Reina de España podrá mandar 
que se establezca en la ciudad de Tetuan una casa de 
misioneros como la que existe en Tánger, y la que 
por el art. 10 del tratado de paz está autorizada pan^ 
crear. Los misioneros podrán dedicarse libremente 
al ejercicio de su sagrado ministerio en cualquiera 
parte del territorio marroquí, y sus personas y las 
casas y hospicios en que habiten gozarán de la más- 
completa seguridad, y de la especial protección de 
S. M. el Sultán y de nuestras autoridades. 

Art. 7.^ Las condiciones estipuladas en los ar- 
tículos anteriores se cumplirán en el preciso término 
de cinco meses, que empezarán á contarse desde el 
dia en que el Gali& se restituya á la ciudad de Tán- 
ger; pero si tuvieren entera ejecución antes del plazo 
expresado, se verificará inmediatamente después de 
la evacuación de la ciudad de Tetuan y de su ter-^ 
ritorío. 

Art. 8.^ Quedan en toda su fuerza y vigor los ar- 
tículos del tratado de paz de 26 de Abril de 1860 que 
no se hallen modificados ó derogados por las disposi- 
ciones del presente tratado. 

Será este ratificado á la mayor brevedad posible, y 
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d cange de las ratificaciones se efectuará en Tánger 
en termino de veinte días. 
En fé, etc, Madrid á 30 de Octubre de 1861.» 



APÉNDICE 11. 

Sztncto del tratado de comercio, celebrado en Madrid á 20 
deNoriembre de 1861. Las gratificaciones se cangearon en 
Tánger el 2 de Abril de 1862. 

• 

La ley por la cual se autorizó al Gobierno español 
para ratificarlo llera la fecha de 20 de Marzo de 
1862, 7 fué publicada con el tratado en la Gaceta 
correspondiente al 12 de Abril del mismo »ao. 

Por el art. 1.^ habrá perpetua paz y amistad en- 
tre ambos soberanos y sus respectiyos subditos. £1 
2.^ y 3.^ autorizan á la Reina de España á nombrar 
cónsul general, cónsules, yicecónsules, agentes consu- 
lares en todos los dominios del Emperador, teniendo 
estos agentes como nuestro encargado de negocios los 
derechos siguientes: 

A que se les tributen todos los honores, considera- 
ciones y distinciones debidos á su cai^o; á que sus 
personas, familias y casas, gocen de absoluta inmuni- 
dad, plena seguridad j protección y á que se aplique un 
severo castigo á quien de obra ó de palabra les falte. 

Las personas que el encargado ó^el cónsul general 
elijan para su seryicio» ya como intérpretes ó criados, 
cualquiera que sea su nacionalidad, están exentos de 
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todo impuesto de capitación, contribución forzosa ú 
otra carga semejante, gozando de iguales exencioiws 
los que se hallen á las órdenes de todos los restantes 
funcionarios consulares, si bien á estos se les limita el 
número de subordinados á un intérprete, un guarda 
y dos criados. 

Iguales derechos gozarán las familias que habiten en 
la misma casa de un subdito marroquí noiñbraii» 
agente consular de España, y los que por ausencia de 
los funcionarios los sustituyan. Además los represen- 
tantes de España tendrán un : lugar destinado al culto 
católico, podrán izar la bandera española en cualquier 
casa que ocupen, largarla en sus buques cuando se 
embarquen y no pagarán ninguna clase de impuestos 
por los- efectos, muebles ó cualquiera «otro artículo 
que reciban para §u uso ó el de sus familias. 

Si á los representantes de otras potencias se les 
concediesen mayores prerogativas que las consigna- 
das, los españoles las disfrutarán también. 

Los artículos desde el 4.^ en adelante consignan 
los derechos que han de disfrutar los españoles en 
Marruecos. 

Según las mencionadas disposiciones, éstos podrán 
i^iajar, residir y establecerse libremente en el imperio, 
sujetándose á los reglamentos de policía aplicables á 
los ciudadanos de la nación más favorecida. 

De las casas, almacenes ó terrenos, comprados 
por los españoles pon permiso de las autoridades del 
imperio, dispondrán con completa libertad y cuando 
los alquilen ni podrá subírseles el arrendamiento, ni 
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desalojarlos de la finca hasta que termine el tiempo 
fijado en el contrato. (Los marroquíes en igualdad de 
condiciones se hallan sujetos á las leyes españolas.) 

Además se hallan exentos nuestros compatriotas 
de pagar todo impuesto ó contribución, del servicio 
militar, cargas personales, empréstitos forzosos y ar- 
bitrios extraordinarios. 

Tendrán el derecho á no recibir en sus casas ni 
mantener contra su voluntad á nadie, y el de que no 
sean registradas sus casas y papeles, sino con la con- 
formidad de nuestros agentes (art. 5.®). 

Paeden los españoles ejercer con entera libertad la 
religión católica y tener un lugar destinado para se- 
pulturas, sin que nadie pueda turbar en lo más mí- 
nimo las ceremonias á que den lugar los actos men- 
cionados (art. 6.®). 

Asimismo tienen amplia facultad de emplear á 
cualquiera persona en sus negocios y si tuviera fue 
visitar algún pueblo dentro ó faera de los puertos de 
Marruecos no tendrá que pagar derechos. Del mismo 
privilegio gozarán los que le acompañen (art. 7.®). 

Los subditos y protegidos de España no serán 
responsables de las deudas de sus conciudadanos á no 
ser que los hayan garantizado (art. 8.^). 

Los detitos ó faltas que cometan serán castigados 
por nuestros agentes con arreglo á 1 as leyes españo - 
las, pero estos pueden remitir al delincuente á Espa- 
ña con las debidas precauciones cuando el caso lo 
exija (art. 9.*^). 

De las causas, litigios y pleitos entre españoles que 
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se susciten en el Imperio conocerán exclusivamente 
nveslroB agentes (art. iO); pero si en ellas intenri* 
niera nn subdito de Marruecos se decidirán de lai 
manera siguiente: 

Si el demandante es español será juez de la causa 
la autoridad competente del Imperio, el gobernador 6 
el kadí según los casos. £1 actor interpondrá la de- 
manda por conducto del funcionario consular, el cual 
tendrá derecho de asistir al tribunal durante el juicio. 

En caso contrario conocerá del asunto el funciona- 
rio consular de EspaíRi. La demanda será presentada 
por las autoridades marroquíes, teniendo derecho la 
designada, para asistir al juicio y decisión de la causa. 
Sí alguna de las partes no se conformare con la sen- 
tencia conocerá en última instancia el encargado de 
Negocios de España ó el ministro de Negocios extran* 
jeros marroquí, según hayan sentenciado nuestros 
cónsules ó aquellas autoridades (II). 

Para que un español pueda perseguir, por deudas 
contraidas en nuestros dominios, á un marroquí, 
tiene que exhibir un documento en que se reconozcan 
aquellas, escrito en caracteres árabes ó europeos, fir- 
mado por el deudor en presencia y con el testimonio 
del funcionario consular marroquí, ó en su defecto 
por dos testigos, cuyas firmas sean reconocidas por 
este, y en caso de no existir tal agente en el pueblo 
donde se reconoce la deuda, por un escribano espa-- 
üol. Sin estos requisitos el documento no hace fé en 
juicio. 

Si cl deudor se escapase á cualquier pueblo de 
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Ifarraecos (donde no haya representante español) el 
'Ctobiemo tendrá el deber de llegarlo al pnnto don* 
de el acreedor quiera demandarlo {i7). 

Si nuestros representantes pidiesen auxilio á las 
f aerzas marroqnies para conducir de un punto á otro 
¿ un criminal, le seri concedido mediante pago de 
^derechos (13). 

El articulo siguiente prescribe que los autores de 
falsos testimonios en perjuicio do los subditos del 
otro país serán castigados, severamente los marro* 
"quies y con arreglo á nuestras leyes los españoles. 

Si alguna Tez concediese el Emperador mayores 
«pritilc^os á los ciudadanos de otra potencia los dis- 
frutarán los hijos y protegidos de España (15). 

Por el art. 16 se establece el tribunal de cónsules 
para sentenciar las diferencias que se susciten entre 
^españoles y otros extranjeros. En estos tribunales no 
tienen la menor intervención las autoridades del im- 
perio^ sino en el caso de que un marroquí baya salido 
lesionado y entonces se seguirán los procedimientos 
establecidos en el art 11. 

Las partes contratantes se obligan á no admitir en 
su serwcio á ningún desertor del ejército, armada y 
^presidios, y el Sultán á presentarlos al cónsul general 
de España (abonando los gastos de conducción) sin 
pretexto alguno, aunque el desertor haya abrazado el 
islamismo (17). 

Por el 18 se establece la excepaion de los indivi- 
duos de la tripulación de los buques que se escaparen 
en un >p«erto del otro país y la de los esclavos mar« 
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voqnies qne lo hicieran en los puertos españole». 

Se consigna asimismo la libertad de los subditos de 
nna y otra nación para trasladarse de im ponto á otn> 
ó ausentarse del territorio con completa libertad (siem- 
pre qae hayan solventado todas sus obligaciones) lie- 
Tándose consigo la familia é intereses y los depe»- 
dientes, sea cualquiera su nacionalidad. 

Los agentes consulares no serán responsables de las- 
obligaciones de sus conciudadanos á no haber garan>- 
tizado su cumplimiento (19). 

Los agentes españoles espedirán gratuitamente el 
pasaporte á los marroquíes que deseen pasar á España. 

El articulo 21 previene que en el caso de romperse 
las hostilidades eatre ambas naciones, los subditos de 
cualquiera de ellas podrán trasladarse libremente ét 
donde les plazca llevándose consigo sus familias y 
criados, cualquiera que sea su nacionalidad y conce« 
dléndoseles además un plazo de seis meses para liqui- 
dar sus negocios; debiendo ayudarles las autoridades 
respectivas para hacer efectivos los créditos, sin dila- 
ción, controversia ó demora. 

Igualmente se obligan las partes contratantes á res- 
petar á los soldados y marineros cogidos prisioneros, 
tratándolos el Sultán como á tales y no como á escia- 
TOS, canjeándolos en el plazo más corto posible, sia 
distinción de categorías, sin pasar en ningún caso do 
un afio, respetando á las mujeres, ancianos y niños, los 
cuales serán entregados á las embarcaciones neutrales 
para ser conducidos á su país, siendo de cuenta de este 
el trasporte y por fin á devolverse los prisioneros una 
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Tez terminada la guernr, dándose por finalizado el 
asunto sin nlteriores reclamaciones. 

Si algún español mnriese en el imperio tomarán 
XM>sesion de todos sus bienes las personas por él de- 
signadas ó sus herederos si se hallasen presentes, y 
en caso contrario nuestros agentes consulares, la 
mismo que si falleciese abintestato. Caso de que el 
difunto dejase deudas, el funcionario consular que se 
haya hecho cargo de la testamentaría contará con 
todo el auxilio de las autoridades marroquíes para 
hacerlas efectivas si fueren en favor de ella, y las sa- 
tis&rá si fueran en contra. 

Si un marroquí muriese en España, la justicia que 
se haga cargo de sus bienes lo anunciará á nuestra 
cónsul general para que lo ponga en conocimiento de 
los interesados y les proporcione los medios de que 
la herencia llegue á sus manos sin extravíos (22). 

£1 siguiente artículo declara que los buques pueden 
arribar á los puertos de la otra nación y permanecer 
en ella el tiempo que crean conveniente, siempre que 
vayan provistos de los documentos necesarios. 

El 24 previene que los barcos marroquíes vayan 
provistos para arribar á España del registro del car- 
gamento y la patente de sanidad formalizada por 
nuestro agente en el punto de partida. Sin embargo, 
para evitar los abusos á que pudiera dar lugar la 
libre navegación de los cárabtMS rifeños , el art. 25 
obliga á los patronos ó arraezes de tales embarcacio- 
nes á proveerse de pasaportes, bien expedidos por 
los gobernadores de nuestras posesiones en África,. 



5> p« los tgentes cmisiilan» esptñoles, s^on los 
-caaos. 

Pv el ait. 16 se oUigiii los dos sóbennos, y muy 
-e^ecialiiieDle d Saltan, á destruir la piraterú, casti- 
^ndo i los c^^kes que desiie ti Interior de Har- 
roeeos ayoden i la t^acioa dd delito. 

Gomo nna pmd» de armania entre las do$ poten- 
cias se comproniHen ambas k dcgar en Ubotad y en- 
Cnsar las personas y (duelos apresados en im boque 
-taemigo, extendi^idose esU concesión «in i las per- 
smas y etectos de una nación enemiga, siempre que 
oaT^nen respectÍTamente en barcos e^iaüoles ó mar- 
roquíes y aquellas vayan pcoristas de pasaportes la- 
timos (17). 

% al{;iui buque español apresara eo regla i otro, 
aquel tiene derecho de arribar á los pniMos marro - 
■qoles y -vettáer lo apresado ó cfmdncirio i donde le 
plazca (38). 

El art. 19 obl^ i las dos naciones i defender mñ- 
tnamente sus embarcaciones oí los respectívos pner - 
tos del ataque de los buques de las potencias en guerra 
«on una de ellas; á no permitir la salida de nn barco 
«Ktnigo de la otra parte contratante hasta después de 
14 horas de haberse dado i la mar el barco marroquí 
4í español según los casos ; á redamar en iguales dr- 
cunstaucias las presas hechas i tres millas de la cobx» 
y por fin á prohibir Ifl renta en sus puertos de las pre- 
sas hechas á uno de los dos países, siempre que esté 
«ha y á declararlas libres en caso contrario, 
embarcaciones de las dos potencias tendrán 
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derecho á que se les provea de aguada, comestibles ú 
otra cosa equivalente i los precios corrientes (30). 

Todos los buques españoles tienen derecho á adqnl* 
rir en Marruecos libres de gravámenes las provi8io<> 
nes necesarias para la tripulación hasta que lleguen a! 
punto de destino y mientras permanezcan ancla* 
dos (31), 

Los fletados por cuenta del Gobierno espatk»! para 
conducir la correspondencia y los contratados para 
€Ste servicio serán considerados en el Imperio como 
de guerra á no conducir mercancías, en cuyo caso pa* 
garán los derechos correspondientes (32). 

A los buques españoles que arriben á las costas 
marroquíes y no quieran tomar puerto no se les obli- 
gará á que manifiesta! su contado, si bien aquellas 
autoridades pueden colocar á bordo un guardia adua- 
nero para evitar alguna operación fraudulenta (33)* 

El siguiente artículo prescribe que ¿ un buque de 
cualquiera de las dos naciones no se le obligará á sa- 
tisfacer otros derechos que por la parte dé mercancías 
que descargue, observándose con la restante las reglas 
prevenidas en el anterior. 

Se consigna en el 35 la libertad de los capitanes de 
los barcos para elegir el punto de destino y admitir ó 
no el pasaje y las mercancías. 

En las arribadas forzosas de los barcos españoles 
fletados por marroquíes para trasportes entre dos 
puertos del Imperio, no podrá exigirse cf^echo algu* 
no cuando no se verifique operación de carga ó des- 
carga. 
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Timen derecho nnestios boques que sufiran aveins 
á arribar i loa puertos dd Snltan^ tomando los mate- 
líales necesarios para repararlos á los precios corrien- 
tes y á ser auxiliados sin qoe por ningnn concepto 
se ks impida el continuar sa Tiaje (37). 

Si encallase en bs costas dd Imperio, serít respe- 
tado, amparado y custodiado asi como los eüectos que 
contenga, que serán entregados i su dueño ó á nues- 
tros representantes. Si los pn^ietarios quisieran ten- 
der las mercancías lo harán sin pagar derecho algu- 
no, quedando la tripulación en libertad completa» 

Eñ idéntico caso los buques marroquíes serán con- 
siderados como españoles. 

Si el naufragio de la naye española se yerifícase en 
Uad-Nun ó su costa, el Emperador pondrá todos los 
medios y ayudará á nuestros representantes con el 
fin de salTar la tripulación (38)» 

El 39 fija el máximum que han de pagar los barcos 
españoles, según su tonelaje por anclaje y fondeadero; 
y el 40 determina que los d^echos de pilotaje, capi- 
tanía de puertOi etc., serán iguales á los que pagan 
los nacionales ó los de la nación más fayorecida, decla- 
rando que en todo caso no pasarán de las cantidades 
que á continuación se marcan en el mismo artículo. 

El 41 y 42 eximen de estos derechos, menos el de 
pilotaje, á los buques españoles que de arribada for- 
zosa entren en los puertos marroquíes, de todos sin 
excepción á los barcos pescadores y á los de guerra 
de ambas naciones, asi como por los víveres, aguada» 
leña, carbón, etc., que necesiten para el consumo^ 
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Por el 43 se compromete el Saltan á constrair y 
eonserrar nn faro en el Cabo Espartel y á cuidar de 
stt alambrado. 

Se declara por el articulo siguiente la libertad de 
comercio que tienen loa subditos de mnbas potencias^ 
considerándolos como á los de la nación más favore- 
cida, obligándose el Emperador á que nii^n mono-» 
polio pueda lastimar á los españoles residentes en 
Marruecos. 

El 45 concede á los marroquíes la libertad de comu- 
nicación y comercio con las plazas de Melilla y Ceuta., 

Queda prohibido terminantemente, comprometién- 
dose el Saltan á castigar á los contraventores , el 
exigir á las mercancías de españoles ningún derecha 
de tránsito» ni documento, ni poner el menor entor- 
pecimiento para exportarlas. 

Exceptúanse aquellas cuya exportación ha sida 
prohibida, y no podrá exigirse otro impuesto que de 
Aduanas de que habla el art. 50. Si se faltase á lo 
prescrito, los españoles perjudicados serán indemni- 
zados por el Tesoro marroquí (46). 

Declara el artículo siguiente la libertad de los co- 
merciantes españoles de negociar por sí ó por dele- 
gados, teniendo derecho de elección de estos, y pro- 
hibe terminantemente á aquellos funcionarios y go- 
bernadores que intervengan ó entorpezcan tales ne* 
gociaciones, bajo severas penas. Si los agentes comer- 

m 

dales designados por nuestros compatriotas fuesen 
marroquíes, gozarán de iguales consideraciones que 
los demás subditos del Sultán. 
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En el easo de que se prohibiese la exportación de 
f ranos ú otros productos, no afectará el mandato á 
los géneros ya comprados por los españoles. En igoal* 
dad de casos, idénticos privilegios gozarán los mar- 
roquíes réndenles en Espafia (48). 

No serán inrohibidas en Marruecos las mercazH&s 
ó producciones importadas en los puertos y no sa- 
tisfarán mayores derechos que los que pagan los sub- 
ditos del Sultán ó de otra potencia. Los productos 
del imperio serán exportados por los españoles con 
las mismas ventajas que los nacionales y los ciudada- 
nos de otro país (49). 

El Emperador se obliga á no cobrar más que d ÍO 
por 100 del precio en el puerto de ^trada, de aquellas 
mercancías importadas por los españoles (art. 50). 
' En este mismo artículo se fijan las tarifas que han 
de aplicarse á los productos de Marruecos exportados 
por los españoles, tarifas que subsistirán si, prohibid 
da la salida de alguna de las mercancías, se anulase la 
aludida prohibición. A pesar de ello, si se establecie- 
sen tarifas más bajas para los subditos de otra na- 
ción, gozarán de ellas los españoles. A los marroqufes 
se les concede por este mismo artículo las ventajas 
que gocen los subditos de la nación más favorecida. 

C!on el fin de que tenga cumplimiento el articulo 15 
del tratado de Tetuan, facilitando la estraccion de ma- 
deras destinadas á nuestros arsenales, el Emperador 
se compromete á reconocer derecho, á quien se halle 
autorizado por el Gobierno español, para hacer cortar 
en aquellos bosques y levantar barracas, cobertizos 
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y las cercas que se consideren necesarias para goar- 
dar las personas, herramientas y materiales, sin me- 
noscabo de la seguridad del imperio. Los contrito» 
celebrados para d caso entre aquellas ant<nidadés y 
los explotadores se Teriflcarán con intervención de 
nnestro representante» no pndiendo exceder los dere* 
chos de exportación de HM rs. por cada 100 tablo<- 
oes. Las dificultades que suscitare la realización de 
estos contratos serán dirimidas por ambos gobiernos 
de común acuerdo (51). 

Si las mercancías de un español hubiesen pagado al 
salir de un puerto del imperio el 10 por 100 de que 
habla el art. 50, no estarán sujetas á otro gravamen 
al ser desembarcadas ni al salir de otro puerto de 
Marruecos (51). 

El artículo siguiente ratifica la exención del page 
de los derechos de tránsito ó cualquiera otro que no 
sea el de exportación en favor de las mercancías ad- 
quiridas por los españoles ó sus agentes. 

£1 Gobierno marroquí pondrá á disposición de los 
españoles los lanchónos que tiene destinados para 
desembarcar las mercancías, pero si el dia de la lle- 
gada del buque no se pudiera disponer de aquellos, se 
hará uso de los de propiedad particular, abonando en 
este caso la mitad de los derechos. No podrán au- 
mentarse los de trasbordo en Marruecos en perjuicio 
de los españoles (54). 

El 55 declara que este tratado es aplicable á todos 
los puertos abiertos al comercio extranjero y á los que 
se abran en lo sucesivo. El siguiente determina que 
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<Ie los delitos de cootrabando conocerá el Gobierno á 
4:nya jurisdicción se halle spjeto el autor. El 57 reco- 
Múce el derecho de los españoles de pescar libremen- 
te en las costas marroquíes, y el 58 determina gae 
nuestros pescadores deben ir provistos del corres- 
,pondientd permiso, expedido por las autoridades ma- 
«timas de España. Si hubiere sospechas de que un 
Imutco español con pretesto de pesqar se dedica ai 
•contrabando se comunicará á los funcionarios consu- 
lares de España para que se averigüe la verdad y se 
juzgue al capitán ó patrón de la nave conforme i 
(nuestras leyes (59). 

El encargado de Negocios extranjeros del Sultán 
expedirá permiso para pescar coral en aquel los mares» 
mediante la cantidad de 150 duros por cada • embar- 
xaciouy á todos los españoles que lo solieiten por con- 
ducto de nuestro representante, el que castigará pro- 
porcionalmente á los compatriotas que se dediquen á 
' dichapesca sin el permiso citado (60). 

Los 61 y 6!2 determinan que quedan derogadas las 
disposiciones que se opongan á lo prescrito en este 
tratadp y que se publique para que llegue á conoci- 
miento de los subditos y autoridades de ambos países. 

El 63 autoriza á cualquiera de las partes contratan- 
tes á pedir la reforma del tratado después de trascur- 
ridos diez años desde que sea ratificado, rigiendo, 
sin embargo, hasta que se pongan de acuerdo ambos 
gobiernos, y el 64 y último determina el lugar, fe- 
cha y forma de ser ratificados. 
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APÉNDICE m. 

Tntado de Pez celebrado en 31 de Julio de 1860, ratificado 
en Tánger el 10 de Febrero del 67 y publicado en 8 de Mar< 
zo del mismo año. 

Articalo 1.® S. M. el Sultán establecerá una 
aduana en la frontera del territorio de Melilla. 

Art. 2.® El lugar en que dicha aduana ha de esta- 
blecerse, será designado por los delegados marro- 
quíes, de acuerdo con el gobernador de Melilla, y en 
el sitio que elijan podrán los marroquíes construir 
las casas para la aduana, almacenes y habitación de 

los administradores y empleados moros. 
Art. 3.^ Los administradores de dicha aduana 

empezarán á desempeñar sus funciones en el término 
de cuarenta dias, á contar desde la firma del presen- 
te convenio. S. M. marroquí dictará desde luego, con 
este objeto, las órdenes convenientes. 

Art. 4.^ Por la aduana de Melilla se podrán im- 
portar y exportar todos los artículos de comercio 
que se importan y exportan por los puertos marro- 
quíes. Los artículos de comercio prohibidos por los 
puertos marroquíes se considerarán también prohibi- 
dos por la aduana de Melilla. 

Las mercancías pagarán los mismos derechos que 
se abonan en dichos puertos, conforme á lo estable- 
cido en los tratados. 

Art. 5.^ No hallándose comprendida esta aduana 
en el tratado de 30 de Octubre de 1861, no será in- 

10 



tervenida por empleados españoles. Deseando, sin 
embargo, S. M. el Bey de Manmecos dar i S. M. la 
Reina de España nna prueba de sincera amistad, co- 
municará las órdenes convenientes para que h mitad 
de los productos de la aduana de Melilla ingresen en 
el Tesoro español. El importe de dicba mitad se en- 
tregará en Tánger cada tres meses á la persona que 
S. M. la Reina de España, designe. Las sumas que 
en tal concepto perciba el Tesoro español, se descon- 
tarán de la indemnización estipulada en el tratado 
de paz. 

Art. 6.^ A fin de evitar los males que pudieran 
resultar si los habitantes de Melilla se internasen con 
pretexto de comercio en el territorio del Riff, S. M. 
la Reina de España comunicará las órdenes más ter- 
minantes al gobernador de aquella fortaleza para que 
no permita á dichos habitantes pasar la frontera bajo 
ningún pretexto. Se exceptúan tan sólo los negocian- 
tes moros, subditos de S. M. el Sultán. 

Art. 7.^ Se ha convenido en que para resolver las 
cuestiones que se susciten entre las gentes que . con- 
curran á la aduana, se procederá de la manera si- 
guiente: 

Si la cuestión tuviere lugar entre dos españoles, 
será resuelta y juzgada por las autoridades de Meli- 
lla; si entre dos moros, por el gobernador marroquí. 
Si el demandante fuere moro y el demandado espa- 
ñol, se someterá la decisión del caso á la justicia es- 
pañola, y si el demandante fuere español y moro el 
demandado, á la justicia marroquí. 
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Para mantener el orden en el sitio de la aduana, 
los gobernadores de Melilla y el Riff enviarán allí to- 
dos los días un oficial con algunos soldados. 

Art. 8.^ Si un negociante de Melilla quisiera en- 
tregar á un subdito marroquí cualquiera cantidad de 
mercancías al flado para que las venda en el interior, 
ó dinero para que haga compras por su cuenta, se 
dirigirá previamente por escrito al bajá gobernador 
del Riff, á Sn de que le informe de las garantías que 
ofrece dicho subdito marroquí y de los bienes que 
posee. El bajá del Riff le contestará por escrito. Si á 
juicio de dicho bajá, el comisionado moro no tuviera 
con qué responder del metálico ó efectos que recibe, 
y el negociante á pesar de esto depositase en él su 
confianza, no se dará curso á su queja ni se podrá 
exigir responsabilidad al Gobierno de S. M. el Sultán 
en el caso de que dicho comisionado marroquí mal- 
verse los caudales ó huya con las mercancías. 

Art. 9.^ Este convenio se celebra por el térmi- 
no de tres años. 

Si cualquiera de las partes contratantes deseare su 
anulación, deberá notificarlo á la otra con seis meses 
de anticipación, antes de espirar el plazo estipulado. 

Art. 10. El presente convenio será ratifica- 
do, etc., etc. 
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APÉNDICE IV. 

Conyenio celebrado entre España, Austria, Bélgica, Estados- 
Unidos, Francia, Inglaterra, Italia, Países-Bajos, Portugal v 
Suecia de una parte, con el Saltan de Marmecos en Tánger el 
.31 de Mayo de 18G5.— Fné ratificado en esta ciudad el 14 de 
Febrero de 1866 j publicado en la Gaceta de Madrid el 12 
de Marzo del año siguiente. 

Artículo i.^ Habiendo S. M. Sheriflana ordenado 
la construcción de un faro en el Cabo de Espartel á 
costa del Gobierno marroquí y en interés de la hu- 
manidad, consiente en que la Dirección superior y 
Administración de este establecimiento corra á cargo 
de los representantes de las Potencias contratantes 
mientras esté en vigor el presente convenio; bien en- 
tendido que esta delegación no menoscaba los dere- 
chos de propiedad y soberanía del Sultán, cuyo pabe- 
llón se enarbolará en la torre del faro. 

Art. ^.^ No poseyendo actualmente el Gobierno 
marroquí ninguna marina, ni de guerra ni mercante, 
los gastos necesarios para la conservación y adminis- 
tración del faro serán sufragados por las potencias 
contratantes por medio de una contribución anual, de 
la cual será igual la cuota para cada una de ellas. 

Si algún día tuviere el Sultán una marina de guerra 
ó mercante, se obliga á contribuir á los gastos en la 
misma proporción que las demás potencias signata- 
rias. 

Los gastos de reparación y reconstrucción, en caso 
necesario, estarán á su cargo. 
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Art. 3«^ El Sultán dará, para la seguridad del&ro, 
una guardia, compuesta de un kaid y cuatro solda- 
dos, comprometiéndose además á sostener por cuan* 
tos medios estén á su alcance, aun en caso de guerra, 
ya sea exterior, ya interior, la conseryacion de este 
establecimiento, así como á atender á la seguridad de 
sus guardias y empleados. 

Por otra parte, las potencias contratantes se obli* 
gan en lo que á cada una concierna á respetar la neu- 
tralidad del faro y á continuar el pago de la contri- 
bución destinada á su conservación, lo mismo en el 
caso de paz, que en el de que se rompiesen las hostili- 
dades (lo que Dios no quiera), ya entre ellas, ó ya en- 
tre alguna de las mismas con el reino marroquí. 

Art. 4.^ Los representantes de las potencias con- 
tratantes que en virtud del artículo 1.^ del presente 
convenio quedan encargados de la dirección superior 
y administración del faro, formarán los reglamentos 
necesarios para el servicio y vigilancia de este esta- 
blecimiento, y nó podrá hacerse ninguna modifica- 
ción en este reglamento sino de común acuerdo entre 
las potencias contratantes. 

Art. 5.** El presente convenio regirá durante diez 
años. En el caso que seis meses antes de espirar este 
término ninguna de las altas partes contratantes hu* 
biese anunciado por una declaración oficial su inten- 
ción de hacer cesar en lo que le concierne los efectos 
del convenio, este continuará en vigor durante un 
año más y así consecutivamente de año en año hasta 
su debida denunciación. 
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Art. 6.^ La ejecución de los compromisos recí- 
procos contenidos en el presente conTenio estará su- 
bordinada» tanto como sea necesario, al cumplimien- 
to de formalidades y reglas establecidas por las leyes 
constitucionales de aquellas altas partes contratantes, 
que están obligadas ¿ provocar su aplicación, lo que 
se comprometen á hacer en el más breve plazo po- 
sible. 

Art. 7.^ El presente convenio será ratifica- 
do, etc., etc. 
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